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El Caso del Abate Pierre 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


$6 IS amigos, os pido socorro! Son más de “dos 

mil los que duermen en la calle, Ayer por la 
noche una mujer murió helada en la vereda del bu- 
levard Sebastopol; necesito que me ayuden a recoger 
durante la noche a los faltos de techo. ¡Os cito en 
la plaza del Panteón!” Tal fué el dramático llamado 
que oyó París en la mañana del primero de febrero 
próximo pasado, trasmitido por la radio. Quien Jo lan- 
zaba era un sacerdote apellidado el abate Pierre. 
Sacudió a la urbe. Esa noche hizo 15 grados bajo 
cero; pero la municipalidad había abierto refugios, la 
policía recorrió con sus vehículos la ciudad, y en la 
plaza del Panteón dos mil personas y 500 coches se ha- 
llaban a la disposición del abate Pierre. La moviliza- 
ción contra el frío y la miseria no terminó en veinti- 
cuatro horas, continuó mientras duró lo crudo del in- 
vierno, y además de una tarea transitoria se realizó 
una permanente, que luego expondré, Pero “el asunto 
merece una explicación y comentario, porque tiene pro- 
yecciones que van mucho más allá de una ciudad o de 
un país: se trata del verdadero sentido de la caridad 
cristiana y de la solidaridad humana. Seré breve pero 
procuraré decir lo indispensable. 


ge todo ¿quién es el abate Pierre? 

Su verdadero nombre es Enrique G, Groués, per- 
tenece a la familia de uno de los más acaudalados fa- 
bricantes de seda de Lyon. En el colegio de los jesui- 
tas de la ciudad, donde se educó, se lo consideró como 
un alumno de extraordinaria capacidad. La herencia 
que lo aguarda lo hace mirar por los padres de fami- 
lia como un envidiable “partido” para sus hijas. Pero 
en 1930, al cumplir dieciocho años, declara a sus pro- 
genitores que quiere ser “el más pobre entre los pobres”, 
e ingresa en un convento de capuchinos, Su salud, en- 
tonces delicada, le imposibilita observar la austeridad de 
la regla. Sale de la orden para ser sacerdote secular; 
pero cierto día exclama: “en el convento creía haber he- 
cho la experiencia del frío y del hambre ¡qué error! pa- 
ra conocerlos de verdad haciame falta ir al mundo”, 

La guerra estalla mientras era teniente-cura de San 
José, en Grenoble. Entra en relaciones con el maquís, 
su casa sirve de refugio para los fugitivos, y de oficina 
para la fabricación de falsos documentos. Cierto día 
se le presenta un hombre herido y semiparalítico, per- 
seguido por la Gestapo. Lo recoge y lo lleva sobre sus 
hombros hasta más allá de la frontera: ignoraba la 
personalidad de quien había acudido a él; era Jacques 
de Gaullle, hermano del general. 

Los alemanes lo aprisionan: se escapa; los italianos 
lo capturan: se les va de entre las manos, Conocedor 





de la montaña, se une a los maquís del Vercors, y 
como posee corazón de apóstol funda un periódico. Huye 
a Argel, y vuelve a Francia como capellán de la ma- 
rina. Llega a París, y el cardenal Suhard, que conoce 
su carácter e inteligencia, le aconseja sea diputado. 
Acepta la candidatura, y representa en la Asamblea 
Nacional el departamento de Meurthe-et-Moselle, 

Pero ese diputado se mostraba infiel a la especie de 
solemnidad que parece implicar el cargo: solía desapa- 
recer a las once de la noche y costó averiguar a donde 
iba. Y ahí comienza su maravillosa historia actual, 
que ha sido contada por él mismo a un amigo, quien 
la publicó sintéticamente en el número de Témoignage 
Chrétien del 5 de febrero próximo pasado. De esa na- 
rración tomamos algunos datos. 

El abate Pierre juzgó que el departamento que había 
alquilado en París era demasiado caro, y halló por fin, 
en un suburbio, cierta casa medio en ruinas que le pare- 
ció conveniente; poseía espacio suficiente para albergar 
a algunos compañeros transitorios. El abate arregló un 
poco las habitaciones; el barrio era pobre y los mise- 
rables circulaban por él, desamparados, y viendo en el 
abate Pierre a alguien que podía comprenderlos. En 
1952 individuos pertenecientes a 45 países distintos ha- 
bían encontrado albergue provisorio en la casa del sa- 
cerdote, y las noches pasadas allí por extraños suma- 
ban más de 7.000. 

Entonces, narra el sacerdote, sobrevino el aconteci- 
miento. Un joven fué a verlo, diciéndole “en una casa 
al lado de la. mía un hombre intentó suicidarse, no ha 
muerto, hay que hacer algo”. El abate marchó: se tra- 
taba de un antiguo presidiario de Cayena, que después 
de veinte años de encarcelamiento había regresado a su 
país y hallado una situación familiar imposible para 
readaptarse a la vida común, “Podía yo —explicaba el 
sacerdote— decirle: “mi pobre amigo, tenga valor. Pien- 
se en Dios que lo ama, tome estos cien francos”; en 
una novela de Bruce Marshall un clérigo hace exacta- 
mente ese gesto con una pobre muchacha, y muy sin 
quererlo causa de este modo su perdición. El abate 
Pierre pensó que era mejor traerlo a su propia casa, y 
así lo hizo. De esta manera se inició la comunidad lla- 
mada Emaús, que no es sociedad laica ni congregación 
religiosa, sino sencillamente un grupo de personas que, 
sufriendo miseria en su propia carne, pensaban sin em- 
bargo en aliviar la miseria de los demás. No se trata de 
ex-penados, ni de vagabundos, ni de hombres sin oficio, 
sino de individuos que sienten compasión. por otros más 
miserables que ellos, y que desean acudir en su auxilio. 

Esos hombres comenzaron a trabajar, a construir 
casas provisorias, con tablas y trozos de cartón, para 
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albergar en ellas a los sin techo. Y llegó una hora en 
que les faltó todo recurso, y ni siquiera tuvieron que 
comer. 

Entonces el abate Pierre rtalizó el acto que con- 
ceptúo más heroico de su vida: salió a mendigar por 
las calles, y por la noche trajo pan y unas sardinas 
para sus “compañeros de Emaús”. Sé lo que cuesta 
tender la mano, he tenido que solicitar la caridad 
ajena para obras cristianas; he experimentado la ver- 
gúenza, la humillación durísima que ello representa. 
Pero nunca hube de practicarla en la calle, como lo 
hizo ese sacerdote con el objeto de conseguir un po- 
co de alimento para sí y sus colegas de miseria. 
Y cuando se vió obligado a explicar su acto a estos 
hombres, ellos protestaron. “No padre, dijeron, hay 
un oficio que todos podemos desempeñar, y que no 
abochorna a nadie: el de traperos”, lo que en jerga 
porteña se llama cirujas. Y durante dos años, entién- 
dase bien, dos años, el abate Pierre, que ya no era 
diputado, salía todas las mañanas a las tres para 
recorrer los cajones de desperdicios domésticos y reunir 
botellas, trozos de ropa, clavos torcidos y otros tesoros 
que allí se encuentran. Con esto, y algunos desempe- 
ñando un cargo en un taller, no sólo vivía esa comuni- 
dad de la miseria sino que además iba construyendo al- 
bergues en que hospedaban a la gente sin techo. 

Un día, en enero de este año, ocurrió algo dolorosí- 
simo. Había recogido a una familia en la que acababa 
la esposa de tener un nene. Pero habían padecido de- 
masiado del frío durante el invierno crudísimo a que 
ha estado sometida Europa, pues la temperatura de Pa- 
rís bajó hasta diez y siete grados bajo cero: el pobre 
chico murió. Entonces la indignación penetró en el 
alma del abate, quien escribió una carta al Ministro 
de las Reconstrucciones invitándolo al entierro. El fun- 
cionario aceptó, y caminó dos kilómetros entre el barro 
y la nieve en pos del ataud construído por los compa- 
ñeros de Emaús. Este acto constituyó un toque de 


alarma. El tiempo fué empeorando: pero ya la aten- 
ción pública se había fijado en el sacerdote. De golpe, 
cabría decir que milagrosamente, ese hermano de los 
miserables se convirtió en el número uno de la radio, 
la televisión y la prensa. Su voz domina todas las otras 


voces de París, los diarios publican su fotografía, repi- 
ten los hechos que él narra. “Me habían hablado de 
ungz familia. Fuí a verla: vivía bajo una carpa, bien 
cerrada para que no penetrara tanto el frío. La mujer 
estaba tendida en un colchón puesto sobre la tierra hú- 
meda, esperaba un nene. Había al lado de ella un chico. 
Los dos otros habían muerto. ¿Y el marido? Cuando 
por la noche llegó, con sus ocho horas de trabajo y su 
salario en el bolsillo, para entrar en su morada le fué 
necesario ponerse en cuatro patas y arrastrarse bajo la 
tela de la carpa, como un perro”. El abate no recrimi- 
na; no menciona las semanas que pierde la Asamblea 
Nacional, de la que fué miembro, discutiendo minucias 
de la ley sobre construcciones de urgencia, no ataca: 
expone. Esa noche habla en el cine Gaumont, el mayor 
y más lujoso de París, donde seis mil personas ansiosa- 
mente lo escuchan. En el escenario duramente ilumi- 
nado por dos focos que proyectan su sombra sobre el 
fondo, el abate Pierre está de pie: se ha sacado la boina, 
el sobretodo gris raído y la capa con que suele cubrirse, 
conserva su bastón, su sotana vieja; ahí está, flaco, con 
un rostro sombreado por la barba negra y rala, parece 
un crucifijo del Greco, Pasa luego por las butacas, tien. 
de la mano, en ella cae un millón seiscientos mil fran- 
cos. Esto es un detalle. En siete días el abate Pie- 
rre ha recogido más de ciento veinte millones de fran- 
cos, veinte mil frazadas, doce mil tricotas, diez mil pan- 
talones, ocho mil sobretodos, siete mil pares de calzado, 
dos mil camisas, se le ha cedido un enorme depósito 
donde almacena los variadísimos donativos que se le 
entregan, y que son inmediatamente distribuídos a los 
menesterosos. Mantiene sus casas provisorias de refu- 
gio transitorio, pero edifica centenares de moradas só- 
lidas, definitivas, que son cedidas en condiciones inme- 
jorables a los sin techo. Estos, lo repito, no son vaga- 
bundos sino obreros con familia numerosa que han sido 
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expulsados de sus casas por desalmados patrones, o no 
pueden abonar el “derecho de llave” que se les exije para 
alquilarles una nueva habitación. Alrededor de París 
viven más de diez mil familias trabajadoras bajo los 
puentes, en excavaciones cubiertas con trozos de arpi- 
llera o chapas de zinc: no pueden resistir al frío, en 
una sola noche de este invierno murieron diecisiete. 
Sobre ellas derrama el fuego de su corazón ese sacer- 
Ps ea verdaderamente ha oído el llamado de la. ca- 
ridad. 

El abate Pierre ha escogido, como dice la popular 
revista Paris-Match, la miseria. Viene instintivamente 
a la memoria el matrimonio de San Francisco de Asís 
con Dama Pobreza. Ese sacerdote no posee más que 
la ropa que lleva, y una muda de repuesto: ni dos 
sotanas, ni dos sobretodos, ni un segundo par de zapa- 
tos. Ni siquiera domicilio, duerme de día en el auto- 
móvil de uno de sus amigos, y come con los miserables 
en uno de los refectorios hechos para ellos. Guarda sus 
papeles en un chiribitil, y acumula en un depósito que 
le prestaron los objetos que le son ofrecidos. Dice misa 
diariamente en una capilla de tablucas, consagrada a 
Nuestra Señora de los sin techo y construída en un 
campamento de refugio por él y sus compañeros de des- 
amparo. Envueltos en un papel conserva como recuer- 
do siete cuchillos arrancados a infelices que estaban a 
punto de suicidarse. Su esfuerzo es tal que un diario 
parisiense no católico acaba de escribir: “el abate 
Pierre no podría soportar la vida que lleva si no lo 
sostuviera su fe”. 


E N efecto, ante la conducta de este sacerdote se plan- 
tea una cuestión que debe ser resuelta bajo pena 
de no entender cosa alguna en el asunto: ¿por qué el 
abate Pierre se ha consagrado de este modo y tan ab- 
solutamente a los sin techo? Descartamos los motivos 
que evidentemente no existen. No lo hizo por dinero: 
es clarísimo que con reclamar su herencia, de la que 
nadie lo privaba, era más rico de cuanto pudiera es- 
perar revolviendo cajones de basura. No aspiraba a 
un puesto público ya que había renunciado a continuar 
siendo diputado. No buscaba la gloria humana ya que 
sabe muy bien que si es fruto de un entusiasmo colec- 
tivo muere tan pronto como surge. No creía en una 
compasión explosiva y puramente nerviosa porque años 
hacía se consagraba oscuramente a la misión que se 
asignó. En cierta oportunidad se le preguntó cómo se 
las arreglaba para permanecer despierto noche tras 
noche, y respondió: “si amáis no dormiréis”. Es ver- 
dad: no duerme la madre que tiene un hijo gravemente 
enfermo, ni la esposa sobre cuyo marido se cierne un 
peligro de muerte. La fuente de la resistencia que ca- 
racteriza al aba1te Pierre tanto frente al cansancio físico 
cuanto frente a a depresión moral que inevitablemen- 
te sobreviene ante ciertas incomprensiones, el manan- 
tial de donde brota esa energía positivamente sobre- 
humana, es el amor. 

Pero no el amor habitual, cotidiano, que se observa 
en los seres mediocres, amor armado de cartabón y po- 
daderas, de metro y compás, que mide lo estrictamente 
obligatorio separándolo de lo que no lo es, que alterna 
una mirada a los sufrimientos ajenos con otra a las 
propias conveniencias, que admite el esfuerzo en bene- 
ficio del prójimo siempre que no implique renuncia- 
mientos dolorosos y desconocidos. El amor a que se 
refiere el abate Pierre es total, sin límites, amor en 
que el elemento sobrenatural tonifica las fuerzas natu- 
rales hasta llevarlas al heroismo, amor, en síntesis, 
que realiza en su plenitud el lema de la orden car- 
tusiana “ignis numquam dicit suficit”, el fuego nunca 
dice ¡basta! 

Se ha divulgado con exceso entre cristianos un falso 
concepto acerca de lo que pertenece al orden de la 
justicia y lo que es abarcado por el de la caridad, Según 
aquél, los deberes de justicia son estrictamente obliga- 
torios, mientras no revisten tal carácter los preceptos 
que se refieren a la caridad. Pagar una deuda, no to- 
mar un objeto sino con el consentimiento del dueño y 
abonando su precio, son deberes de justicia, y quien 
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no los cumple merece el desprecio en este mundo y el 
infierno en el otro. Pero otorgar un socorro a quien 
está en la miseria, asistirlo en un desamparo, son 
cuestiones de caridad, y nadie puede ser reprobado por 
no realizar tales gestos ya que la caridad es libre. 
Hasta se llega a reservar el nombre de deber a lo de 
estricta justicia, no aplicándolo a cuanto va más allá 
de tal límite. Por esto no faltan quienes, observando 
las prácticas religiosas exteriores con toda puntuali- 
dad, llegan sin embargo al endurecimiento más increí- 
ble sin desmerecer en el concepto propio porque no 
han violado la justicia. Hay sin embargo una página 
—entre otras—, del Evangelio, que debería perturbar 
su serenidad. Es aquella en que Cristo Nuestro Señor 
describe el Juicio Final, la retribución definitiva dada 
por el Omnipotente a buenos y malos. Lo que en con- 
cepto de Jesús salva a los primeros y condena a los 
segundos es, el haber haber cumplido o no los precep- 
tos de la Caridad: “tuve hambre y me disteis de co- 
mer, sed y me disteis de beber, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis”. Nada de esto en- 
tra dentro de la órbita de la estricta justicia: no se 
observan estas normas porque en el sentido jurídico 
de la palabra se debe, sino porque en el sentido ceris- 
tiano se ama. 


El Corán prescribe a sus fieles el dar el diez por 
ciento de lo que sobra a los pobres, de donde se deduce 
que no pocos cristianos se mantienen a un nivel infe- 
rior al de los-mahometanos observantes. Un S. Fran- 
cisco de Asís, un S. Vicente de Paul no deberían cons- 
tituir una excepción acreedora a infinitas alabanzas, si- 
no un ejemplo vulgar, cotidiano, de cristianismo vivido. 
Mas porque son ellos tan raros, cuando se levanta una 
voz como la del abate Pierre y recuerda a la sociedad 
sus deberes, ella resuena a la manera de un trueno que 
sacude la modorra de los que duermen durante una 
noche apacible. Y, después de un primer impulso de 
caridad, luego de un entusiasmo en que existe mucho 
de snobismo, se vuelve a la ignorancia práctica del 
sufrimiento ajeno, se desconoce —o se procura desco- 
nocer— lo que pasa a la vera de nuestra casa. Así, 
según leemos en el Evangelio, no sabía el rico Epulón 
que en la puerta de su morada padecía hambre el mi- 
serable Lázaro. 


Ocurre en orden al amor de nuestro hermano lo que 
acontece en relación con el amor a nuestro Dios. Hay 
que lanzarse en él como lo hace en el mar el valiente 
nadador. Quien teme el agua es vencido por ella; 
pero quien se arroja tranquilamente se siente sostenido 
por aquella misma a quien otros consideran enemiga. 


Desdichadamente los temerosos abundan más de lo que' 


fuera menester, reina el horror al olvido de la propia 
comodidad, y todo el ordenamiento social cristiano se 
resiente por ello, 

El abate Pierre ha realizado la obra que hemos visto, 
y cuyas proyecciones revisten a la hora actual una im- 
portancia que el mismo no sospechaba, simplemente 
porque amó sin medida, porque no calculó cuanto ha- 
bía de costarle y reportarle su abnegación, porque ver- 
daderamente y en el sentido más material de la pala- 
bra sufrió hambre con los hambrientos y frío con los 
sin techo, porque no dió algo o mucho de lo que le 
sobraba sino que se dió todo entero, con todas las fuer- 
zas de su cuerpo y de su espíritu. No necesitó buscar 
pretextos ni justificativos para realizar una acción cu- 
yos efectos se están extendiendo a toda Francia y que, 
muy lejos de ser temporaria, se prolongará por muchos 
años e independientemente de la temperatura invernal. 
Simplemente amó, y mírese lo que este amor está 
manando, , 

El abate Pierre comenzó por ocuparse de los hom- 
bres accidentalmente sin techo. Pero examinando con 
amor durante dos años y más esa masa de, infelices, 
comprobó que la inmensa mayoría no era gente per- 
vertida ni perezosa, que muchísimos sabían un oficio, 
que las circunstancias adversas: la dureza: de los due- 
ños de casa, la mezquindad de los salarios unida a la 
cantidad de hijos, la desocupación involuntaria, había 
reducido a sus clientes a la miseria y el desaliento; 








En el número 1195, CRITERIO publicó “El ca- 





EN ESTE NUMERO: 


Monseñor GUSTAVO J. FRANCESCHI se ocupa del 
extraordinario caso del abate Pierre, tan di- 
fundido por la prensa internacional, ¿Qué es 
lo que lo explica? El amor total al prójimo. 
¡Cuántos cristianos piensan que sólo la justicia 
es un deber!: la caridad también es justicia, 


tólico reaccionario”, de ERIK voN KUEFNELT 
LEDDIHN, de quien es también este otro ar- 
tículo, “El católico asimilacionista”, que com- 
plementa su visión de los tipos básicos de' ca- 
tólicos deformados por sus ideas personales. 


FRANCIsco Luis BERNÁRDEZ anota el paulatino 
desinterés del gran público —no exclusivo de 
nuestro medio— por la poesía actual. No obs- 
tanie, este público, tantas veces calumniado, 
no se ha apartado de la poesía... El homenaje 
anual a Robert Burns, por sus compatriotas, 
le sirve de ejemplo. Sin negar absolutamente 
validez a la lírica en vigencia, lamenta el ale- 
jamiento que la condena a una soledad incom- 
patible con su ingénita sed de comunicación, 
y desea que el poeta actual se libre de un 
narcisismo que lo deforma y lo aísla. 


Con “A una acequia de San Isidro, Córdoba”, 
RICARDO E. MOLINARI, el poeta de “Odas a ori- 
llas de un viejo río”, reanuda su colaboración 
en CRITERIO. 


El problema de los sacerdotes-obreros es un pro- 
blema francés de repercusión mundial. Las de- 
cisiones que acaba de tomar la Jerarquía no 
parecen haber sido comprendidas, ni aun por 
los mismos católicos. Y así, en medio del tu- 
multo de las pasiones contrarias se encuentra 
sumergido el esfuerzo de esos sacerdotes que 
los obispos de Francia enviaron al combate 
apostólico y que mantienen en él. El P. ANDRÉ 
VINCENT, 0. P., procura orientar el juicio de 
los que, a la distancia, no poseen todos los 
elementos de la compleja situación. 


La Acción Católica no es totalmente una nove- 
dad: Pío XI y Pío XII al renovar su obligación 
a los fieles se han limitado a reanudar los hilos 
de una tradición tan antigua como la Iglesia. 
GUSTAVE BARDY, en exhaustiva enumeración, 
recorre las filas de log apóstoles laicos de la 
Iglesia primitiva que, convertidos se pusieron 
a convertir a su vez a sus hermanos, sin pen- 
sar quizá en la grandeza de la obra de la que 
eran fundamento. 


En Pensamiento Pontificio, el radiomensaje de 
S. S. Pío XII a los enfermos del mundo. — 
Como Documento, la pastoral del episcopado 
australiano sobre el problema migratorio. — 
MARIO BETANZOS, en Referencias, se ocupa del 
templo y su decoración y de la rima, el tono 
y la poesía. — El gran arte y la crítica es 
la nota principal de ROMUALDO BRUGHETTI en 
la sección Artes Plásticas, — JAIME POTENZE, 
enviado de CRITERIO al Festival Cinemato- 
gráfico de Mar del Plata, se ocupa del éxito 
y del desarrollo del mismo. — En Música, JOR- 
GE FONTENLA comenta los últimos conciertos 
al aire ilbre. — Información y Libros comple- 
tan el número. 
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que mediante un auxilio material y una ayuda verda- 
deramente fraternal era posible levantar estos espíri- 
tus abatidos y reactivar, para bien de ellos mismos y 
de la sociedad, a esos obreros desconectados de la pro- 
ducción por culpa de una deficiente organización colec- 
tiva. Para satisfacer a las primeras necesidades ha crea- 
do los “centros de urgencia”, en que casas hechas con 
toda suerte de materiales abrigan provisoriamente a 
los sin techo. Pero eso no es en su concepto más que 
lo inmediato y transitorio, y ahora está multiplicando, 
en París y fuera de la ciudad, los grupos cristianos 
de dépannage. El verbo francés dépanner significa hoy 
día la acción de arrancar un vehículo al barro en que 
está metido y ponerlo en situación de emprender otra 
vez la ruta. Y eso es lo que ha visto con toda claridad 
el abate Pierre: en su casi totalidad los sin techo no 
son residuos sociales que tienen por destino un asilo de 
mendigos, sino hombres caídos temporariamente en 
desgracia, automóviles hundidos en un fango pegajoso 
del que hay que arrancarlos, lo que implica una doble 
acción, sobre su voluntad quebrantada y sobre sus con- 
diciones materiales de existencia. Y no se trata de 
contados individuos, ya que cálculos objetivamente fun- 
dados permiten columbrar que, sólo en Francia, existen 


más de trescientas mil familias cuyas condiciones de 
vivienda son inadecuadas. Y por otra parte la tarea esta- 
tal no es suficiente, en primer lugar porque el presu- 
puesto oficial no da para tanto; en segundo lugar por- 
que una dilatada experiencia muestra que esa labor, 
burocrática, fría y cuyos recursos son absorbidos en 
buena parte por las oficinas, los planes, los concursos 
arquitectónicos, las fiestas inaugurativas... y las fil- 
traciones, rinde prácticamente mucho menos que la ac- 
ción privada; y finalmente porque la tarea de oficinas 
es normalmente dura por un lado, y partidista por otra. 
No queda más que la cooperación de los ciudadanos de 
buena voluntad, La está obteniendo en términos que 
superan todas las esperanzas. 

Nunca podrán el odio ni el egoísmo realizar obras 
semejantes en grandeza a las que lleva a cabo el amor. 
Y como el abate Pierre sabe que en su alma el amor 
no se extinguirá, mira hacia el porvenir, hacia la enor- 
me tarea futura, con una tranquilidad invencible. “No 
soy un romántico, ni un soñador, ha dicho en un dis- 
curso; cuento sólo con la cooperación del público que, 
cuando se lo pone en verdadero contacto con la miseria, 
posee una bondad inagotable; no me dejo llevár por una 
sentimentalidad nerviosa o imaginativa, sino por la 
consideración cotidiana de la realidad. Esta es tremen- 
da, y si todos juntos, los ciudadanos, no trabajamos pa- 
ra remediarla, sin entregar la totalidad de la tarea al 
gobierno porque él solo no puede llevarla a cabo, o si 
unos gozan sin límites mientras otros agonizan de frío 
por las calles, ni ellos ni nosotros nos salvaremos, por- 
que el pueblo se convertirá en instrumento de la ira 
divina”, Todo esto es verdad, no sólo en Francia... 

“Cada vez que levantáis, señoras, vuestras manos al 
Padre de la Misericordia implorándola para vuestros 
hijos, recordad que en las joyas que engalanan esas 
manos lleváis el sustento de veinte familias”, decía 
Bossuet a las damas de la corte de Luis XIV, Ello era 
verdad hace tres siglos, y hoy lo es más todavía. 

Y si el mal no es remediado con el amor, el odio se 
encargará de aniquilar la sociedad en que continuamente 
se lo practica, * 
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El católico asimilacionista 


ERIK VON KUEHNELT-LEDDIHN 
Viena. 


“El cree, implícitamente, en la bondad 
de todos los vientos, olas y corrientes.” 


OS motivos básicos y reales del “católico reaccio- 
nario” y del “católico asimilacionista” son, cu- 
riosamente, los mismos. Ambos quieren “salvar” la 
Iglesia. El reaccionario, sobre el cual se ha tratado en 
un artículo anterior(1), vive obsesionado por el poder 
de Satán y sus cohortes. No ha captado la naturaleza 
de la permanente misión del católico de tomar posesión 
de este mundo confiado a nosotros por Dios, derrocar 
al falso príncipe de este mundo e inaugurar el reinado 
de Cristo Rey. El católico asimilacionista, por su par- 
te, cree que la única salvación para la Iglesia consistirá 
en abandonarse a merced de todos los movimientos des- 
lumbrantes y dinámicos de la época. Mientras que para 
el católico reaccionario el ideal es una Iglesia constan- 
temente anclada (si no en dique de carena), el católico 
asimilacionista es partidario de dejarla a la deriva so- 
bre las profundas aguas de la historia. El cree implí- 
citamente en la bondad de todos los vientos, olas y co- 
rrientes. 

Es una característica del católico reaccionario sos- 
pechar de una conspiración diabólica y perenne contra 
todos los valores verdaderos: una creencia ingenua en 
el valor intrínseco y la excelencia de casi toda la escena 
contemporánea es el dogma central del asimilacionista. 
La arrogancia desdeñosa, el estrecho “monopolismo” del 
reaccionario, se equilibran con el melancólico complejo 
de inferioridad del asimilacionista. Este último, ade- 
más, sufre la tortura de una profunda perplejidad: 
debe aceptar el hecho de que todas las verdades básicas 
forman parte esencial del Depósito de la Fe, y sin em- 
bargo pareciera que todo lo noble, todo lo importante, 
todo lo que apunta hacia el futuro, creciera y se des- 
arrollara fuera del cerco del redil católico. Con nues- 
tras premisas correctas, piensa él, nosotros los católicos, 
hemos hecho bien poco; constantemente estamos apos- 
tando por el caballo que pierde. En los dos mil años de 
nuestra historia no hemos hecho otra cosa, según él, 
que perseguir judíos en la EFidad Mudia, producir Papas 
viciosos durante el Renacimiento, encubrir monarcas 
degenerados durante el ancien régimen, favorecer el fas- 
cismo, analfabetismo, capitalismo, enfermedad y atra- 
so, negar derechos cívicos a la mujer, mezclar la reii- 
gión con la política, y llevar a corrupción a todos los 
rincones del globo. La semilla de la Revelación y del 
Dogma, según lo decide con tristeza el asimilacionista, 
sólo ha dado fruto in partibus infidelium. El mira con 
envidia las sociedades protestantes, los movimientos de 
izquierda y las doctrinas e ideas más alejadas de nues- 
tra fe. La Declaración de la Independencia, El Capital, 
J'Accuse, Totem and Tabu, no fueron escritos por auto- 
res católicos. Todos los movimientos e ideas de libertad, 
de progreso, y todas las tendencias constructivas y hu- 
manas, de los últimos trescientos años, se han desarro- 
llado fuera del redil. 

Aunque, para decir una palabra en defensa del ca- 
tólico asimilacionista, debe ser admitido que todas las 
fallas católicas —e innegablemente hubo y aun hay mu- 
chas— pertenecen a la categoría del skándalon (en el 
sentido teologal), mientras que no ocurre lo mismo con 
las deficiencias no católicas. Mirando los aspectos polí- 
ticos del problema, debemos reconocer que los movimien- 
tos izquierdistas, antes y después de la Revolución 
Francesa, y las aberraciones políticas y religiosas de 
los dos mil años últimos, deben ser evaluados, en rea- 
lidad, como herejías cristianas; son inconcebibles sin 
sus raíces católicas. (Es una excepción el nacional- 
socialismo, cuyo aspecto racista es una síntesis de no- 


ciones del Viejo Testamento con la seudo-ciencia del: 


laboratorio biológico). Sea que tengamos que ver con 
el jacobinismo o el liberalismo sectario, con el marxis- 
mo más moderado del Oeste o con el agresivo marxismo 
del Este, sin un origen cristiano, sin un “subsuelo” ca- 
tólico, esas ideologías no hubieran podido florecer mu- 
cho. Los inquisidores conocían harto bien, que única- 
mente la corrupción de lo mejor puede engendrar lo 
peor; en consecuencia actuaron contra aquellos que 
adoptaban puntos de vista heréticos con una severidad 
ausente en sus tratos con aquellos otros que no eran 
para nada cristianos —los judíos y paganos—. A pe- 
sar de eso, el católico asimilacionista, intentando con el 
fervor de su desesperación poner su fe bajo el mismo 
denominador que las fuerzas colectivistas del día, se en- 
cuentra de hecho frente a una tentadora proposición : 
está tendiendo un puente entre ideas y nociones funda- 
mental y sólidamente cristianas, y puntos de vista y 
tendencias, que, uno.de mala gana debe admitirlo, tie- 
nen raíces y una “prehistoria” cristianas. 

Estos esfuerzos parecen monstruosos al católico reac- 
cionario, porque en los movimientos izquierdistas, él ye, 
meramente, fijaciones antieclesiásticas y, cosa que le 
interesa menos, mescolanzas anticristianas. No es ex- 
traño que esté convencido de la mala fe del asimilacio- 
nista; después de todo, un hombre o una mujer subra- 
yando los derechos individuales de la humanidad cuan- 
do toda la comunidad está en peligro, una persona que 
habitualmente busca su inspiración entre los infieles, 
o exulta por la pizca de verdad que encuentra en teo- 
rías y enseñanzas de herejes “radicales”, “liberales”, 
“rojos” “modernistas”, “progresistas”, etc., tan sólo 
puede ser un traidor, o un oportunista. Para el reac- 
cionario tales esfuerzos de auto-negación continúan sien- 
do anatema, y ello por la razón de que, como partida- 
rio de su Iglesia, rechaza las herejías y aberraciones 
por estar en conflicto con las “reglamentaciones” —y 
no por ser errores—. Errar es humano. El hombre no 
es ángel ni bestia, pero el católico reaccionario intenta 
ser bestialmente ángel. El asimilacionista, por su par- 
te, sueña con bautizar todos los movimientos de izquier- 
da, y todas las ideas, partiendo de las nociones de Tom 
Paine hasta la doctrina de Lenín. Pero las herejías, 
como los herejes mismos, no necesitan del bautismo. Lo 
que necesitan es la “com-versión” o la “re-versión”. 
Solamente las personas o cosas paganas necesitan ser 
“bautizadas” -——por lo menos hasta donde sean “natura- 
les” y no diabólicas. 


L católico reaccionario debe ser visto como el presun- 
tuuso, pedante y mojizato producto de la Iglesia, 
que esconde un complejo de inferioridad bajo la másca- 
ra de su carácier agresivo. El asimilacionista, por el 
contrario, es el triste hijo de la Iglesia que se ha echado 
al hombro la pesada carga de la Cruz, que es para él 
cualquier cosa menos un dulce yugo. Si se encuentra 
'con no-católicos, las faltas de caridad y embrolladas 
apologéticas del reaccionario, se convierten en su boca 
en apologías tímidamente murmuradas. Y mientras el 
reaccionario está convencido de que él es la columna 
vertebral y la gloria de la Iglesia, el asimilacionista 
se ve a si mismo jugando el infeliz papel de su hijastro. 
Este estado de cosas, puede resultar bien explicado por 
el hecho de que difícilmente existen principios teoló- 
gicos que motiven la reacción católica, un desarrollo 
canceroso que se conecta con la estructura eclesiástica. 
Mientras que las raíces del católico asimilacionista al- 
canzan napas más profundas, pues el asimilacionismo 
es un error de estrategia sobre una base teológica. 
Así, es difícil atacar al reaccionario con argumentos 
provenientes de los documentos papales. Aparentemen- 
te, se perpetra de este modo una “injusticia: el asimi- 
lacionista a menudo recibe de Roma severas admonicio- 
nes o reprimendas, en tanto que, debemos confesarlo, no 
existen pronunciamientos, solemnes del Supremo Pontí.- 
fice contra la mojigatería o la falta de caridad “cató- 
licas”. (De ahí el carácter único del caso de la “herejía 
de Boston”, a la que se prestó el máximo de atención, 
debido a que, a pesar de su aspecto rigorista y reaccio- 





(1) Ver CRITERIO, número 1.195, pág. 674. 
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nario, tenía implicaciones más teológicas que eclesiásti- 
cas). ; 

Mientras que el católico reaccionario, pecando contra 
preceptos cristianos fundamentales, tendrá su justa 
y abundante recompensa del otro lado de la tumba, el 
asimilacionista, una figura más a menudo trágica que 
cómica, gasta buena parte de su vida bajo la nube de 
la sospecha. Y, si en contra de Lamennais, Buonaiuti 
o Loisy, que finalmente se salieron de los límites, sigue 
leal a la Iglesia, el áspero tratamiento que se le dis- 
pense disminuirá su orgullo de su fe y acentuará su 
sentido de tragedia personal. Si realmente se lo con- 
moviera en sus convicciones religiosas, los reaccionarios 
se llenarían en torno a él de contento y mal disimula- 
da satisfacción. “Se lo dije”, expresarían gozosamente, 
y recalcarían la necesidad de una “mayor vigilancia” y 
lo imprescindible de “apretar filas” —lo cual, en reali- 
dad, significa ajustar una camisa de fuerza en torno 
del Cuerpo Místico. Tampoco debe de ser olvidado, que, 
mientras el reaccionario es tratado por el mundo con 
una mezcla de fastidio y diversión, el asimilacionista es 
abordado si no con desprecio, por lo menos con la más 
absoluta falta de respeto. Sus esfuerzos para tender 
puentes resultan totalmente mal entendidos, y aparece 
como un hombre a quien le falta el coraje para romper 
las últimas ataduras con una “iglesia atrasada”. 


KSiz es, sin embargo, el lugar de recordar otra vez 
al lector, la vieja tentación que enfrenta la Iglesia 
—la tentación de usar de la fuerza para establecer el 
orden de Dios en la tierra—. En el artículo precedente 
mencionamos a Pedro y la oreja de Malco. Y es Pedro, 
el primer Vicario de Dios en la tierra, quien resulta la 
constante desesperación del católico asimilacionista a 
través de los tiempos. No hay porque maravillarse, 
puesto que el reaccionario, al igual que el asimilacio- 
nista, es un perfeccionista, que nunca acaba de recon- 
ciliarse con la iden de que la Iglesia Católica es la Igle- 
sia de Pedro, » 
Para mejor o peor, no hay algo que pudiera ser la 
Iglesia de Juan o la de Pablo. 

Por razones que solamente a El le pertenecen, Cristo 
eligió a Pedro como Su representante y le dió el Poder 
de las Llaves. Pedro, nuestro primer Santo Padre, al 
que Nuestro Señor dirigió una vez las memorables pa- 
labras: “Vade retro, Satanás”, no era, hasta donde nos 
resulta posible verlo, el más santo de los apóstoles. 
Era un mentiroso, un hipócrita, y casi un asesino. 

Las penosas memorias del incidente con Malco, del 
canto del gallo, y la conducta excesivamente “diplomá.- 
tica” en Antioquía, acompañan la historia de la Igle- 
sia a través de las edades. Pedro es pécheur y pécheur, 
piscator y peccator, pescador y pecador. Definitivamen- 
te, los católicos no son una secta de perfeccionistas. 
Nosotros constituímos la Iglesia de los santos y pecado- 
res, 

Así, mientras que el reaccionario trata de negar to- 
das las faltas visibles de la Iglesia, el asimilacionista 
las emplea para magnificar el Gran Complejo Católico 
de Inferioridad, y concluye así negando que tengamos 
algún derecho de cualquier especie para emitir juicios 
sobre otras ideologías o movimientos. Todos conocemos 
la versión de la historia, tan popular entre los reaccio- 
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narios, según la cual cada tropiezo de la Iglesia, cada 
revés y calamidad, han sido debidos tan sólo a los cons- 
piraciones malignas de conciliábulos oscuros, sociedades 
secretas e individuos satánicos —una versión amplifi- 
cada por toda una clase de “historiadores” en los países 
de habla inglesa, que están un poquito demasiados ansio- 
sos por neutralizar los malos efectos de la escuela Frou- 
de-Kingsley-Prescott-Lea-Macaulay, de historiografía. 
Aun así nuestro asimilacionista prefiere que le tomen el 
pelo esos propagandistas clásicamente anticatólicos, antes 
que los buenos católicos terribles simplificateurs, cuyos 
libros le hicieron tragar durante sus años de colegio. 
Qué presunción por parte de los epígonos de Torque- 
mada, podría exclamar, condenar descaradamente a es- 
tos equivocados idealistas del Viejo Mundo, que, con 
ayuda de la guillotina, la cámara de gas y la bala en la 
nuca, ocasionalmente, se han embarcado en la ingenie- 
ría social. Pueden haber errado, pero también lo hemos 
hecho nosotros. En última instancia, han intentado 
conducir las olas del futuro. Todo lo que nosotros he- 
mos hecho, ha sido atrasar el reloj. 

Como vemos, el ingenuo partidismo está lejos de ser 
un monopolio del reaccionario. Inclinado furiosamente 
a establecer el reino de Dios con medios mecánicos, sea 
mediante grupos de presión bien organizados o por el 
brazo secular, el reaccionario es un psicólogo digno de 
lástima. Los liberales doctrinarios se equivocan al creer 
que el espíritu siempre prevalecerá contra la fuerza 
bruta. Pero, con todo, el terror y la brutalidad necesa- 
rios para establecer y mantener un orden duradero con- 
tra una inteligente y seria oposición, es algo que ni 
aun nuestro católico reaccionario tolerarla. El asimila- 
cionista, en el confín opuesto, tratando de atar la Igle- 
sia a las ideologías seculares, es un mal filósofo y un 
mal teólogo. 

Dios nos proteja de los cardenales Segura, que resi- 
den en Mineola y Wurzburg; de los doctores católicos 
que anhelan salvar la humanidad mediante “la psiquia- 
tría aplicada”; de los “reglamentaristas”, que quieren 
mejorar la moral mediante reglamentaciones tipo espa- 
ñol para el baño en las playas, o ajustando las clavijas 
de los “códigos para películas cinematográficas”, (pro- 
hibiendo la aparición en escena de camas gemelas, si 
no hay una mesa de luz de caoba con un objeto de arte 
religioso de Barclay Street entre ellas). Dios nos pro- 
teja, asimismo, de los teorizadores políticos, que creen 
que un cocktail de Victoria, Robespierre, Sarat, Roberto 
Bellarmino, Karl Marx, Ozanam, Lenín, San Agustín, 
C.D. H. Cole y William of Occam, puede ser justo lo 
necesario para salvaguardar la existencia de una nue- 
va Iglesia de las Catacumbas, que trate modesta y tí- 
midamente de subir a la superficie. Dios nos proteja de 
una cosecha íntegra de de Maistre y de Bonald, predican- 
do la eterna unidad y el matrimonio indisoluble de la fe 
católica con la monarquía, la oligarquía aristocrática, o 
la “libre empresa” —pero que no nos proteja menos de 
sus contrapartes modernas, los de de Maistre y de Bonald 
de la Europa de la “Restauración” en 1945, que insis- 
ten que la Iglesia debe identificarse con las causas de 
1688, 1789 y 1848, combinadas; si no con alguna especie 
rediviva de Front Populaire. Dios nos proteja de la 
conducción de los banqueros, manufactureros y de los 
clubs de mujeres, pero igualmente lo haga de la regi- 
mentación de los gremios obreros, ayudados por “plani- 
ficadores científicos”. 


L hecho es, que, ni el reaccionario ni el asimilacio- 

nista están anclados firmemente en Roma. Ambos: 
tienen sus corazones en la Ginebra Johanita. El reac- 
cionario, en lo que respecta a sus miras sobre la natu- 
raleza del hombre, es un descendiente de Maitre Jehan; 
el asimilacionista es un discípulo de Jean-Jacques. Mien- 
tras el asimilacionista es un masoquista antes que un 
sádico, el reaccionario, si queremos extraer nuestras me- 
táforas de las aberraciones sexuales, se inclina al estu- 
pro antes que a la prostitución. Con todo, sería un 
gran error ver en el católico reaccionario específicamen- 
te un macho, y en el asimilacionista un fenómeno feme- 
nino. Hay mucho de mojigatería, de gazmoñería soltero- 
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El ejemplo de Robert Burns 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


Córdoba. 


po negará un hecho cada vez más evidente: el 
paulatino desinterés del gran público por la poe- 
sía que hoy se produce. Y esto no solamente en nues- 
tro medio, sino en todas partes del mundo. Tanto es 
así, que los principales editores europeos y norteame- 
ricanos casi no editan ya obras en verso, salvo cuando 
ellas están respaldadas por un nombre mundialmente 
famoso. Y llegado este último caso ¡con qué prudencia 
proceden ellos! Dígalo, si no, el escasísimo tiraje de los 
libros de un Paul Claudel, por ejemplo... La circuns- 
tancia es extraña. Pero, como todo en este bajo orden 
de las causas segundas, también tiene su explicación. 
Ya sé que la radiotelefonía, el cinematógrafo, la tele- 
visión, los espectáculos deportivos y muchas otras co- 
sas poco o nada literarias conspiran directamente con- 
tra el reinado del libro. Pero no en la medida que a 
primera vista sería dado suponer. Porque, aunque el 
ambiente se ha vuelto en general poco propicio para el 
lector, lo cierto es que los libros se venden cada vez 
más. De todos modos, la proporción que los volúmenes 
de versos tienen con relación al monto global de la pro- 
ducción bibliográfica ha disminuido gradualmente desde 
comienzos de este siglo, y, de modo todavía más acele- 
rado, desde que empezó el auge de las escuelas vanguar- 
distas. A fuerza de no entender a los poetas ultramo- 
dernos, el público ha resuelto prescindir lisa y llana- 
mente de ellos. Quiero decir que el lector sin preven- 
ciones ni consignas se ha apartado rotundamente de 
esta clase de literatura. Y que el otro lector, el que no 


quiere pasar por ignaro o por anticuado, le rinde (al 
consumirla) un homenaje que en ningún momento llega 
a hacer bajar de manera comercialmente apreciable el 
levísimo platillo poético de la balanza editorial. En re- 
sumen: que la poesía de último cuño se vende muy 
poco, y que la situación con ello originada parece prác- 
ticamente insoluble. 


Sin embargo (sin embargo...), el público, tantas 
veces apresuradamente calumniado, no se ha a 
ni muchísimo menos de la poesía. Y no se ha apartado 
por la sencilla razón de que, en mayor o menor me- 
dida, raro es el hombre qye pueda pasarse sin tan espi- 
ritual regalo de la mente. La poesía constituye, gracias 
a Dios, una necesidad real de toda alma equilibrada- 
mente formada. Bien se me alcanza que la mayoría 
no siempre busca, en este caso, lo mejor. Pero, con 
todo, abundan por fortuna en la gran masa de los lec- 
-tores los que se inclinan hacia lo bueno y hasta hacia 
lo óptimo. No aduciré, como prueba de lo que afirmo, 
el ejemplo de Darío ni tampoco el de Bécquer, poetas 
cuyas obras siguen siendo solicitadísimas en las nacio- 
nes de nuestra lengua. Ni mencionaré, en salvaguardia 
de lo que pienso, los nombres de los clásicos de los 
diversos países europeos, cuyos versos, siempre de ac- 
tualidad, se imprimen y se venden ininterrumpidamente. 
Traeré a colación, por ahora, un hecho tan sencillo como 
emocionante, un hecho que demuestra hasta qué punto 
es cierta todavía la adhesión del hombre común a lo que 
entendemos seriamente por poesía. Me refiero a algo 
que todos los años tiene lugar (donde quiera que haya 
escoceses) el 25 de enero, día en que se festeja el ani- 
versario del nacimiento de Robert Burns. Al llegar esa 
fecha, los hijos de la vieja y varonil Caledonia de las 
brumosas montañas y de los lagos meditabundos sus- 
penden por unas horas sus actividades ordinarias, se 
reúnen en torno a la mesa de las grandes celebraciones 
y, arribado el momento culminante de un ágape que tie- 
ne mucho de ritual, alguien previamente elegido para 
ello se pone de pie y formula lo que se ha dado en lla- 
mar “el brindis a la inmortal memoria”, con frase que 
en este caso tiene una significación cuya elocuencia 





na, de despecho y obstinación femeninas, que caracteriza 
al reaccionario, mientras que el asimilacionista muestra 
un idealismo nada práctico y una falta de realismo, que 
son ventajas típicamente masculinas. 

Y sin embargo, en el fondo del corazón ambos son 
antiliberales; ambos son enemigos de la libertad —el 
asimilacionista, con su típico apuro por atar su fe y 
su Iglesia a los movimientos e intereses seculares, si no 
con las modas y novedades; el reaccionario, con su do- 
ble complejo de persecución activa y pasiva. En cada 
uno de sus propios caminos, estos dos niños gritones 
están sujetos al mundo y al espíritu del tiempo, por- 
que ambos han apostatado de la esencia de la cristian- 
dad, que es soberanía y libertad, esto es, la permanencia 
por sobre el tiempo y el espacio, que promete única- 
mente el dominio de la historia. El asimilacionista ha 
fracasado porque ha quedado adherido a un momento 
histórico dado y ahora es conducido por las corrientes 
del “pensamiento contemporáneo”; mientras que el re- 
accionario desea representar fervientemente la escolle- 
ra contra la que naufragan los navíos de la iniquidad. 
Entonces, asume, temerariamente, que esa escollera, 
contra la que han naufragado tantos pequeños y delica- 
dos barcos, es idéntica a la roca de San Pedro. 


E S difícil decir cuál de estos dos tipos ha causado más 
4 daño. El asimilacionista, indudablemente, siembra 
la confusión entre muchos de los creyentes; mientras 
que el reaccionario es el obstáculo vivo que impide a 
mucha buena gente acercarse a la Iglesia. No solamen- 
te sus miras, sino también frecuentemente su “irrepro- 
chable conducta”, exudan una aura de sagrado terror. 
Podemos tener plena seguridad de que los perversos 
papas del Renacimiento hicieron menos mal a la Igle- 
sia que la “llama purificadora” de la hoguera. 


El reaccionario, debido a su permanente residencia 
dentro de las paredes del Ghetto, rara vez cambia los 
objetivos de sus rabiosos ataques, mientras que el asi- 
milacionista con sus embarulladas alianzas se traslada 
de un entusiasmo a otro. Aquí, la ley del círculo vi- 
cioso, se ha hecho sentir en toda su iniquidad. Si, 
como en Francia (¡y aun en Inglaterra!), en un extre- 
mo del campo catálico, el reaccionario se encuentra em- 
barcado activamente en la estupidez inmoral del Anti- 
dreyfusisme, el asimilacionista, por el contrario, ha de- 
cidido hacer causa común con las sobras intelectuales 
de la Revolución Francesa... y, una generación des- 
pués, festejar a los sostenedores de ese cuerpo interna- 
cional, que, tras la fachada de un “Partido de los tra- 
bajadores” ha establecido en la actualidad la mayor 
tiranía de toda la historia. 

Todo esto no invalida el hecho de que el católico asi- 
milacionista representa en su actitud una semi-verdad. 
Tiene razón al entender que pueden tenderse puentes 
donde tal cosa sea factible, es decir en conexión con 
islas, que, geográficamente, pueden considerarse como 
pertenecientes al continente de la fe. El Papa mismo, es 
un Pontifex Maximus, un Hacedor Supremo de” Puen- 
tes, si traducimos la expresión en sentido literal. 

Pero al asimilacionista debe decírsele que aunque es 
legítimo, y a menudo una obligación real hablar a los 
“otros”, aun si son enemigos declarados, uno lleva a 
cabo tales encuentros sobre el puente. Sólo en los más 
raros de los casos debe entrarse en su campo. Aun 
cuando momentáneamente ellos tengan más éxito, uno 

* debe recordar las líneas de A. L. Thomas: 


Le temps sera pour vous 
—'éternité pour nous. * 














A una acequia de San Isidro, Córdoba 


Sales, agua, entre estas hojas, 
ligera y estremecida, 

y brillante y dulce corres 
contigo al cielo, liviana. 
Ausente humedeces móvil 

tu propia fuente ceñida 

y salida. 

¡Asomada huyes deseosa, 

con estas frondas abiertas, 
ciega, murmurante y sola! 


Esquiva y atenta juegas, 
reluciente y encerrada, 

¡ay!, quieta si no te miran, 
y suelta, extendida y rápida, 
imposible y deslumbrante, 
sostenida, si en mirada, 
recordada. 

¡Estas piedras vas mojando, 
entre los soplos más claros, 
en el resplandor del aire! 


Vienes y huyes acuciosa, 
y escapar es el destino, 
resbalar, salir de todo; 
rota, escondida y quitada. 
Y corres, agua, distante 
y presente, tu camino 


Rae DARDO E 


Buenos Aires 








supera el posible lugar común. Lo curioso, aquí, es que 
quienes intervienen en la tocante ceremonia viven ha- 
bitualmente al margen de lo específicamente literario. 
Hombres consagrados por entero a tareas que oscilan 
entre lo comercial y lo industrial y que, más de una 
vez, acaso ignoren lo más obvio en materia lírica, ex- 
perimentan, cada 25 de enero, la profunda necesidad 
de acudir al recuerdo de un gran poeta y de su poesía 
para encontrar el vínculo que los une como miembros 
de una raza y como integrantes de un pueblo. ¿Puede 
darse algo más hermoso? ¿Qué mayor gloria para un 
escritor que servir de símbolo national, de nexo patrió- 
tico, de aglutinante civil? Ante ese altísimo premio 
¡qué desmedrados resultan las succes d'estime otorgados, 
a espaldas del verdadero lector, por la sofisticación li- 
teraria de esa especie de masonería que en todas partes 
forman los pequeños círculos profesionales! 

No. No culpemos injustamente al público de un des- 
vío que, en última instancia, se debe al carácter espe- 
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repentino. : 

¡O remonta para verte, 

ociosa y bella, al espacio, 
al extremo albor salida! 


Corriente tornas el cuello, 

el viento, a tu cuerpo undoso, 
a los incesantes remos; 

a la venidera noche. 

¡Delante escapas pasada, 

en delirio venturoso, 
delicioso! 

Y tierna vas encendida, 
rodeada y junta, mirando 

el vuelo sutil del cielo. 


Vienes, subes, corres, saltas, 
con el fresco seno amado; 
con la pura sombra airosa, 
con la luz más seca y fría, 
¡vuelta imágen ofrecida! 
¡Ay, fuentes, riberas!, prado 
acabado, 

¿adónde salís envueltos, 

de dónde volveréis todos?, 
agua manadera y leve. 





Y todo el día, armonioso 
el céfiro, 


M0. ob. 3 N As R 1 | 
| 








cial de la poesía moderna y, para ser más estrictos, a la 
condición cada vez más confusa del angustioso pensa- 
miento contemporáneo. Ni seamos frívolos, por otra 
parte, negando absolutamente la indudable validez de la 
lírica hoy en vigencia. Pongámonos, simplemente, en el 
justo medio, lamentando de corazón un alejamiento que 
condena a la poesía a una soledad incompatible con su 
ingénita sed de comunicación humana, y deseando que 
el poeta actual se libre de un narcisismo que va to- 
mando el aspecto de una verdadera deformación inte- 
rior. Y, finalmente, esperemos que no tarde en apare- 
cer el creador que, asimilando las indiscutibles aporta- 
ciones estéticas de las últimas escuelas e integrándolas 
en el gran cuerpo de la tradición retórica recibida, res- 
tituya al hombre universal, es decir, al hombre, el dis- 
frute total de lo que él tanto desea, según lo ponen de 
manifiesto homenajes como el que los escoceses rinden 
cada año a su inolvidable Robbie, poeta ejemplar en to- 
das las épocas y, sobre todo, en la nuestra. * 














De los “sacerdotes - obreros” 
a los "sacerdotes de la 
misión obrera” 


ANDRE VINCENT, O.P. 


Montevideo. 


OS sacerdotes que se consagran al-apostolado en el 
medio obrero ya no se llamará», “sacerdotes obreros” 
sino “sacerdotes de la misión obrera”. El lector que ha- 
ya encontrado estas palabras en el reciente comunicado 
del episcopado francés ¿habrá visto otra cosa que una 
sentencia de muerte de los “sacerdotes obreros”? Entre 
los mismos católicos, al parecer, la mayoría no ha en- 
tendido el sentido de las decisiones episcopales. Cierta- 
mente esas decisiones le llegan de lejos y como ecos de 
un barullo de prensa poco propicio a la reflexión. 


A unos parece que todo se ha perdido, a otros que es 

el final de una aventura. Y en las directivas de 
los obispos franceses se ve un severo acto de autoridad. 
El “asunto de los “sacerdotes obreros” pone fin a “la 
novela de los sacerdotez-obreros”. Y así, en medio del 
tumulto de las pasiones contrarias se encuentra sumer- 
gido el esfuerzo admirable de esos sacerdotes que los 
obispos de Francia enviaron al combate apostólico, y 
que allí mantienen, 

¡Desgraciadamente se habla sin saber! Los sacerdo- 
tes obreros fueron la presa de los diarios, luego de ser 
pasto de las novelas y de las revistas. Su vida ha sido 
arrojada al mar. No podían escapar a la marejada de 
este siglo. Hasta sus más sinceros amigos los creyeron 
ahogados por la ola del mesianismo revolucionario o 
“progresista”, y la duda llegó hasta sus propios cora- 
zones. 

¿Cómo comprender entonces el golpe de timón del pi- 
loto que lanza nuevamente el navío al mar, pero antes 
lo sustrae a la marejada y le ordena evitar el escollo? 

Sería una interpretación poco gloriosa de la actitud 
de la Iglesia el compararla a una madre temerosa por 
sus hijos en peligro, que retira sus sacerdote del apos- 
tolado, prefiriendo su seguridad espiritual a la salva- 
ción de la masa paganizada. Nada más falso. Se lo 
advierte fácilmente si se leen los textos y se ven los 
hechos. 

Comencemos por los hechos: 


O que la Iglesia pide hoy a todos los sacerdotes obre- 
ros na es que se retiren del campo de su apostolado, 


sino que lleven su misión a ese punto de máxima efica- - 


cia alcanzado por algunos de ellos: al de los que avan- 
zaron más lejos en la lógica de su apostolado. Y de su 
sacerdocio. El apostolado de un sacerdote no es el de 
un laico. He aquí lo que demuestra la experiencia del 
primer sacerdote obrero de Francia. 

El 1941, el Padre Loew, dominico de la provincia de 
Tolosa, se empleó como changador en el puerto de 
Marsella. No tengo a la vista su “diario” En misión 
proletaria, pero puedo recordar sus etapas de memoria. 
Entrando en el convento de Sant-Maximin dos años 
después de su partida, seguí su experiencia con el mis- 
mo interés apasionado que mis hermanos de estudio, de 
los cuales algunos entraron en su “parroquia”. Porque 
el alistárse del Padre Loew concluyó en una parroquia; 
hace ya muchos años que este perfecto “sacerdote obre- 
ro” se ha convertido en “sacerdote de la misión obrera”, 
antes de que éstas se conocieran como tales. 

Primero fué obrero, tanto cuanto se puede serlo. 
Obrero de la categoría más baja, changador, dió sus hom- 
bros a las bolsas de carbón o de papas, que descargaban 
los barcos sobre el muelle. Conoció la vida de conven- 
tillo, la callejuela de olores fétidos, el dormitorio-cocina, 
sin aire, y las noches entrecortadas por la caza de las 





chinches. ¿Cuánto tiempo duró esta vida? ¿Un año, 
dos años...?, ¿por qué no siempre? 

El Padre Loew no dejó de ser sacerdote, de vivir y 
pensar como sacerdote. Estaba metido en el corazón 
de esta masa obrera mucho más profundamente, mucho 
más hondo de lo que puede estar un obrero por el solo 
efecto de una solidaridad de trabajo o de clase. Levan- 
taba su bolsa con las mismas manos que elevaban la 
hostia; ofrecía con Cristo. Y llegó el día que sus ca- 
maradas de trabajo quisieron conocer el secreto de esta 
misteriosa ofrenda. 

El Padre Loew celebraba siempre su misa; y por las 
tardes al regresar del trabajo, volvía a ponerse su há- 
bito blanco de domínico: rezaba su breviario. Para to- 
dos fué pronto “el cura blanco”. 

Primero se le pidieron socorros materiales. Antiguo 
abogado, podía dar consejos: se acudía a él cuando ocu- 
rría un accidente de trabajo, cuando '1abía dificultades 
con el seguro, con los patrones, con el Estado. Pero 
bien pronto recibió otras confidencias. Se preguntaban 
por qué este abogado se había hecho obrero. Pero ¿por 
qué Dios se hizo hombre? 

La vida del Padre Loew respondía a la pregunta, y la 
planteaba. ¿La vida de obrero? Su vida de sacerdote 
obrero. Y primero de sacerdote. Había de ser sacerdote 
para dar a estas almos algo más que él mismo. Sacerdote, 
podía responder a sus necesidades. Y era su cometido: 
instruirlos, bautizarlos, darles la comunión. 

Tarea sagrada, que exigía su tiempo y sus fuerzas, 
tanto como la otra, antes que la otra. ¡Había que ele- 
gir! Las horas consagradas al trabajo obrero no podían 
ser horas para el trabajo sacerdotal. ¿Era necesario re- 
nunciar a ese testimonio de la vida obrera que le había 
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abierto el corazón de sus camaradas, y sobre todo el 
suyo? No renunció. Pero disminuyendo poco a poco sus 
horas de trabajo obrero, pudo aumentar su tiempo de 
trabajo sacerdotal. A su alrededor la cosecha de almas 
aumentaba: había que crear una parroquia, una parro- 
quia pobre y misionera, donde los pobres no corrieran el 
riesgo de ser ofendidos, y donde incluso el espíritu de 
clase no pudiera encontrar ningún motivo para su en- 
vidia. 

Hoy, con dos equipos de sacerdotes fraternalmente uni- 
dos, el Padre Loew está a la cabeza de dos parroquias. 
Y los obreros que han descubierto en él al sacerdote, 
saben bien que este hombre les pertenece mucho más 
que si fuera solamente su camarada de trabajo. 


Hace trece años que el Padre Loew se hizo changa- 
dor. Los otros que se hicieron albañiles o mineros han 
evolucionado como él; en virtud de su sacerdocio, han 
renunciado parcialmente a sus horas de trabajo obrero 
para poder darse mejor a los obreros: han creado una 
comunidad parroquial. Muchos, en verdad, no han lle- 
gado todavía a este punto. Y la decisión del episcopado 
francés, prescribiéndoles reducir a tres horas la jorna- 
da de trabajo los habrá sorprendido en su evolución, 
conmoviéndolos y desconcertándolos. Momentáneamente 
han podido creer que se les quería hacer imposible el 
trabajo obrero, que se les arrancaba de su puesto: ellos 
han podido dudar y sentirse golpeados. 


Algunos se dejaron reclutar entre los 73 que firma- 
ron la protesta, ligeramente librada a la prensa: no 
comprendieron; dieron la impresión incluso, de haber 
olvidado el carácter jerárquico de su sacerdocio. “Rece- 
mos por ellos...”, ha declarado Mons. Feltin en su car- 
ta pastoral... 


os que no estén suficientemente convencidos por la 
evolución del Padre Loew y sus compañeros de 
apostolado, abrirán por lo menos los ojos ante el ca- 
mino contrario seguido por algunos desgraciados que 
han ido hasta el cabo de su error. En su origen fué el 
mismo movimiento de misericordia divina el que les 
impulsó a hacerse obreros para estar entre los obreros: 
era el mismo compromiso generoso y total. Ellos abra- 
zaron la clase obrera, ¿en qué momento la condición 
obrera absorbió en ellos el carácter sacerdotal? Es el 
secreto de Dios. No juzguemos las faltas que, por otra 
parte, son un poco de todos. Busquemos las causas. 
Ellas han sido lúcidamente analizadas por el 
Cardenal Feltin en la conferencia reproducida por la 
“Semaine Religieuse” de París del 3 de octubre pasado. 
El Arzobispo de París reduce a cuatro errores funda- 
mentales las causas de desviación. El primero consiste 
en concebir la tarea misionera del sacerdote como una 
asimilación a la clase obrera y una participación en su 
lucha temmoral. En consecuencia, el sacerdrte aceptará 
responsabilidades sindicales: se le verá a la cabeza de 


los huelguistas y también en las manifestaciones co- 
munistas. 


Este primer error supone el segundo, respecto a la 
ley de la caridad, que no está limitada por las dimensio- 
nes del universo, menos todavía por las de una clase. 

El tercero y el cuarto se refieren a la noción. de la 
Iglesia y del sacerdocio. Si dentro de la Iglesia se se- 
para la sociedad jerárquica y la comunidad de salva- 
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ción, al punto de oponerlas, se rompe la Unidad del 
Cuerpo Místico, se pierde su trascendencia; y bajo la 
presión del ambiente marxista se engendra el mons- 
truo: dos Iglesias en lucha dentro de la misma Iglesia; 
una Iglesia enfeudada al mundo capitalista (la de la 
Jerarquía y del orden establecido), y una Iglesia ligada 
a la clase obrera, (la de la: vida y del movimiento re- 
dentor). Este error va de la mano con un desconoci- 
miento profundo del sacerdocio, poder instituído, tras- 
mitido y ejercido según el orden jerárquico querido por 
Cristo. La obediencia ya no tiene lugar en esa concep- 
ción de la Iglesia; tiende a convertirse en una sumisión 
ciega a la evolución redentora identificada con el mo- 
vimiento de la clase obrera. 

Detengámonos. Algunos sacerdotes obreros llevaron 
sus errores hasta el límite extremo: no piensan, no vi- 
ven más como sacerdotes. Pero para los otros y para 
nosotros mismos que los acompañamos con toda el alma, 
las decisiones del episcopado resultan claras. Tienden 
a salvaguardar a la vez el sacerdocio del sacerdote obre- 
ro y su eficacia evangélica. 


El sacerdocio no existe sino integrado en la Iglesia. 
Esta integración no es solamente mística sino también 
jerárquica. La integración jerárquica se realiza nor- 
malmente para el sacerdote secular por la pertenencia 
a la parroquia. 

El sacerdocio no existe eficazmente sino mediante una 
cierta libertad material. En tiempos normales, el sa- 
cerdote tiene que poder disponer de su tiempo para sus 
funciones sacerdotales. Los sacerdoies obreros no po- 
drán pues consagrar al trab=j0 obrerc sino una menor 
parte de su tiempo. Esta parte ha siáo fijada en tres 
horas. 


Integración jerárquica por uns parte, por otra li- 
beración. Tales son los dos asperios de las directivas 
dadas a los sacerdotes obreros. in la obediencia a la 
Iglesia los apóstoles del mundo . Lrero recobrarán su 
libertad. Libertad necesaria no sólo frente a movimien- 
tos sociales y políticos contrarios al alma de su sacer- 
docio sino también con respecto a ta -*: que paralizan 
su ejercicio, por legítimas que sean. 


“¿No será esta libertad la que los apóstoles habían 
más o menos conscientemente enajenado al entrar a la 
fábrica? Algunos pueden incluso pensar que esta ena- 
jenación era parte de su sacrificio y de su entrega to- 
tal a la clase obrera. Recobrar su libertad de sacerdote 
les parece revocar esa entrega. ¡Trágica prueba de una 
conciencia generosa! “Recemos”, ha dicho el Cardenal 
Feltin. Sí, recemos para que vuelvan a descubrir la 
verdad de su impulso primero en la liberación que la 
Iglesia les pide. Es como sacerdotes que se han com- 
prometido. No han podido enajenar su libertad sacer- 
dotal. La obediencia que salvaguardará su libertad de- 
volverá a su compromiso su plenitud y su pureza. 


A palabra “sacerdote obrero” debe desaparecer del 
vocabulario católico Se prestaba demasiado fáci! 
mente al trágico error de un sacerdocio totalmente en- 
vuelto por la condición obrera y como sepultado en ella. 
En virtud de su sacerdocio, el sacerdote se compromete 
y aueda libre en medio de su compromiso; vive su tra- 
bajo de obrero como sacerdote; su intención no es ser 
obrero sino de estar con los obreros, y la realiza siendo 
primero sacerdote, obrero después, y por eso más sa- 
cerdote. Por lo cual los sacerdotes que se dedican al 
apostolado en el medio obrero se llamarán no “sacer- 
dotes obreros”, sino “sacerdotes de la misión obrera”. 


“Ser “sacerdote” y ser “obrero” son dos funciones 
y dos condiciones de vida diferentes, imposible de reunir 
en una sola persona”. Estas pocas palabras del Carde- 
nal Lienart resumen el drama de los “sacerdotes obre- 
ros”. En el fondo, cualquiera que hayan sido sus con- 
diciones, de trabajo, no eran obreros: eran algo más, y 
más aún entregados a la clase obrera. Lo están siem- 
pre, y lo estarán cada vez más en la medida en que, obe- 
deciendo a las exigencias de su sacerdocio, se liberen de 
las tareas materiales para darse más y salvar al mun- 
do. * 
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En los Orígenes de la 
Acción Católica 


GUSTAVE BARDY 


Dijon. 

E' nuestros días, y no solamente en los viejos paí- 

ses de Europa, desde donde escribo estas páginas, 
se habla mucho de la Acción Católica. Y no solamente 
se habla de ella: en todas partes, los laicos se han 
puesto resueltamente a la obra para realizar, conforme 
con la definición tan precisa del Papa Pío XI, la co- 
laboración de todos los fieles en el apostolado jerár- 
quico. ¿He de confesar, con riesgo de causar sorpresa, 
que a los hombres de mi generación les ha costado 
algún esfuerzo comprender el impulso de generosidad 
con que los laicos han respondido al llamamiento del 
Soberano Pontífice? Cuando éramos jóvenes, es decir, 
hace alrededor de cincuenta años, se sobreentendía que 
los laicos no debían ocuparse de las tareas del aposto- 
lado: éstas estaban exclusivamente reservadas al clero 
y a las congregaciones religiosas. A nadie se le habría 
ocurrido, y al sacerdote menos que a los otros, que pa- 
dres y madres de familia, jóvenes y señoritas se pre- 
ocupasen activamente por la evangelización del mundo. 
Cada uno en su lugar: los sacerdotes anunciaban el 
Evangelio y administraban los sacramentos; los laicos 
con su caridad subvenían a las necesidades materiales de 
las obras y del clero; ocasionalmente, visitaban a los 
enfermos, hacían limosnas a los pobres, enseñaban ca- 
tecismo a los niños. No iban más allá; si lo hubieran 
pretendido se los habría mirado como indiscretos. 

Desde aquellos lejanos días el apostolado de los lai- 
cos se ha desarrollado considerablemente. Ahora, mien- 
tras el sacerdote guarda para él la misión espiritual 
que le es propia —la administración de los sacramentos 
y la predicación de la palabra divina a los cristianos 
bautizados—, encontramos natural que los cristianos 
tengan su parte en la difusión del Evangelio. La con- 
versión del mundo no aparece ya como una obra reser- 
vada; es la empresa de todos; y es suficiente que se 
sea cristiano para que se tenga empeño en la expan- 
sión de la Iglesia. La Buena Nueva está hecha para 
ser anunciada. No se oculta la luz bajo el celemín, se 
la pone en evidencia sobre el candelero, a fin de que 
sea vista por todos y resplandezca en el mundo. Por 
sus ejemplos y por sus palabras, los cristianos ejercen 
su acción en el mundo que los rodea, méjox dicho, en el 
mundo del que son necesariamente parte. Inútil insistir 
sobre ello, tampoco es mi propósito actual. lis bueno, 
sin embargo, recordar que la Acción Católica no es 
una novedad y que los últimos Papas, Pío XI y Pío XII, 
especialmente, al renovar su obligación a los fieles se 
han limitado a reanudar los hilos de una tradición tan 
antigua como la Iglesia misma. 

Volvámonos, pues, a los orígenes de la Iglesia. Antes 
de dejar definitivamente a los suyos, cuenta el Evan- 
gelio según San Mateo, el Señor Jesús los reunió 
por última vez sobre una montaña de Galilea y les dió 
sus últimas enseñanzas: “Todo poder me ha sido dado 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, enseñad a todas las 
naciones; bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar to- 
do lo que os he mandado. Yo estaré con vosotros siem- 
pre hasta la consumación de los siglos” (Mateo, XXVIII 
18-20). Sin duda el evangelista, al narrar esta escena, 
no habla sino de los once apóstoles como de sus tes- 
tigos inmediatos; pero San Pablo escribiendo a los Co- 
rintios es más explícito: “Después, Jesús se apareció 
a más de quinientos hermanos juntos, de los cuales 
muchos al presente viven todavía, y otros murieron” (1 
Cor. XV, 6). La mayoría de los críticos no vacila en 
identificar la aparición de la que habla San Pablo con 
la que recuerda San Mateo; de lo que concluyen que 
no son únicamente * a apóstoles los que tienen su misión 
del Señor, sino todus los fieles. 





Por lo demás, es en ese sentido que los cristianos comi- 
prendieron en “seguida las palabras del Maestro. Era 
natural que la primera predicación del Evangelio fuera 
la obra de los Apóstoles, en particular de San Padro; y 
efectivamente es éste quien, antes que todos los otros, 
levantó la voz el día de Pentecostés, Pero no ha de 
olvidarse que, aquel día, el Espíritu Santo no descien- 
de únicamente sobre los apóstoles. El libro de los Hechos 
e. que los hermanos reunidos en la gran sala a la 

espera del milagro son ciento veinte (Hechos de los 
Apóstoles, 1, 19): todos reciben igualmente el Espíritu 
Santo, que les comunica su fuerza y su sabiduría. 
Cuando aumenta el número de los fieles, los apóstoles 
son insuficientes para atender a todas las necesidades 
y se ven obligados a descuidar las obras de caridad, 
lo que provoca quejas y murmuraciones. “No es razo- 
nable, declaran entonces, que abandonemos la palabra 
de Dios y sirvamos a las mesas” (Hechos de los Após- 
toles, VI, 2). Esta observación estaba perfectamente jus- 
tificada: el alma vale más que el cuerpo y el ministe- 
rio de la palabra divina es más precioso que la distri- 
bución del pan material. Pero ¿cómo querer que los 
elegidos para repartir las limosnas y “servir a las me- 
sas” se desinteresen de las almas? Es natural también 
que el más ardiente entre los siete, Esteban, “hom- 
bre lleno de fe y del Espíritu Santo” comience inme- 
diatamente a enseñar y distribuya el pan de la palabra 
divina al mismo tiempo que el pan material. Y lo hace 
con tanto ardor que provoca la contradicción, que es de- 
tenido por algunos faráticos y conducido ante el San- 
hedrin. Lejos de retracíarse, Esteban anuncia su fe con 
más ardor que nunca, por lo que es condenado a muer- 
te: ¿no es notable que el primero de los mártires, el 
que encabeza la innumerable multitud de los testigos 
de Cristo, no sea ni uu apóstol ni siquiera, lo parece, 
uno de los inmediatos convertidos del Salvador? 

La muerte de Esteban es por otra parte, la señal de 
una persecución en la Iglesia de Jerusalén: “todos, 
escribe el autor de los Hechos, fueron dispersados a 
través de las regiones de la Judea y de la - mar 
con excepción de los apóstoles... Y los que habían si- 
do dispersados recorrieron el país predicando la pa- 
labra de Dios. Felipe (uno de los siete) descendió a la 
ciudad de Samaria y predicó el Cristo a sus habitan- 
tes. Las muchedumbres se mostraron atentas a lo que 
les decía y lo escucharon unánimemente” (Hechos de 
los Apóstoles, VIII, 1, 4, 6). Esas pocas líneas merecen 
ser subrayadas pues señalan la verdadera inauguración 
de lo que nosotros llamamos la Acción Católica. Los fie- 
les de Jerusalén, obligados a dispersarse, no han reci- 
bido misión, nadie les ha encargado anunciar la Buena 
Nueva. No han sido ordenados para esc y, si uno de los 
sivte, de esos a quienes hoy damos el nombre de diáco- 
nos, Felipe, se muestra particularmente celoso, como lo 
fué Esteban en Jerusalén, la imposición de las manos 
que le confirieron los apóstoles no lo habilita especial- 
mente para el ministerio de la palabra. La que obra 
en él es la fe, la única que lo empuja a anunciar al 
Señor. Ciertamente que Dios mismo confirma y apoya 
su iniciativa multiplicando a su paso los milagros; pero 
solamente el ardor de su celo es lo que determinó su 
conducta, y lo mismo fué en cuanto a sus hermanos. Si 
unos y otros predican es porque el amor de Cristo los 
empuja. Cuando los apóstoles, que han quedado en Je- 
rusalén, saben lo que pasa en Samaria, se apresuran 
por acudir: Pedro y Juan, en nombre de los otros, vie- 
nen a visitar la nueva Iglesia; imponen las manos a los 
neófitos, cosa que los primeros predicadores no tenían 
poder para hacer, y el Espíritu Santo desciende sobre 
ellos. En adelante no les falta nada a los samaritanos 
confirmados. 

El impulso está dado, nada lo detendrá ya. Es tan 
rápido, tan comunicativo que no tendremos ya los me- 
dios de seguirlo. Los Hechos de los Apóstoles son impo- 
tentes para informarnos. Nos enseñan por ejemplo, que 
dejando la Samaria, el diácono Felipe, decididamente in- 
fatigable, llega a Azoto sobre la ribera del Medite- 
rráneo, luego siguiendo la costa se dirige a Siracusa, 
no sin anunciar la Buena Nueva en todas las ciudades 


213 


que debe atravesar. Un poco más lejos agregan que 
en ese tiempo hay cristianos en Damasco y que Pablo 
el fariseo se hace dar la orden de conducir a Jerusa- 
lén a todos aquellos que pudiera sorprender. ¿Cuándo, 
cómo, por quien han sido convertidos los pri:“eros cris- 
tianos de Dlamasco? Querría que mis lectores se detu- 
vieran en este punto con la curiosidad de arrojar un 
vistazo sobre su atlas, para medir la distancia que 
separa a Jerusalén de Damasco. En línea directa pue- 
de haber allí ciento ochenta kilómetros. Hoy, habitua- 
dos a trayectos mucho más considerables, y cuando po- 
demos viajar no solamente en ferrocarril o en trans- 
atlántico, sino en avión, podríamos ser llevados a sub- 
estimar los ciento ochenta kilómetros de nuestros pri- 
meros misioneros. Pero pensemos en todo lo que ellos 
representan de trabajos y de fatigas, pensemos sobre 
todo que los misioneros que evangelizaron a Damasco 
lo hicieron sin misión oficial, sin consignas, por pura 
abnegación, mejor dicho todavía, por amor. 

Algo mejor por otros lugares. El relato de los Hechos 
prosigue más hermosamente, podríamos decir, que el 
más maravilloso de los cuentos de hadas, con la venta- 
ja sobre los cuentos de que lo que dice es verdad: “Los 
que habían sido dispersados a consecuencia de las tri- 
bulaciones sobrevenidas en Jerusalén después de la 
muerte de Esteban, llegaron a Fenicia, Chipre y hasta 
Antioquía. Muchos de ellos anunciaron la palabra de 
Dios, sin dirigirse a otros que los judíos. Pero entre 
los convertidos había hermanos originarios de Chipre 
y de Cirene, los cuales llegando a Antioquía también 
se pusieron a predicar y anunciaron el Señor Jesús 
a los griegos, es decir a los paganos. La mano del 
Señor estaba con ellos y fué grande el número de los 
que se convirtieron al Señor”. 

De tal manera estamos habituados a pensar que el 
cristianismo es una religión universal, a mirar como 
hermanos a todos los que participan de nuestra creen- 
cia cristiana, que nos cuesta comprender toda la gran- 
deza de lo acontecido. Justo a nosotros vemos a cató- 
licos venidos de los cuatro extremos del mundo; y 
cuando viajamos por todas partes encontramos iglesias 
en las cuales la misa es celebrada como entre nosotros, 
sacerdotes que pueden darnos la absolución como esta- 
mos habituados a recibirla en nuestra patria, y así todo 
lo demás. Sin embargo, lamentamos que subsistan, aún 
entre católicos, ciertas diferencias locales, hasta algu- 
nas incomprensiones y que no todos los resentimien- 
tos estén muertos. Pensemos entonces en lo que eran, 
para los hombres del primer siglo, las tradiciones reli- 
giosas y nacionales: a los ojos de los paganos un judío 
no solamente era el adepto de una religión extranjera, 
era el miembro de una nación separada, y el que pre- 
tendía hacerse judío debía romper con su pasado, con 
el pasado de su raza y de su familia, aceptar no sola- 
mente el monoteísmo, sino además la civcuncisión y las 
observancias rituales. Para los judíos, por el contra- 
rio, los paganos eran los goim, con los cuales, por 
excepción, estaba permitido tener relación. Ahora bien, 
al comienzo se pensaba que era necesario pasar por 
el judaísmo para ser cristiano; y cuando los problemas 
de las relaciones entre el judaísmo y el cristianismo fué 
resuelto, y que los paganos se hicieron reconocer plena- 
mente el derecho de entrar en la Iglesia, un espíritu 
nuevo comienza a soplar en el mundo: el que San Pa- 
blo traduce cuando escribe: “Todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús. Por cuanto todos los que ha- 
béis recibido el bautismo de Cristo habéis sido revesti- 
dos de Cristo. No hay ya judío ni gentil; no hay ya ni 
siervo ni libre; no hay ya varón y mujer; porque 
todos sois uno en Cristo Jesús” (Gál., III, 26-28). 

Tanta es la audacia de los primeros convertidores de 
Antioquía que de par en par se abren a los paganos 
las puertas de la Iglesia; y leyendo los Hechos de los 
Apóstoles se tiene la impresión de que esta audacia es 
comprendida en seguida por los que son testigos de ella, 
pues San Lucas agrega inmediatamente que fué en An- 
tioquía, y en esas mismas circunstancias, que los dis- 
cípulos recibieron por primera vez el nombre' de cris- 
tianos. Hasta entonces habíase contentado con hablar 
de los discípulos, de los santos, de los amigos, de los 
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fieles, de los hermanos: esos nombres vagos e impre- 
cisos se aplicaban ocasionalmente a hombres de cual- 
quier religión. No sucede lo mismo desde la aparición 
ael nombre de cristianos. Uriginariamente este título 
quiso designar los adeptos úel Mesías, palabra esta úl- 
tima que no era otra cosa que un nombre común. Pero 
a la techa a que hemos llegado, quince o veinte años 
después de la muerte de Jesús, se ha convertido en un 
nombre propio. No hay más que un solo Mesías y éste 
ya ha venido: es Jesús de Nazaret, que ha realizado 
en su persona los oráculos de los antiguos profetas y 
en nombre del cual todos los hombres deben ser salvos. 

La iniciativa de los antioqueños tiene todavía otro 
efecto, pues da a la Iglesia naciente el que ha de ser su 
más grande constructor. “Había por entonces en la Igle- 
sia de Antioquía profetas y doctores, entre los cuales 
Bernabé, Simeón llamado el negro, Lucio de Cirene, Ma- 
nahem que se había criado junto con el tetrarca He- 
rodes, y Saulo. Mientras celebraban la liturgia del Se- 
ñor y guardaban los ayunos, el Espíritu Santo les dijo: 
Separadme a Bernabé y Saulo para la obra a que los 
llamo, Entonces, después de vrar y ayunar, les impusie- 
ron las manos y los despidieron” (Hechos de los Após- 
toles, XII, 1-3). 

Bernabé y Saulo reciben de esta manera una misión; 
y cualquiera que sea el sentido de la imposición de las 
manos, merecen a partir de aquel día en que ellos la re- 
ciben, el nombre de apóstoles. Pasará algún tiempo an- 
tes de que sean aproximados a los doce; pero es tan 
grande desde entonces la actividad de Saulo, o para 
darle su nombre de cristiano, de Pablo, que bien pron- 
to es considerado como el Apóstol por excelencia. Se lle- 
gará a hablar de él como si él solo hubiera conquista- 
do todo el antiguo mundo para Cristo. Guardémonos de 
esas imprudentes generalizaciones. Pablo, sin duda, es 
el más grande, pero no es el único. Junto a él, en una 
penumbra desgraciadamente demasiado espesa, traba- 
jan muchos otros obreros de la acción apostólica. Es en 
vano que tratemos de conocer los nombres y, con mayor 
razón, las obras de esos misioneros que han sido los 
más intrépidos agentes de la conversión del mundo: to- 
do cristiano tiene, en alguna manera, la responsabili- 
dad del mundo y lleva el peso de la Iglesia. Marinos a 
bordo de las embarcaciones que recorren en todo sentido 
el Mediterráneo y que, al azar de sus escalas, en Ale- 
jandría, Cartago, Nápoles, Marsella, encuentran cama- 
radas o amigos a quienes convertir; comerciantes en 
viaje para llevar a Occidente los productos naturáles 
del Levante: cuando encuentran aquí o allí hermanos 
de raza, ávidos de noticias, les hablan de Jesús y de 
las maravillas que se cumplen en su nombre, de los en- 
fermos curados, de los demonios exo>ulsados, de las al- 
mas transformadas por su irvyocación. Soldados obliga- 
dos a seguir a sus legiones por todas partes a donde 
los conducen los azeres de la guerra, a los fronteras 
del Rhin, de Suabia o del Eufrates como a los confines 
del gran desierto africano; esclavos recogidos en el Sa- 
hara, en las provincias de la Capadocia, del Ponto, de 
la Siria y vendidos a los ricos propietarios de Roma o 
de Lyon. Unos y otros han oído en su lugar de origen 
el nombre de Jesús y se han dejado ganar por su doc- 
trina tan bella y tan consoladora para los pobres, para 
los trabajadores, para los esclavos. Saben que Jesús ha 
anunciado para los que creen en él un maravilloso men- 
saje de paz, de fraternidad, de libertad; que sus prime- 
ras palabres han sido para prometer la felicidad, no 
la falsa felicidad de los poderosos y de los ricos, sino 
la verdadera felicidad de los pobres, de los hambrien- 
tos, de los misericordiosos; que también ha dicho a sus 
oyentes: Venid a mí los que gemís bajo el peso de vues- 
tros trabajos y yo os aliviaré, pues mi yugo es suave 
y mi peso ligero; y aprended de mí porque yo soy dul- 
ce y humilde de corazón; que ha prometido la paz a 
los que lo siguen, no la paz engañosa del mundo, sino 
la verdadera paz del corazón y del espíritu; que ha 
predicado el amor del prójimo y que ha ido hasta ex- 
plicar que el prójimo a amar es ante todo el humilde, 
el pequeño, más todavía, el extranjero y el enemigo, 
pues todos los hombres son hermanos, porque son- los 
hijos de Dios que hace lucir igualmente su sol y caer 
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su lluvia, sin distinción, sobre los buenos y los malos. 
Estas lecciones los conquistaron tanto más cuanto que 
vieron los frutos que producían en las almas: ¿los que 
las ponen en práctica no son transformados? ¿no son 
liberados y no poseen esa verdadera libertad para la 
cual Cristo los ha rescatado? Convertidos ellos mismos, 
se han puesto a convertir a sus hermanos, dulcemen- 
te, pacientemente, sin pensar quizá en la grandeza de 
la obra de la que eran fundamento. 

Asi ha nacido la Acción Católica. Sobre todo sensi- 
ble a la acción personal de San Pablo, el libro de los 
Hechos de los Apóstoles habla en especial de los que han 
sido convertidos por él o que se han hecho sus compa- 
ñeros, Pero, de tanto en tanto, registra al pasar el nom- 
bre de un discípulo que ha obtenido el don de la fe por 
intermedio de otro. Aquila, por ejemplo, es originario 
de la provincia de Pablo, pero lo encontramos primero 
establecido en Roma, en compañía de su mujer llama- 
da Prisca o Priscila. Uno y otra son judíos de naci- 
miento, e ignoramos las circunstancias de su conver- 
sión; pero desde el momento que los encontramos son 
cristianos y trabajan en la provaganda cristiana. Son, 
según nuestro conocimiento, los más antiguos cristia- 
nos de Roma: mucho nos gustaría saber quién fundó 
esta Iglesia romana, destinada por Cristo a convertirse 
en maestra de todas las otras. Debemos conformarnos 
con ignorarlo. Pero es mucho saber que, desde el reina- 
do de Claudio, hubo en Roma bastantes cristianos ar- 
dientes como para provocar tumultos y para merecer 
que un edicto imperial decrete la expulsión provisoria 
de todos los judíos de la capital. De la misma manera, 
que no conocemos nada de los comienzos de la cristian- 
dad romana, tampoco estamos mejor informados sobre 
el nacimiento de la de Alejandría. El primer cristiano 
originario de esta ciudad que nos es dado encontrar 
se llama Apolo, y los Hechos nos dicen que era muy 
versado en las Escrituras y que había sido instruido 
en su patria en el camino del Señor, que hablaba fer- 
vorosamente en su espíritu y que enseñaba con exac- 
titud lo que concierne a Jesús, aunque conoce solamente 
el baustismo de Juan (Hechos de los Apóstoles, XVIII, 
24-25). Este Apolo, ¿no es al lado de Aquila y de Pris- 
cila, uno de los primeros modelos de la acción católica ? 
Cuando salen de Roma para obedecer las órdenes de 
Claudio, Aquila y Priscila se establecen en Corinto; de 
allí pasan a Efeso, luego vuelven a Roma y finalmen- 
te es en Asia que se los encuentra por última vez. Por 
su parte, Apolo, después de haber vivido en Alejandría, 
residió en Efeso donde Aquila y Priscila acaban su 
instrucción cristiana; de allí va a Corinto y predica el 
Evangelio con el mayor éxito. Al final de su vida, San 
Pablo lo nombra por última vez en la Epístola a Tito. 
Después de lo cual desaparece misteriosamente, como 
desaparecen en la sombra todos sus compañeros de ac- 
tividad. 

Más misteriosos que estos, cuyos nombres acabamos 
de recordar, son los humildes fieles que de tanto en 
tanto pasan por las epístolas paulinas y que, con razón, 
podemos señalar entre los primeros heraldos de la ac- 
ción católica. Por ejemplo, ¿cómo no leer con emoción 
la larga lista que termina la Epístola a los Romanos? 
Esta lista se abre por el nombre de Febé, diaconisa 
de la Iglesia de Cencrea, el puerto oriental de Corinto: 
ella, lo recuerda el apóstol, ha prestado sus buenos ofi- 
cios a muchos hermanos y a él mismo; merece pues 
ser ayudada en todo trabajo en que pueda tener nece- 
sidad de auxilio. En el orden de los saludos vienen des- 
pués Aquila y Priscila, que ya conocemos. San Pablo 
da de ellos un admirable testimonio: “Para salvarme, 
dice, han arriesgado sus cabezas. Tengo por ellos mu- 
cho reconocimiento, y no solamente yo zino tcdaes las 
iglesias de los gentiles”. Epéneto, muy querido al após- 
tol, las primicias ofrecidas a Cristo por el Asia; Maria, 
que soportó muchas penas por los romanos; Andrónico 
y Junia, los parientes o al menos los compatriotas de 
Pablo y sus compañeros de cautividad, muy estimados 
entre los apóstoles y que-son de Cristo aún antes que 
Pablo. Ampliato, muy amado de Pablo en el Señor; Ur- 
bano, su colaborador fiel en Cristo Jesús; Estaquis, 
muy amado; Apeles, probado en el Señor. Los integran- 
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tes de la casa de Aristóbulo; los que en la casa de 
Narciso pertenecen al Señor; Trifena y Trifosa que han 
padecido mucho en el Señor; la muy amada Pérsida, 
que tanto ha trabajado en el Señor; Rufino, el ele- 
gido del Señor, y su madre, de la cual el apóstol agra- 
decido gusta decir que es también la suya; Asíncrito, 
Flegonte, Hermes, Patrobas, Hermes y los hermanos 
que están con ellos; Filologo y Julia, Nereo y su her- 
mana, así como Olimpia y todos los santos que viven 
con ellos. Un poco más lejos vienen los nombres de 
algunos compañeros de Pablo que con él desde Corinto 
saludan por su intermedio a los Romanos: su colabo- 
rador Timoteo; su secretario Tercio; sus parientes Lu- 
cio, Jasón y Sosípatro; Caio, su huésped; Eroastro, el 
tesorero de la ciudad; Cuarto, cristiano como los ante- 
riores. Ha costado mucho tratar de identificar todos 
esos nombres con los de personajes conocidos. Debe re- 
nunziarse a ello. Todo lo que esta lista nos enseña es 
que los cristianos de que ella habla llevan nombres di- 
fundidos en el bajo pueblo y entre los esclavos: nom- 
bres de gente pobre y de humildes trabajadores. Nom- 
bres extranjeros a los que se llama la gran historia 
humana, pero preciosos a la mirada de Dios, que es lo 
esencial. 

Las otras epístolas suministran todavía algunos nom- 
bres. Un poco al azar retengamos el de Epafrodito, en 
la carta a los Filipenses: ha sido enviado a Roma por 
los Filipenses a fin de subvenir a las necesidades de 
Pablo, que está preso; y luego de haber cumplido su ca- 
ritativa misión desea volver a ver a sus compatriotas, 
pues durante su cautividad ha enfermado gravemente, 
y es por la obra de Cristo que se ha expuesto a la 
muerte y que no ha vacilado en arriesgar su vida. Más 
lejos los de Evodia y de Síntique, de Clemente, cuyo 
nombre está en el libro de la vida. La misma epístola 
da algunas interesantes informaciones sobre el desarro- 
illo de la evangelización en Roma, que es menester ci- 
tarlas aquí: “Quiero que sepáis, hermanos, escribe 
San Pablo, que lo que me ha sucedido ha contribuído 
al progreso del Evangelio, de manera que en el pretorio 
y fuera de él es notorio cómo llevo mis cadenas por 
Cristo, y la mayoría de los hermanos en el Señor alen- 
tados por mis cadenas sienten más ánimos para predi- 
car abiertamente la palabra de Dios. Algunos, es cier- 
to, predican a Cristo por envidia y espíritu de contra- 
dicción; pero otros lo hacen con buena intención. Los que 
obran por pura caridad, saben que tengo misión de de- 
fender el Evangelio, mientras que los que anuncian a 
Cristo por espíritu de partido y no por motivos sanos, 
se imaginan causarme un aumento de tribulación en 





mis cadenas. Pero ¿qué importa? Con tal que de una 
u otra manera, hipócritamente o sinceramente, Cristo 
sea anunciado, me alegro de ello y me regocijaré” (Fili- 
penses, 1, 12-18). Estas líneas pedirían largas refle- 
xiones; pero estamos obligados a limitarnos. Contenté- 
monos con lo esencial. Por próximo que San Pablo esté 
de los orígenes de la Iglesia, todo está lejos allí de ser 
perfecto. Al lado de los cristianos desinteresados, que 
aman a Cristo por arriba de todo y no desean otra 
cosa que la expansión de su reino, hay ambiciosos, más 
preocupados de sí mismos y de su propia gloria que de 
la del Señor. El apóstol, obligado a subrayar su con- 
ducta, no se engaña sobre sus desviaciones y conoce 
bien los motivos que los hacen obrar. Su delicada sen- 
sibilidad sufre por causa de esos malos obreros, de sus 
intrigas y de sus maquinaciones. Pero, después de todo, 
¿qué importa? Su gloria no es nada. Lo esencial es 
que el Señor sea anunciado y es lo suficiente poderoso 
para sacar el bien del mal y para hacer adelantar su 
reino, cualesquiera sean los anunciadores. 


Y así, por sucesivas etapas, unas veces lentas, otras 
rápidas, se opera la conversión del mundo. Aquí es una 
conversión aislada, la del eunuco de la reina Constancia 
o la del centurión Cornelio, pero en los designios del 
Señor el cunuco convertido puede ser la semilla que 
germinará en abundantes cosechas. Otras veces, un solo 
sermón es el punto de partida de un poderoso impulso 
y varios millares de personas piden en seguida el bau- 
tismo. Podemos darnos cuenta con facilidad de esas 
diferencias: por una parte dimanan del valor de los 
predicadores y de los argumentos que emplean, por otra, 
de la disposición de las almas más o menos preparadas 
para acoger a Cristo; sobre todo, se deben al influjo 
de la gracia divina de la que el Señor es el dueño. Lo 
que hay de seguro es el acrecentamiento continuo de 
la Iglesia, Cuando, bajo el reinado de Nerón, mueren 
los dos grandes apóstoles, San Pedro y San Pablo, el 
Evangelio ha sido anunciado ya en todo el Imperio Ro- 
mano. La primera epístola de San Pedro está dirigida 
a los hermanos que peregrinan en la Dispersión, en el 
Ponto, la Galacia, la Capadocia, el Asia y la Bitinia: 
esos nombres cubren la mayor parte del Asia Menor, y 
están muy lejos de indicar todo el área de difusión del 
cristianismo. San Pablo ha estado en Chipre, Macedo- 
nia, Atenas, lllyria, Creta, Italia, quizá en España. 
Por todas partes ha arrojado semillas que germinan. 
La muerte de ambos apóstoles señala una etapa. Des- 
aparecidos ellos, nadie tendrá la misma autoridad para 
anunciar a Cristo, de quien ellos habían recibido su 
misión. Pero nada detendrá el impulso que ellos han 
dado. Este impulso prosigue en nuestros días. Ahora, 
como en los primeros siglos, el Salvador encuentra al- 
mas capaces de amarlo y de consagrar su vida a anun- 
ciar el Evangelio: no sólo almas de sacerdotes, sino al- 
mas de simples cristianos, varones y mujeres que, ple- 
namente conscientes de su deber, saben que todos los 
miembros del cuerpo de Cristo están vinculados los unos 
a los otros por el mismo deber de apostolado. Lo que 
es muy hermoso. *“ 

(Tradujo Juan Julio Costa) 
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Radiomensaje del Santo Padre 
a los enfermos 


El Santo Padre, aun no restablecido en su en- 
tado de salud, cerró el domingo de Septuagé- 
sima el “Día de los enfermos”, promovido por 
el Comité Central del Año Mariano, con el sí- 
guiente radiomensaje, leído con su propia vuz 
en su primera parte; 


UANDO, dóciles a la divina inspiración, promulgamos en 

el pasado septiembre, la celebración del Año Mariano, 
y poco después, en la fiestá de la Inmaculada, Nos perso- 
nalmente quisimos inaugurarlo con solemnidad en la áurea 
Basílica Liberiana, trasladándonos allá a depositar nuestras 
súplicas a los pies de la que es “la Salud del pueblo roma- 
no” y de todas las naciones, ya desde entonces pensábamos 
en vosotros, amados hijos e hijas enfermos, que tenéis e:- 
pecial derecho entre los más cercanos y allegados a nuestro 
espíritu y a nuestro corazón 

Porque sobre vosotros, se inclina con amorosa ternura lo 
Madre de Dios que se apresura a enjugar las lágrimas de 
los afligidos que se acogen a su maternal regazo, como a 
puerto seguro en medio de las tempestades. De manera 
semejante, en vosotros, que sois preciosas joyas y poderosa 
fuente de energía de la Iglesia de Dios, cifra el Vicario de 
Cristo sus esperanzas para lograr en este año de bendición 
los múltiples y urgentes frutos que nos hemos propuesto en 
nuestra Encíclica Fulgens Corona para la salud de la hu- 
manidad y de la Iglesia misma. 

Esta viva esperanza Nos mueve a dirigiros nuestra pa- 
labra en la presente jornada, con la intención de recogeros 
a todos bajo la amorosa protección de nuestra Madre común, 
la Inmaculada, de rodearos de nuestra caridad y de la de 
todos los fieles que por vosotros oran, y de recordaros la 
misión a que os destina la Providencia en vuestra enfer- 
medad. 

Gracias a la técnica moderna, podemos hablar directa- 
mente a muchos enfermos y abrigamos el deseo de llegar, 
por otro camino, aun a los que no pueden escucharnos. Cier- 
tamente que desearíamos tener la omnipotencia de Dios: 
querríamos estar cerca de cada uno de vosotros, amados 
hijos e hijas, enfermos en los grandes y pequeños hospita- 
les, en los sanatorios, en las clínicas, en los hospicios, en 
las prisiones, en los cuarteles, en las desoladas buhardillas 
de los más pobres o en las apartadas alcobas de vuestras 
casas. Niños de rostros pálidos, como flores que han cre- 
cido sin el calor del sol; jóvenes, cuya escasa sonrisa mues- 
tra más bien un ánimo esforzado, que la frescura de la 
edad; hombres maduros, amargamente arrebatados al dins 
mismo que les es propio; y ancianos, a cuyo natural car - 
sancio la enfermedad añade desazón y sufrimiento. 

Siempre ha sido nuestra oración a Jesús que de alguna 
manera haga nuestro corazón semejante al suyo; corazán 
bueno, manso, y abierto a todos los sufrimientos y a to 
das las penas. ¡Cómo querríamos tener algún destell, de 
su omnipotencia! ¡Cómo desearíamos pasar por medio de 
vosotros, enjugando lágrimas, dando aliento, curando heri- 
das, robusteciendo, sanando! 


Tenemos que contentarnos con estar espiritualmente on 
medio de vosotros; junto a los niños, con corazón mater- 
no; y al lado de los padres, que tiemblan al persar o 
habrán de dejar quizá huérfanos a sus hijos. A tod 
damos nuestra bendición, rogando a Dios Omni» 
amoroso Padre, que se sirva daros, valiéndose de 
crea conveniente al especial ordenamiento + 
cia que ha elegido para cada uno de v” 

Señor que al terminar nuestro breve ” 

medio de vosotros, cada uno 
piritual y material de nuestra sÍ 
mo también el alivio de la 

dirigimos 

1, Mirad: Nos p”» 
un joven que su” Iria Mp 
caciones, Ayer « 
padres, onlenes ar > TON jrar mt , 1? 


sien? 


porque minado por un mal que no perdona, temen perderjo 
El joven siente como que la vida se le escapa: adiós salud; 
adiós vigor; adiós anhelos de esperanza, adiós proyectos 
acariciados con entusiasmo de niño; adiós amor. El jo- 
ven siente una rebeldía: “¿Por qué, por qué razón? ¿No 
tengo yo también derecho a la vida? ¿Cómo puede un Dios 
bueno dejar que sufra tanto? ¿Dejarme morir? ¿Qué mal 
he hecho ?” 

¿Cuántos sois, oh hijos e hijas? ¿Cuántos de vosotros 
habéis demudado el rostro, desencadenáis la ira dentro de 
vuestros corazones y tenéis la maldición en los labios? A 
vosotros especialmente quisiéramos acercarnos; 
posar dulcemente nuestra mano sobre vuestras frentes abra- 
sadas por la fiebre. Quisiéramos, con infinita ternura, snu- 
surrar al oído de cada uno de vosotros: oh alma angustiada 
¿por qué te rebelas? Deja que caigan sobre el negro mis- 
terio del dolor los rayos de luz que irradia la cruz de Jesús. 
¿Qué mal había hecho El? Mira: quizá a la cabecera de tu 
cama, en la sala del hospital hay una imagen de Nuestra 
Señora. ¿Qué mal '1n*- hecho Ella? Oh alma desolada, 
porque estás bajo a opresiu.. tel mai, escucha: Jesús y 
su santa Madre han sufrido ciertamorte, no por sus pro- 
pias culpas, sino rauy gustosamente y «ntera confor- 
midad con los designios d.vinos. ¿Te has pres"utado al- 
guna vez el por qué? 

Quizás has obrado el mal. Reflexiona. Tal vaz has ofen- 
dido a Dios tantis veces y de tantas maneras. Tú sabes qua 
una culpa grave hace que el »lma merezca le eterua con- 
denación; tú e'1 cambio aún vives, bajo la mirada miser: 
cordiosa de Dive, en k , brazos emorosos de Marís., Au”"que 
el Señor estuviese castigardo iu culpa, no deberias por esto 
maldecir ni deprimirte; us «res tú como un esclav> a quien 
castiga un amo ernuel, sino un hijo de Dios Padrs. que no 
quiere vengurse, sino covregirte, Quiere «ue tú lo digas: 
“He obrade mal” para darte su perdón, para vuiverte a 
conceder la vida del alma. Says 

Si por «l contre:io ny bubieses hecho nada malo, si f3e- 
ses inocente, tampoco deberías rebelarte. En efecto, la idea 
del castigos no explica siempre las enfermedades y lus des- 
venturas humanas. ¿xecnerdas lo que esiá escrito en el 
santo Evangelio? Un día encontró Jesús a un ciego de nz=- 
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Pastoral del Episcopado Australiano 
sobre el Problema Migratorio 


¿HEMOS ante todo una ojeada a lo que se ha consegui- 

do hasta hoy. Tenemos motivos para estar modesta, 
pero legtítimamente satisfechos. De julio de 1947 a sep- 
tiembre de 1952 la población australiana ha aumentado en 
1.182.500 habitantes. De éstos, 700.000 fueron emigrantes. 
Teniendo en cuenta la población australiana, esta propor- 
ción supera el flujo migratorio a los Estados Unidos du- 
rante la gran inmigración de principios de siglo. 

Para un país que en la posguerra ha sentido numerosas 
deficiencias en el campo político, económico e industrial, el 
hecho de haber absorbido, 700.000 personas es un suceso 
que demuestra la vitalidad del pueblo australiano. 


Los obstáculos a la inmigración 


Los dirigentes del país tuvieron que afrontar graves di- 
ficultades a la hora de determinar el programa de inmigra- 
ción. De una parte se encontraban frente a la tradicional 
aversión de muchos australianos en relación con los extran- 
jeros de casi todas las nacionalidades, aversión nacida del 
aislacionismo australiano y de la ignorancia de los austra- 
lianos en cuanto a los usos y costumbres de los pueblos 
europeos. De otra parte tropezaban con la gravísima es- 
casez de alojamiento aun para los mismos australianos, esca- 
sez que necesariamente había de aumentar con la llegada -de 
tantos millones de emigrantes... 

Estos obstáculos fueron superados gracias, sobre todo, a 
tres elementos, Ante todo se produjo una decidida determi- 
nación por parte de algunos hombres políticos, que se dieron 
cuenta de la gran oportunidad para Australia, y transmitie- 


ron su convicción a un notable sector del pueblo australia- 
no. Hubo después un sentido de responsabilidad moral, pro- 
fundamente percibido por muchos australianos, es decir, la 
convicción de que este país tiene la obligación moral de 
ayudar a millones de prófugos europeos. Y, finalmente, esto 
que, intuído por algunos y aceptado como un deber, hizo 
el problema prácticamente admisible para todos: el hecho 
de la sobreabundancia de empleos, 

En el período 1947-1949 existían más puestos o colocaci” 
nes que personas. En casi todos los casos se trataba 4, 
empleos duros y desagradables: trabajos agrícolas, minero. 
en la industria del acero y en la construcción de obras pú- 
blicas. No es, pues, de maravillarse si la tradicional y a 
menudo poco generosa disposición de los australianos Hacia 
los extranjeros ha cambiado y si los inmigrantes han sido 


acogidos en la nueva patria en condiciones de casi igaaldad 
con los ciudadanos. 


Ventajas para ¡tustralia 

En compensación por la admisión de inmigrartes, Aus- 
tralia ha ganado riquezas que sobrepasan lo imas/inado. Los 
economistas han valorado la gran contribución esonómica de 
los inmigrantes a la producción y al desarrolle 4e Australia. 


Pero ¿quién podrá valorar la aportación a Arstralia de la - 


antigua cultura de Europa, de su manera de pensar, de su 
sentido cristiano de la familia? A los millarrs de emigrados 
que desembarcaron en nuestras costas se les ofreció la opor- 
tunidad de una nueva vida, Bajo muchos ¿spectos, zquéllos 
nos han dado mucho más de cuanto hemos recibido, 


¿El fin de un camino? 


Ha sido, pues, esta una época de progreso moral y ma- 
terial, pero hacia la mitad de 1952 esta época pareció llegar 
inopinadamente a un fin desconcertance: el aumento del paro 
en la industria australiana agravó los temores de que los 
inmigrantes disputaran los puestos de trabajo con los sus- 
tralianos; la crisis en los negocios acabó con las esperanzas 
de aquellos que veían en la expansión económica la única 
garantía de la capacidad, por prurte de Australia, de absor- 
ber a los nuevos ciudadanos; la dificultad de encontrar em- 





cimiento y habiéndole preguntado sus discípulos quién había 
pecado, si él o su padres: respondió: “Ni él ni sus vadres 
han pecado, sino que eso era necesario para que se mani- 
festasen en él las obras de Dios” (Juan 9, 2-8). Por lo 
tanto, también las desventuras del inocente son una mani- 
festación misteriosa de la gloria divina. Para no cansarte 
en largas reflexiones, mira: ahí tienes a tu Madre inmacu- 
lada y santa; tiene en sus brazos el cuerpo exangúe de su 
divino Hijo. ¿Puedes acaso imaginarte que la Virgen de los 
dolores lance maldiciones contra Dios; que le pregunte el 
por qué de tanto sufrimiento? Si aquella Madre no hubiese 
visto a su Hijo muriendo en medio de los tormentos, no 
tendríamos hoy la redención, ni hubiera sido posible para 
nosotros la salvación. 

Por todos vosotros, amados hijos, que aún no sabéis decir 
el ““Amén” de la resignación y de la paciencia, Nos invoca- 
mos la bendición de Dios, suplicándole mande un rayo de 
su luz a: vuestras almas para que ceséis de oponeros con 
vuestra voluntad a su pensamiento, a su querer y a su 
acción; para que adquiráis la convicción que su divina pa- 
ternidad sigue siendo amorosa y benévola aun cuando cree 
necesario usar el cáliz amargo del dolor. 

2. Pero no siempre es así, amados hijos; no siempre se 
trata de almas rebeldes, de almas que murmuran bajo la 
presión del sufrimiento. Hay, gracias a Dios, almas llenas 
de resignación a la voluntad de Dios; hay almas serenas, 
almas alegres: e incluso almas que positivamente buscan el 
sufrimiento. De una, en particular. oímos un día la historia, 
en el refulgente Año Santo, cuando nuestros hijos acudían 
a Nos en número extraordinario de todas las partes del 
mundo. 


Era una joven de 20 años, de origen modesto, a auien el 
Señor había dotado de gran lozanía y al mismo tiempo de 
gran candor, Todos se sentían fascinados ante ella, porque 
esparcía en torno suyo el perfume de una vida incontami- 
nada. Mas un día concibió el temor de poder llegar a ser 
ocasión de pecado, y habiendo tenido de ello una como cer- 
teza interior, fué a recibir a Jesús y en un ímpetu de ge- 
nerosidad le pidió le quitase toda la belleza e incluso la 
misma salud. Dios la oyó. aceptando la oferta de aquella 
vida por la salvación de las almas. Nos sabemos que aún 
vive, bien que ardiendo y consumiéndose como lámpara vi- 
viente ante el trono de la justicia y del amor de Dios. Ella 
no maldice, no murmura.!| No pregunta a Dios: “¿Por qué?”. 
Tiene siempre la sonrisa en su rostro, mientras en yu alma 
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conserva perenne la calma y la alegría. Habría que pre- 
guntarle, por qué acepta e' sufrir, por qué goza con ello, 
por qué ha buscado los sufrimientos. Y como a ella, ha- 
bría también que preguncárselo a millares de almas que 
ofrecen a Dios un si'encioso holocausto, 

3. ¡Amados hijos e hijas! Si todo el universo, ante 
vuestra mirada lánguida de enfermos se contrae, tétrico y 
agobiador, al estrecho espacio de una habitación, a la luz 
de la fe adquiere repentinamente sus inmensas dimensio- 
nes. La fe no os bará ciertamente amar los sufrimientos 
por sí mismos pero os hará entrever por cuántos fines nobi- 


lísimos puede ser serenamente aceptada y hasta deseada la 
enfermedad, 


Aquel hombre tiene muchas culpas que expiar, o por la 
menos tiene manchas en su alma: el sufrimiento le purificará., 
Aquella mujer joven era ya muy buena, pero no tenía 
esa fortaleza tan necesaria a quien debe ser esposa y madre: 
el sufrimientr, fué para ella como fuego que le ha dado el 
temple, confíriéndole gran fortaleza. Tú mismo, quizá, de- 
seaste el martirio: habías anhelado que se te ofreciesa la 
ocasión de sufrir por Jesús: da gloria a Dios: esta aflic- 
ción de tru cuerpo es como una efusión de sangre, es una 
forma rral de martirio, Y tú ¿no quieres por ventura 
asemeja'te a Jesús? ¿No quieres transformarte en El? ¿No 
quieres ser para El, instrumento de vida? Fn la enfer 
medad puedes hallar la cruz y estar clavado en ella; para 
morir a ti mismo, a Tin de que sea El quien viva sirviéndose 
de tí. ¡Cuántos de vosotros, amados hijos, querríais poder 
ayudar a Jesús a salvarle almas! Pues, ofrecedle vuestros 
sufrimientos según todas las intenciones por las cuales El 
se inmo!la continuamente en los altares, Vuestro sacrificio, 
nido al sicrificio de Jesús, hará que vuelvan al Padre mu- 
chos pecadores; muchos infieles hallarán la fe verdadera; 
muchos cristianos débiles alcanzarán fuerza para vivir inte- 
gralmente según la doctrina y la ley de Oristo, Y el día en 
que se descubra en el cielo el misterio de la Providencia en 
la economía de la salvación, vosotros conoceréis finalmente 
de cuántas cosas os es deudor el mundo de los sanos. 

Y con esto, Nos despedimos de vosotros, amados hijos * 
hijas. Pedimos a Jesús, el amigo de los que sufren, que se 
quede a vuestro lado, que siga morando en vosotros. Pedi- 
mos a la Virgen Inmaculada, vuestra amantísima Madre, 
que os conforte con su sonrisa y os proteja bajo su manto. 


(14 de febrero de 1951) 














pleo, particularmente por parie de '5s inmigrado 

reforzó la idea de que Australia labiene alennzsado 1 
tes de su enpacidad <. O 
migratorio precipitándse a 
eida por estos hezhor 
con vigor a sus aspumentos: la in; 
inflación, aumento del paro, agravación 


talianos, 

imi- 
los enemigos del pryroma 
a«proveci= la oportunidad ofr. 
lesalentanores, se ¿C“"raron de nuev: 
eracion <uiere decir 
na ficultades 


de vivienda; en «> condiciones sería i¡njum. has.s para 
los inmigrantes el r.-0;:+ migratorio; finalmenm. muchas 
organizaciones políticas e 10 viales, consecuentes un el 


cambio de opinión pública, pidieron se pusiera fin a 2 


inmigración hasta tanto se pudiese asc ua: a todos e' 
trabajo. 

Como consecuencia de estos hechos presimmes, , »pi- 
nión, incluso de elementos sanos úe la población, encu 


tra hoy en estado de gran “onfusión. Precisa por elo. « 
manera urgente y absoluta, que se oiga una palabr» 
zada sobre los aspectos morales conexos con ? 
migratoria y una aclaración valiente sobre 
económicos y “orciales del ¡roblema. 


a 
aspectos 


g¿L KETO Y LA RESPUESTA 
y E deberá cyntinuar e incluso scelerar el programa inmi 
grator:-, a pesar de los graves obstáculos y de ¡us di 
ficultades 2ue encuentra? Esta es la gran pregunts del mo 
mento acts, . 
La fe y la razón no permiten al católico dudar de ave 
la respuesta sea un firme y categórico “Sf” 
Todo lo que pueda decirse sobre los ¿spectos puramente 


temporales del oroblema, como por ejémplo, «ubre la rela 
ción entre lx inmigración y la defensa o ei desarrollo de 
Australia, ha de reducirse a una respuests cuando s2 con- 
sidera el aspecto moral 

Un limite a a0bherantíu naciona! 


“El Creador del universo —escribió el P- Ira Santo «l 24 
de diciembre de 1948— ha puesto sua dones a disposición le 
todos y primariamente para el bien de todos; ¿e ahí que la 
soberanía de cada uno de los Estados, aunque muy respeta- 
ble, no se debe llevar hasta el !fmite de que se niegue « las 
personas necesitadas y merecedoras, mor c«; hkécho de aque 
hayan nacido en otro lugar, el ueceso a los bienes de la tie- 
rra, que son en todas partes adecuados a las necesidades de 
las multitudes, de los seres humanos (“especialmente cuando 
esto sucede”) por razones totalmente insuficientes o injus- 
tas y cuando este libre acceso no va en detrimento del bien- 
estar público bien equilibrado y ponderado”. 

Dirigiéndose a los delegados en la Conferencia Interna- 
cional de la Migración, celebrada en Nápoles en octubre 
de 1951, el Padre Santo volvió de nuevo sobre el aspecto 
moral fundamental: “Se trata aquí —-dijo— de remediar in- 
mensas necesidades: la falta de espacio y la falta de medios 
de subsistencia debida al hecho de que la vatria de origen 
no puede ya mantener a todos sus hijos y, por tanto, el ex- 
cedente de la población se ve obligado a emigrar; la miseria 
de los refugiados y de los desterrados que, a millones, se 
ven 'constreñidos a renunciar a su país de nacimiento, hoy 
perdido para ellos, y marchar ¡ejos para buscarse y cons- 
truirse otra patria”. 

Finalmente, en un conmovedor mensaje personal radio- 
transmitido en la vigilia de Navidad de 1952. Su Santidad 
reprobó la organización “mecánica” de la sociedad que des- 
truve el derecho natural úe la persona que no se la impida 
emigrar o inmigrar, un úerecho que no es reconocido o es 
prácticamente anuledo so pretexto de un bien común fal- 
samente entendido falsamente aplicado, 


Dos principios báricos 
Es de importancia primaria tener una clara idea de los 

principios morales expuestos en estas declaraciones del Vi- 

cario de Cristo: 

a) Existe uu derecho natural a la inmigración y a la emíi- 
pración que no puede moralmente ser negado « hecho 
ineficaz por la acción de los gobiernos. Es justo fijar 
normas razonables para la emigración, pero no pueden 


servirse de reglamentos, aparentemente razonabies, para 
negar en la práctica este derecho. 
b) Las consideraciones de soberanía nacional sobre terri- 


torios no ocupados o no aprovechados no se pueden lle- 
var husta el extremo de negar el libre acesso a los bie- 
nes de la tierra a aquellas personas necesitadas y dig- 
nas que ham nacido en otra parte. 


El problema en Europa 


La fuerza de las declaraciones del Padre Santo tan sólo 
pueden apreciarse convenientemente si se consideran las di- 
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fíciles condiciones de 
momento actual, 

En Alemania existen más de nueve millones de refugia- 
dos, y su número aumenta por centenares cada día a medida 
que muchas familias abandonan todo para huir del régimen 
de terror a que esián sometidas en la Alemania oriental. 

En Italia, existen al menos diez millones más de los que 
pueden ser atendidos desde el punto de vista económico y 
de manera conforme con la dignidad humana. 

En Holanda, la ya crítica situación de algunas provincius 
superpobladas se ha agravado por las desastrosas inun /a- 
ciones de febrero último. 

El problema de ¡os países balcánicos situados tras el “te- 
lón de acero” es igualmente grave. Y ¿qué decir de la Gran 
Bretaña, cuya economía ha llegado al límite extremo de la 
necesidad de importar los géneros necesarios para alimen- 
tar a los veinte millones de personas a quienes aquella 
tierra no está en condiciones de nutrir? 


muchísimas personas europeas en el 


Reriponsabilide d indirecta 


Fn un país omo Australia, cuyo desarroll, ha” comen- 
zado apenas, ¿cómo podremos nosotros, en c,nciencia, ne- 
gar la oportunidad a esos millones de person 1s, únicamente 
para monopolizar en beneficio exclusivo los rreursos del con- 
tinente? Persistir en tal negativa cuando el problema es tan 
claro es hacernos, por lo menos indirectam;nte, responsables 
de los males que inevitablemente se manifiestan en los paí- 
ses superpoblados. 

Cuando la pobreza y la falta do seguridad inducen a los 
padres a limitar artificialmente su p'ole, ¿cómo podemos 
nosotros, que tenemos tantos medios pura una solución, sus- 
traernos a toda responsabilidad ? 

Cuando la pobreza y la falta de seguridad empujan a 
tantas personas, buenas por lo deráÁs, a dar su voto a los 
comunistas en un gesto de desesperación, poniendo así en 
peligro la causa del cristianismo ¿cómo podemos nosotros 
quedar tranquilos y entender que no podemos hacer nada? 

Existen graves razones, de di/erso género, que inducen a 
continuar e incluso acelerar el programa migratorio de Aus- 
tralia aun limitándose los aus:ralianos a mirar por sus in- 
tereses egoístas y por su segr.ridad y desarrollo. 

En nuestra calidad de catezas del pueblo católico, prefe- 
rimos colocar el problema ajo las categóricas obligaciones 
de la ley moral tan claramrmnte expuestas por el Padre Santo. 
Nos alegramos de comprebar que este punto de vista está 
compartido por aquellos «que orientan la opinión pública fue- 
ra de la comunidad católica; punto de vista que ha sido sin- 
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tetizado por un ilustre australiano contemporáneo, no cató- 
lico, de esta manera: 

“Ningún país está autorizado a reservarse un vasto te- 
rritorio y grandes recursos por proteger simplemente su he- 
rencia cultural... En una palabra, mientras existen regiones 
que sufren el problema de la superpoblación, este país está 
obligado a incrementar su poblatión de manera gradual y 
razonable hasta el límite de su capacidad”. 


LOS PRINCIPIOS Y LA PRACTICA 


E- nos objetará, quizá, que al adoptar esta posición no te- 

nemos en cuenta las normas de vida del pueblo austra- 
liano; que ignoramos los grandes peligros conexos con el 
paro, la inflación, la escasez de viviendas, etc. Nada más le- 
jos de la verdad. Aquellos que, como nosotros. piden que la 
inmigración continúe y aumente tienen indudablemente la 
responsabilidad de explicar su postura en relación con estos 
obstáculos y dificultades. Nosotros no pretendemos sustraer- 
nos a este deber. 

Los postulados sobre los que se basan nuestras respuestas 
son claros e inequívocos. 


1. Cambiar el sistema, no la moral 


En primer lugar nosotros no admitims que por el hecho 
de que un determinado sistema económico haya fracasado 
o de que por su fallo se hayan producido paro e inflación se 
havan de aceptar medidas moralmente inaceptables. 

No es nueva, por citar un ejemplo, la afirmación de que 
el control de los nacimientos está justificado cuando existe 
paro y miseria, Nuestra respuesta ha sido siempre clara. Es 
deber de la comunidad reformar un orden social que con- 
duce a la desocupación y a la miseria, y no justificar el pe- 
cado a que muchas personas pueden ser inducidas. 

“Tal error sería el hacer recaer sobre las leyes naturales 
la culpa de las presentes angustias, cuando es manifiesto que 
éstas derivan de la falta de solidaridad de los hombres y de 
los pueblos entre sí” (Pío XII, Mensaje de Navidad 1952). 

Así sucede con la inmigración. No es la falta de recursos 
la que ha llevado a la situación ecorómica en que se encuen- 
tra ahora Australia como en callejón sin salida. Es la falta 
de tacto, son los errores de la política nacional que nos han 
conducido a este punto muerto. No saldremos de él hasta 
que no reconozcamos los errores y cambiemos de ruta. Si nos 
preguntamcs qué hemos hecho, como nación, para desarrollar 
el suelo, aumentar la producción agrícola, crear nuestras in- 
dustrias básicas —y limitar las industrias no necesarias—, 
la respuesta será que hemos malgastado los años críticos. 

Ningún observador competente querrá negar que nuestra 
aparente capacidad para afrontar el problema de la migra- 
ción deriva en gran parte de nuestra persistencia en pre- 
tender usar una gran parte de los bienes nacionales en lujo 
y en cosas no esenciales. Alemania Occidental. encontrándose 
ante el catastrófico colapso de la moneda en 1948, surgió dae 
las profundidades del abismo porque sus habitantes se con- 
tentaron, hasta mitad de 1952, con usar sólo del 55.7 por 100 
de la renta nacional, en tanto aue Austria y la Gran Bre- 
taña consumieron alrededor del 70 por 100. 

No es prudente para los australianos continuar invirticn- 
do la mayor parte del capital disponible en industrias se- 
cundavrias, muchas de ellas no esenciales. concentrándolas. en 
las grandes ciudades, en tanto que la agricultura, los trars- 
portes v las industrias básicas, que constituyen la nervación 
de la vida económica, carecen de fondos. 

Estamos en el campo de las decisiones humanas. Precisa 
cambiar el modo de actuar basado indudablemente sobre un 
cambio de las preocupaciones nacionales, para poner la eco- 
nomía en grado de funcionar nuevamente y de absorber a 
los emigrantes a quienes tenemos el deber de abrir las 
puertas. 


2. El nivel de viaa 


Esta adaptación no resultará agradable. Pero cuanto más 
se retrase tanto más penosa será. 

Puede ser que hayamos retardado tanto la acción de re- 
ordenar nuestra economía, reordenación que es necesaria 
para poner nuestros recursos en grado de desarrollarse y 
vara dar cumplimiento a nuestros deberes hacia nuestros 
hermanos, que tal proceso exigirá un descenso temporal, pero 
leve, del nivel de vida australiano. Esto podría quizá evi 
tarse mediante una sabia política y una administración cla- 
rividente. Introducir todavía nuevos artículos de iujo en el 
momento actual —por ejemplo, la televisión, con las fabu- 
losas inversiones privadas y públicas que requiere— puede 
calificarse de catastrófico. 

Por muchas y amargas advertencias que se hagan es di- 
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fícil encont1.r un principio z:oral o ético que justifique el 
que los austral»-0s quieran reservarse el monopolio de un 
vasto continente par. poder disfrutar de un alto nivel de 
satisfacciones materiales, mientras que los ciudadanos de 
regiones superpobladas sufre ei hambre jor falta de me- 
jor oportunidad. Como hemos dwta en otra p3scedente oca- 
sión sobre un problema diverso, “no -xiste vr principio de 
usticia natural que autorice a los australianos a mantener 
el alto nivel de alimentación de los últimos tien:".<: mientras 
los pueblos de otras naciones están mal alimentacos en 
muchos casos son víctimas de carestías periódicas u .*! 
hambre”. 

El instinto de la justicia social ha sido siempre uno de 
los rasgos más distintivos y nobles del carácter australiano. 
Si es justo y oportuno que exista una más equitativa dis- 
tribución de la riqueza entre los australianos, el mismo 
principio vale también cuando se trata de necesidades de 
nuestros hermanos de ultramar. 


3. MLa solución agrícola 


Cualesquiera que sean las dificultades transitorias, está 
claro que la mejor y quizá la única manera de satisfacer 
nuestras obligaciones en esta materia es asociar la inmigra- 
ción al desarrollo agrícola. Hemos expuesto ya la íntima re- 
Jación entre la prosperidad de Australia y el incremento du 
la agricultura. También hoy la mayor parte de nuestra ri- 
queza nacional deriva en gran medida de la producción de 
materias primas. Desarrollar la producción de las materias 
primas significa obtener un aumento proporcional de la efe:- 
tiva riqueza de la nación. Hemos mostrado cómo esta ex- 
pansión difícilmente puede realizarse sin la admisión de 
emigrantes para trabajar la tierra, no como asalariados. sino 
come trabajadores-propietarios. En nuestra declaración — 
“Producción o hambre colectiva”— dijimos: 

“Lo que se necesita es un plan en gran escala de desarro- 
llo agrícola basado sobre un sistema de trabajadores-propie- 
tarios más bien que asalariados agrícolas. Este plan no sería 
posible sin una colonización en gran escala de terrenos ac- 
tualmente no cultivados y sin la creación de nuevas comuni- 
dades agrícolas o de nuevos centros regionales. Mientras los 
australianos habían de prestar sin duda su contribución al 
plan de colonización, el grueso de Jos colonos estaría cons- 
tituído por los emigrantes, si se quiere tener un desarrollo 
suficientemente vasto. 

Los australianos tendrán que liberarse de muchos prejui- 
cios respecto a los emigrantes si quieren crear todos aque- 
llos centros agrícolas aque se precisan para resolver la crisis 
alimenticia de Australia. 

Nosotros damos por tanto, nuestra más cordial aproba- 
ción a tudas aouellas iniciativas que colocan a los emigran- 
tes en condiciones de poseer sus tierras al igual que los sol- 
dados desmilitarizados y que los ciudadanos australianos. 
Consideramos de particular interés “la colonización” en gran 
escala que ha sido proyectada por los dirigentes de la na- 
ción, viendo en esta propuesta la mejor oportunidad para 
una organizada absorción de emigrantes relativamente rá- 
pida y en cantidad suficiente. 


4. Los límites de la propiedad privada 


Se dice, a veces, que no se puede esperar de la agricultura 
la absorción de un considerable número de emigrantes. dado 
que las tierras apropiadas para el desarrollo agrícola son 
limitadas y un desarrollo más intenso requiere generalmente 
iniciativas lentas y costosas. 

Aun siendo esto verdad, en parte. se ignora el hecho de 
nue dentro de los límites de la tierra avta para el cultivo 
hay en Australia mucha propiedad privada que produce mu- 
cho menos de lo que podría. Esto vale incluso de pequeñas, 
medias y grandes propiedades. Los principios cristianos que 
rigen la institución de la proviedad privada no atribuyen a 
los actuales provietarios de estas tierras un derecho absoluto 
contra todos sobre aquella parte que rebasa de sus reales ne- 
cesidades, ya porque la tierra no se cultive o porque se cul- 
tive menos. En tales casos, la adauisición en condiciones jus- 
tas del terreno vara colocar en él a nuevos agricultores n> 
es una medida “socialista” en el sentido de las discusiones 
políticas de partido. Es precisamente lo contrario, ya que va 
entendido de forma que se pretende extender la propiedad 
privada v crear una clase de trabajadores-propietarios, que 
son precisamente la antítesis del “socialismo”. 

Resumiendo: adoptar un sistema económico tendente a 
obietivos radicalmente diversos de aquellos que prevalecen 
actualmente, impulsar el ahorro más bien que el consumo, 
emplear los ahorros en la agricultura, en los transportes y 
en las industrias básicas antes que en la producción de ar- 
tículos menos necesarios y de secundaria importancia. Este 
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es el método que conducirá a la prosperidau v aji Lienestar 
de Australia y la pondrá en condiciones de satisfacer s= 
deber de servirse de los propios recursos para un programa 
constructivo de inmigración. 


Respuestas a las objeciones 


A la luz de estas consideraciones podrán comprenderse 
plenamemoe las respuestas a las objeciones contra el pro- 
srawa ¡nientorio. 

1, ¿Migración igual a paro? 


No es cierio «ue la migración conduzca necesariamente 
a la desocupación 5 al paro. Esto sucede solamente cuando 
el programa de immnigración no se completa con el de ab- 
arción de aquélla, ¡sore todo en la industria agrícola. Si el 
plen de inm'gración y de colocación en la agricultura se 
asian de manera ospezia: con la técnica de la colonización, 
no ““arevendra /l paro. Por el contrario, los emigrantes 
cons'i2aida un nuevo y seguro mercado para, los productos 
austriliauss. aumentando así las posibilidades de empleo en 
mucho: sectoves de la producción. 
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igual a inflación? 


No e: cierto 3us la imigración: constituya un factor tan 
importante de inflación que deba aquélla interrumpirse. La 
causa principal de la ¿7 sión se enczentra en otra parte, 
en el hecho de eus la ¿conemía australiana está demasiado 
basada scbre f.isus objetivos: la producción de artículos de 
lujo y no esencisies, 'Tan sólo si nos empeñamos en rendir 
una especie de cuito a estas falsas divinidades, la migración 
agravará vina situación que es ya seria y crítica. 


2. ¿Migración 


3. Migración igual a defensa 


No es cierto que la migración no pueda contribuir sufi- 
cientemente a reforzar nuestras defensas en forma que haga 
a Australia capaz de defenderse por sí misma durante los 
próximos veinticinco años. No podrá proporcionar inmedia- 
tamente los soldados requeridos para la defensa de nuestras 
playas por sí solos; pero el hecho de que hayamos de tal 
modo reforzado nuestra economía, que nos permita absorber 
millares de ciudadanos, es una prueba apropiada y convin- 
cente para nuestros aliados de que merecemos ser defendi- 
dos y de que en tiempo de guerra seremos de utilidad y no 
una carga. 


4. Migración igual a desarrollo 


Finalmente, sin la migración no es posible el pleno des- 
arrollo de los recursos de Australia. Particularmente en la 
esfera de la producción de materias primas la falta de mano 
de obra es un factor importantísimo para impedir la plena 
utilización de los recursos de la tierra. 


TRIUNFO DE LA CARIDAD 


FSPUES de haber subrayado así la responsabilidad de 

los gobiernos. de las organizaciones públicas y de aque- 
llos aus orientan la opinión pública en relación con este vital 
vroblema, no podemos concluir sin llamar la atención de 
nuestros hijos sobre el principio fundamental que informa 
cuanto hemos escrito: “el gran y universal principio de !a 
caridad cristiana”. 

Frente a la miseria que tanto pesa sobre el corazón de 
millones de nuestros hermanos, ningún verdadero cristiano 
nuede encerrarse en sí mismo y considerar la suerte de aqué- 
llos sin úarle importancia. El verdadero cristiano verá en el 
cmigrante, cuya lengua le es desconocida, cuyas costumbres 
son tan diversas de la suya, no a4 un extranjero ni a un ri- 
val, sino a un hermano, redimido al igual que él por la san- 
gre de Jesucristo, que posee iguales derechos humanos; verá 
a un participante del mismo destino sobrenatural. 


Mirando las cosas con esta verdadera perspectiva y n> 
según las falsas perspectivas materialistas de nuestro tiem- 
po, se estará en condiciones de superar todos los obstáculos, 
económicos y de otro género, que se opongan a un más pleno 
orden cristiano, en el que los australianos y los emigrantes 
puedan trabajar juntos con espíritu de verdadera fraterni- 
dad. Inspirado por esta visión, comprenderá el verdadero 
cristiano cuán grande será su recompensa celestial, puesto 
que las palabras de Nuestro Señor Jesucristo se aplican ex- 
presamente en aquellos que se proponen modelar las ins- 
tituciones de esta nación en conformidad con las leyes del 
divino amor: “Venid, benditos de mi Padre, a tomar pose- 
sión del reino que os tenía preparado desde la creación del 
mundo; porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve 
sed y me disteis de beber; fué peregrino y me recibisteis; 
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El templo y la decoración 


N el número de Navidad se comentaba en esta sección un 

reciente proyecto de iglesia a cargo de Le Corbusier, y, 
en conexión con ella se sacaba a relucir la iglesia de Assy- 
Passy, cuyo edificio no era a juicio de quien escribe estas 
líneas, lo que podríamos tomar como ejemplo de contempo- 
raneidad. Hace algunos días, se tuvo ocasión de ver el nú- 
mero de diciembre de Forum (The Magazine of Building, 
New York) donde se pasa revista a una cantidad de tem- 
plos levantados en los últimos años, estadounidenses y eu- 
ropeos, entre ellos la iglesia de Audincourt —como se recor- 
dará, la iglesia que junto con la de Assy-Passy constituyéra 
el objeto de esa pequeña y tal vez no muy substancial bo- 
rrasca, que se ha llamado la querelle de Part sacré. El co- 
mentario de Forum concordaba en substancia con la obje- 
ción que aquí se llevara a cabo. 

Ahora bien. si los templos objeto de la tormenta pieto- 
artística no son ejemplos de contemporaneidad, los motivos de 
la discordia se han de haber reducido, pura y exclusivamente, 
a la decoración albergada en ellos. Si se verifica un poco más, 
se concluye-que el grueso del ataque de los bien pensantes, 
se llevó a cabo contra aquellas telas o esculturas en las que 
figura la representación antropomórfica, a su juicio envile- 
cida. Dal Cristo de Germaine Richier. por ejemplo, se han 
Cicho los disparates más solemnes, inclusive a cargo de Ga- 
briel Marcel, a título de reparación del rostro de Nuestro 
Señor, o de ataque de las ideas políticas de la autora. El 
objeto de esta, nota no es el entrar a tomar partido en la 
discusión de si el artista que crea el templo o lo decora debe 
o no ser católico ferviente; es evidente que resulta pref- 
rible que lo sea. La actitud del P. Segura en nuestro medio, 
parece ser la más sensata: el artista debe, como mínimo, 
estar informado de la liturgia, esto es, de la función espe- 
cífica para la que el templo ha sido creado. Cuando un ar- 
quitecto crea una casa, se informa previamente de las nece- 
sidades de la vida de sus ocupantes; cuando un técnico pro- 
yecta hasta la menor de las piezas de un diseño industrial, 
tiene constantemente presentes la función que llevará a 
cabo, y todas las variables de la economía conceptual an 
deben regir un proyecto; cuando un pintor pinta o un es- 
cultor esculpe para una iglesia, debe enterarse de qué es ese 
templo cuya pared él ocupará, y de qué se hace en su ámbito. 

La razón de esta nota, es destacar que al llevarse a cabo 
la renovación del arte religioso en Francia, probablemente 
se han invertido los tiempos del problema: antes que em- 
pezar por las figuras, se debió haber comenzado por el tem- 
plo. Levantado un edificio sanamente actual, sin caer en 
ninguno de los rincones de una polémica. su función, que es 
la mayor y de la cual todas dependen, hubiera establecido 
un principio de ordenación, modulándolas para cuando se 
rumplieran. No solamente han chocado en Assy el Cristo 
de Germaine Richier, o el Apocalipsis de Lurcat, sino que 
han chocado más porque el ámbito en que se encontraban 
no los engloba. 

Para constatarlo, bastará con reparar en la iglesia de 
Todos los Santos edificada por Baur, en Basilea, que corres- 
vonde a un diseño más de acuerdo con la buena arquitec- 
tura de hoy —que no surge de caprichos estéticos o de gus- 
tos personales sino de la posibilidad de usar adecuadamente 
nuevos medios, más eficaces que los anteriores. Esa iglesia 
no ha provocado ninguna tormenta comvarable a las des- 
atadas en Francia; ni creemos que su decoración haya de 
provocarla cuando llegue a tomar su luvar en el templo. 
pues no podrá ser indistinta sino cue deberá ser aquella 
que por su tónica se ajuste a él, es decir, la que no detone. 

Aplicando este principio, lo prudente, por lágico, sería 
Negar desde la abstracción legislada y en escala humana del 
edificio, por etapas, hasta el máximo de renresentación sen- 
sible que resulte necesario. Es decir, llevar a cabo primero 





desnudo, y me vestiteis: enfermo, y me visitasteis; encar- 
celado, y vinisteis a visitarme.” 

“Entonces le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te 
hemos visto hambriento y te hemos dado de comer; sediento, 
y te dimos de beber? ¿Cuándo te hemrs visto neregrino y te 
recibimos; desnudo, y te hemos vestido? O bien: ¿Cuándo 
te hemos visto enfermo o encarcelado v fuimos a visitarte? 
Y el Rev rsvonderá diciéndoles: En verdad os digo: siem- 
vre que hicisteis algo nor alguno de los más pequeños de m's 
hermanos, por mí lo hicisteis.” 
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toda la decoración que no exija la figura humana, y con 
ello ya puede construirse un ámbito, aunque desnudo, capaz 
de crear el recogimiento y el espíritu de oración. No es una 
renuncia lo que se sugiere, sino una postergación, o, en todo 
caso, un avance cuidadoso. Si recurrimos al testimonio his- 
tórico, veremos que siglos atrás la colocación de una obra 
de arte en el templo no suscitaba batallas sino admiración 
unánime. Pero la continuidad no se había facetado como 
viene haciéndolo con velocidad creciente desde hace unos 
ochenta años: hoy no sabemos quiénes son los legítimos con- 
tinuadores de la tradición en el arte religioso. Sabemos, $í, 
que empezamos a estar más de acuerdo sobre lo que es la 
buena arquitectura; partamos, pues, de ese acuerdo,- para 
llegar a los acuerdos menores en las artes que deben inte- 


Ciborio de la iglesia de Todos los Santos (el ciborio está sus- 
pendido con cables invisibles), 





grarla, como lo hicieron en sus grandes épocas. La. arqui- 
tectura, todos podemos verlo, ha comenzado a entrar en una 
de sus épocas grandes. 


La rima, el tono y la poesía 


] _4MENTO tener que citar mi caso por la inevitable va- 

nidad que se infiltrará en estas líneas, pero -lo hago 
por ser el único que conozco desde adentro, y por el hecho, 
pienso, de que nadie puede jactarse de conocer uno solo de 
mis versos. 

Quería empezar diciendo que no sabemos qué es la poesía; 
cada uno de los que, alguna vez nos hemos aproximado a un 
ejercicio más riguroso de las palabras, tendremos nuestra 
propia e individual definición. Cuando, tras de haber escri- 
to, han transcurrido los años, los años que no son un mé- 
rito pero sí el terreno que puede haber poblado o desolado 
la vida, enriquecen, afirman, trastornan o borran las de- 
finiciones, que son siempre juveniles. dis 

No hace mucho encontré en un anotador viejo, sanas pur 
mí en el Colegio Nacional, una definición que debo de haber 
escrito en 1933: “Poesía es la función trascendente del amor 
ordenado y expresivo”. Y más abajo, como una especie de 
acotación de la anterior, esta otra: “La poesía tiene una 
existencia esencial y una esencia existencial”. 

Han transcurrido veinte años, y, sin embargo, me parece 
no sólo que esas palabras siguen satisfaciéndome, sino que, 
cada vez que he podido decir algo más sobre la poesía, no 
he hecho otra cosa que yolver a las explicitaciones de esas 
líneas de adolescencia. Ambas afirmaciones, pienso, no cho- 
can con mi creencia actual de qué la poesía es el común de- 
nominador, y, por lo tanto, el principio fecundativo de las 
artes. 

Ahora, otros más jóvenes, estarán sintiendo, imagino, 
otras definiciones de la poesía; pues una definición en pri- 
mer término se siente y se vive; y sólo luego, si se ha sen- 
tido. y vivido, se precipita plenamente hasta la fórmula que 
la fija. Las sentirán, formuladas o no, esa serie de mucha- 
chos bien dotados, que hoy oscilan desde los veinte a los 
veinticinco años, y cuyas presencias se experimentan no so- 
lamente en nuestras casi infinitas revistas literarias sino 
también en el exterior, en Méjico o Venezuela, países donde 
ya publican. Un tono de sus poemas, distinto de los que 
los precodieran, parece indicarlo así. Parece indicarlo así... 
y, sin embargo, he aquí la duda: su defensa de algo insig- 
nificante como lo es el verso libre en contra de algo insig- 
nificante como lo es la rima. La técnica, ¿qué tendrá que 
ver con el arte? Porque la técnica es necesario tenerla para 
lograr el arte a pesar de ella; es decir; para que no pueda 
aflorar dominando a quien escribe. “Es necesario tener una 
técnica y volverla frenética”, decía, o decía algo así, André 
Lhote a sus discípulos. 

Cuando uno ha reparado en esto, luego ha reparado en 
algo más, en ese tono, que, de pronto, se le ha aparecido 
con todas las evidencias de lo genérico. Y ha encontrado 
que lo que le pareció el buen poema de uno, se filtra y trans- 
fiere en las líneas de lo que le pareció el buen poema del 
otro, Encuentra que hay mucho vino y pan, como en otras 
énocas argentinas había muchos ángeles y palomas; encuen- 
tra... 

Y uno se pregunta, si la rima, que es generadora pero 
que puede concluir por ronstituirse +n un arrope, que un 
un nivel puede dar a todo cierto valor y en otro empalagar 
el discernimiento del gusto, no se habrá canjeado, para ellos, 
vor ese tono. Uno recuerda otros tonos, otras enunciaciones 
adheridas en masa, otros fervores, otros nombres perdidos... 


Mario Betanzos 
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ARTES PLASTICAS 





El gran arte y la crítica 


“Yo creo que importa bastante 
que la obra de arte sea el acto 
de un hombre completo”, - Paul 
Valéry, 


A* frecuentador de esta página, nos 
A place introducirlo en enfoques múl- 
tiples para que se comprenda que el ar_ 
te, en su inmensa complejidad. no es 
sólo quehacer técnico, mirada hacia el 
contorno, sino plenitud de la criatura 
en el destino creador, Y la crítica, como 
lo quería Benedetto Croce “trata de... 
hacerse grande frente al arte grande, 
siendo, en cierto sentido, superior al 
arte mismo”. Esa es, para el insigne na. 
politano, “la crítica legítima y verda- 
dera”. 


Entre el mundo antiguo y clásico y el 
orbe moderno cabe la posibilidad de ha- 
llar su esencia, y así diré: 

No por puros abstractismos un Ca- 
vallini o un Giotto buscan medidas y 
colores para pintar excelsas humanida- 
des, No por puro sentido de los valores 
plásticos surgen estatuas y estelas eglp- 
cias, mitologías griegas y pompeyanas. 
No por simple y puro geometrismo, sín- 
tesis en el plano de color y perspectiva 
natural o sensible se yerguen un Uccello 
o un Piero. No sólo arabescos mueven a 
Simone Martini, o a Filippo Lippi y su 
discípulo Botticelli, al crear éste las más 
dulces imágenes renacentistas. Ni úni- 
camente el dibujo y el volumen repre- 
sentativos agitan a Mantegna, Pollaluo. 
lo, Signorelli y Miguel Angel. Ni la luz 
natural ni el tono pictórico la sola pa- 
sión de Bellini, Giorgione, Tiziano, Ve- 
lázquez, Manet y Renoir, Ni el tono 
luminístico en Corregglo y Tintoretto; 
o la luz y la sombra en Caravaggio y 
Rembrandt. Ni el espacio expresivo en 
Greco, Griinewald, o Cézanne. Son, sí, 
esos elementos, pero infinitas razones 
iniponderables superan las preocupacio- 
nes técnicas, aunque de ellas indefecti- 
blemente se parta. Cuando Leonardo 
pinta las variaciones psicológicas de sus 
personajes Cristo y los Apóstoles—, €l 
sabio artista que ama el arte como la 
ciencia piensa en las materias químicas 
que va a emplear y esas materias se des- 
componen, se vierden por su condición 
perecedera... En el fondo de. un artista 
—un artesano o un genio— vive su in- 
tuicional concepción del mundo, y esa 
concepción del mundo es de rigurosa fi- 
liación estética como ética y metafísica. 
Esa conducta se diversifica en el proceso 
de las culturas, y consulta un apego a 
formas de vida, permanencia del hombre 
real que lucha en el caos contra deleté_ 
reos intelectualismos  deshumanizados 
para obtener la unidad de un ordenado 
cosmos, Error de los artistas modernos 
es haber olvidado que el arte por arriba 
del oficio y del andamiaje plástico está 
fundado en una realidad-mundo, no sólo 
en su sensorialidad sino en la persona 
espiritual y su aliento religioso univer- 
sal, Con estas venturas no se trata de 
hacer arte social o de vrovaganda; se 
trata de una aptitud más íntima, vida 
jerarquizada dentro de una sociedad 
y una cultura, Vida por la que el ar- 
tista cree y crea en una hermandad 
con las cosas y las criaturas. 

No otros hechos canacitan a artistas 
del linaje de Donatello, Buonarotti, el 
Greco o Rembrandt a construir sus 
obras. El mundo de los valores perma- 
nentes y los de la existencia terrenal re- 
siden en el modo que son concebidos 
como humanidad y como energía moral, 
como gozo intuitivo y valor demostrado. 
Icéntico hecho acaece con la recoleta 
existencia de los Le Nain, La Tour o 
Chardin; en el desborde de Delacroix 
viven acentos de “La Marsellesa”, En 
Van Gogh y Cézanne crepitan fuegos 
morales, una prédica legítima en el es- 
pacio del cuadro: la tortura del color sa- 
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liéndose de madre como un río en el 
holandés, o ciñéndose a una estricta ley 
en el francés. Y lo que hace el decoro 
de un Degas, o un Picasso de la época 
azul, es el clima sufrido de sus perso- 
najes de tónica pladosa y lírica. Y así, 
en razón coincidente, Rouault, Modi_ 
gliani y Soutine se identifican. La raíz 
del arte se arraiga no sólo en el ajuste 
técnico y en el juego de la imaginación 
y la fantasía, en el aire aventurero de 
quien vislumbra una entidad artística. 
El gran arte, es a la vez, en sus proyec- 
ciones: histórico-filosófico, cien re- 
ligioso, sin dejar de ser arte por sus ca- 
racteres estrictos de aut ía cread 

Quien parte únicamente de formulismos 
primitivos, clásicos o modernos, o de 
evasiones en lo sensorial y mental, rom- 
piendo la armonía creativa, solidaria y 
viviente de toda forma en su substancia 





Estudio para “En ángel de la Virgen 
de las Rocas”, de Leonardo, “Una de 
las más hermosas realizaciones del arte 


del dibujo”, según Berenson. 
teca de Turín). 


(Biblio- 


y trabajado estilo, entra en el laberinto 
que conduce a la boca del Minotauro... 

Mi esperan:a reside en esta concre- 
ción: que el artista penetre en la vida 
por la libertad —fundamento original de 
América, la que buscamos hacer o re- 
hacer—, hacia una anhelada educación 
estética y simultáneamente solidario 
vinculo de convivencia perfectible de 
hombre a hombre. En esta etapa que 
trasciende la existencia individual se 
afirma una profecía viable para el por- 
venir, Y este porvenir ha de crecer en 
consonancia con formas de entendimien. 
to y de cultura como prueba de que el 
hombre pertenece a la más alta estirpe 
espiritual, en cuyo fuego inspirador, que 
consume y redime, radica el destino de 


la persona humana sobre la tierra. 


TORRES GARCIA 


JAP Torres García, en Europa y 
a su regreso en 1934 al Uruguay, se 
pregunta qué somos. Su interrogante lo 
conduce a una idea espiritual del Hom- 
bre-Tierra americano, se remonta a las 
civilizaciones preincaicas, funda su ley 
en el arte geométrico, en la tradición 
abstracta, Se atiene a los valores plás- 
ticos (forma, ritmo, frontalidad) y de 
ellos extrae un orden armónico, funda- 






mento de su concepción religioso- meta- 

física del hombre primitivo que consti- 
tuyó los pueblos, no los imperios de 
América. Su idea, al partir del pensa- 
miento geométrico —de elementos con- 
cretos, no imitativos—, alcanza la ley 
de unidad constructiva, 


El problema actual del arte radica en 
hacer de esas figuras geométricas, figu- 
ras vivas —humenas— sin su ca- 
lidad primordial. Toda estética profunda 
se arraiga en la naturaleza: lo estable- 
cen los estudios de Matila Ghika, El 
tombre abstracto puede resultar una pe. 
ligrosa evasión; aun la arquitectura bus- 
ea hoy la relación matemático-humana, 
sustentadora de una coincidente con- 
ducta, 


¿Y no es por esas figuras vivas que, 
e! arte de América, apoyándose en la re- 
gla eterna de la naturaleza y del hom- 
bre, construirá un Mundo Nuevo? 


LA BUSQUEDA EN LOS OTROS 


mi comprensión, la existencia se in- 
tegra en la vida para un más noble 
vivir, no “para la muerte”, aunque a 
esta sombra fiel no se la olvide ni me- 
nosprecie. La filosofía contemporánea al 
dar primacía a la existencia, sus pro- 
blemas y valores, nos ubica del costado 
de la posibilidad —y probabilidad— re- 
cuperadora del hombre. Pero tendrá su 
partida ganada en cuanto pueda crear 
filósofos, o mejor, una corriente de hom- 
bres unidos no al- dejarse estar en el 
mundo de la irresponsabilidad y de la 
opresión, sino viviendo en el de la li- 
bertad y de la ética, Un partir del acto 
independiente —condición que la pri- 
macía del espíritu puede otorgar esgri- 
miendo una autocrítica operante ante 
sí mismo—, en nuestro elegir el bien 
pensar y el bien hacer hacia la vida que 
siente, reflexiona y construye en una 
zona donde yo, tú, él somos nosotros, 
vosotros y ellos... Desechemos “el in- 
fierno son los otros”, para una búsque- 
da en los otros que somos todos en lo 
íntimo de nuestras depuradas esencias. 
En ese todo vive el lenguaje uno y 
múltiple del arte, 


Romualdo Brughetti 


VIAJE DE ARTISTAS 


Er pintor Jorge Larco está en viaje a 

Méjico, donde piensa residir unos 
meses y exhibir sus obras. Paisajes de 
Córdoba, del Delta, de Buenos Aires, re. 
tratos y composiciones integrarán la 
muestra. También proyecta una excur- 
sión similar a los Estados Unidos y Eu- 
ropa. 

Estarán muy pronto camino a Europa. 
el escultor José Fioravanti, prestigioso 
monumentalista argentino y la vintora 
Ludmila Feodorovna de Fioravanti, No- 
tables monumentos del artista posee 
Buenos Aires: el “Sáenz Peña”, en Flo- 
rida y Diagonal Norte; el “Avellaneda”, 
en los jardines de Palermo, y el “Bolí- 
var” en el Parque Rivadavia, En cola- 
boración con Alfredo Bigatti ejecutaron 
en Rosario el “Monumento a la Ban- 
dera”. 


A su vez, Antonio Sibellino, adalid de 
la escultura argentina moderna, fino y 
expresivo modulador del arte que pro- 
fesa, viajará en abril al viejo mundo. 


Se encuentra en París, desvués de 
efectuar una exposición de sus obras en 
Roma, el pintor Emilio Pettoruti, La 
pintura del artista platense ha intere- 
sado a la crítica peninsular, 


Un saludo desde Venecia nos trae el 
nombre de otro prestigioso pintor en vía. 
Je por Italia: Onofrio A, Pacenza, cultor 
de la pintura “metafísica” a través de 
los temas de los suburbios porteños, a 
los que ha infundido un particular mis- 
terio. 


Regresarán en breve de Europa, los di- 
rectores de las galerías Bonino y Plás- 
tica, señores Alfredo Bonino y Oscar C. 
Pécora. 





El Festival Internacional Cinematográfico 
de Mar del Plata 


Por JAIME POTENZE 


APENAS terminado el Festival de Mar del Plata, desea- 

ríamos hacer algunas consideraciones previas al peque- 
ño diccionario del certamen que publicaremos en el pró- 
ximo número. 

Ante todo, debemos expresar nuestra profunda satisfac- 
ción ante el hecho de que una ciudad argentina haya sido 
sitio de un festival internacional cinematográfico. Se agre- 
ga a ello la indiscutible calidad de las delegaciones que nos 
visitaron y el número realmente extraordinario de naciones 
que acudieron «a la invitación, Nuestro país no había te- 
nido hasta ahora oportunidades —aparte de alguna mues- 
tra esporádica— de juzgar películas de los países de las 
llamadas democracias populares ni del Japón, cuya impor- 
tancia internacional es obvio destacar después de las dis- 
tinciones ganadas en las competencias europeas. Tampoco 
andamos muy al día en cuestiones de estrenos británicos ou 
franceses, y la misma producción norteamericana nos llega 
con atraso, Suecia, cuyo cine figura entre los más intere- 
santes del mundo, ha producido últimamente una serie de 
películas (alguna de ellas, La señorita Julia, premiada en 
Cannes) con cuyas tesis podrá discreparse, pero cuyo cono- 
cimiento es indispensable para el estudioso del séptimo arte. 
Incluso España e Italia, tan cercanas a nuestra idiosincra- 
sia, no nos han enviado últimamente lo mejor salido de sus 
estudios. La lista de carencias se haría muy larga. Nos li- 
mitamos a señalar las más graves. De ahí que la concu- 
rrencia de todos estos países debiera haber resultado una 
oportunidad áurea para ponerse al día en materia tan fun- 
damental para la cultura moderna como es el cine. 

El lector habrá notado cierta reticencia en la construc- 
ción de la última frase, Adelantémonos a explicar que se 
debe ella a defectos de organización que no dudamos serán 
superados en certámenes venideros, pero que deben ser se- 
ñalados con espíritu de cooperación, para evitar que una 
muestra que consideramos ha de estabilizarse caiga en erro- 
res que podrían hacerla peligrar. 

El Festival de Mar del Plata puede llegar a convertirse 
en uno de los más importantes del mundo. La ciudad está 
situada en un lugar privilegiado y tiene todas las posibi- 
lidades que se puedan pedir, en todo sentido. El hecho de 
que lo organice oficialmente el gobierno argentino es muy 
importante, por cuanto de esa manera, además de dársele 
al certamen todas las garantías de seriedad que exigen pa- 
ra su concurrencia los principales países del mundo, se cuenta 
con un apoyo económico indispensable en los albores de todo 
festival. Posiblemente, con el tiempo, los gastos de orga- 
nización disminuyan, pero por ahora, para asegurar asis- 
tencias que son esenciales, deben erogarse sumas que €s- 
tán muy por encima de los medios no ya de entidades par- 
ticulares, sino de comunes. 

El éxito más rotundo ha acompañado a este primer fes- 
tival desde el punto de vista de la calidad y cantidad de los 
asistentes. No obstante, no debe olvidarse que las fina- 
lidades de un festival son múltiples, y que la sola presen- 
cia de figuras de primera línea no alcanza para cimentar 
su permanencia. No se nos escapa que una de las principa- 
les metas buscadas por los organizadores de cualquier mues- 
tra internacional cinematográfica, es la propaganda para 
el país en cuya sede se realiza, y posiblemente sea esta 
publicidad una de las más inteligentes, pues aprovechando 
un certamen cultural se hace conocer a una nación. El 
cine es la más popular de las artes, y hoy día es, además, 
un instrumento de pacífica convivencia internacional. Los 
puéblos de todo el mundo necesitan conocerse mejor para 
limar resquemores que por lo general son fruto de la ig- 
norancia o de propagandas no siempre bien intencionadas. 
No conocemos mejor vehículo que la y-italla para exhibir 
internacionalmente realidades nacionales. Reunir en una ciu- 
dad películas de varios países de psicologías tan distintas 
como Japón y Suecia, por ejemplo, contribuye en grado su- 
mo al entendimiento. Y, lógicamente, para el país que or- 
ganiza el convite, van las miradas de todos. Y luego viene 
el interés y de allí el deseo de compenetrarse mejor con 
él. Argentina es una de las naciones más interesantes del 








mundo, y todo lo que contribuya a que sea conocida pro- 
fundamente, debe 'ser bienvenido. 

Pero, para que la propaganda a que aludíamos sea efi- 
caz, es menester que no se descuide-el factor cinematográ- 
fico. No se debe olvidar que la importancia de Venecia o 
Cannes no se mide por la cantidad de intérpretes que acu- 
den, sino por la calidad de las películas que se exhiben y 
por el modo con que se muestran a la gente que realmente 
cuenta: los productores, los directores y, sobre todo, los 
críticos. 

En Mar del Plata se dieron películas de indiscutible 
calidad, pero, lamentablemente, una organización divorciada 
del factor cinematográfico, impidió apreciarlas. En otras 
partes «cel mundo, se ofrecen funciones a la tarde y a la 
noche, a las que concurren, como invitados especialísimos, 
los críticos. Cuando se organiza simultáneamente al festi- 
val, alguna muestra retrospectiva, ésta tiene lugar a la 
mañana para no-coincidir con las cintas oficiales, En Mar 
del Plata se exhibieron, en una sola semana, más de treinta 
películas, en cuatro o cinco salas distintas. Ello ocurría 
tarde y noche, por lo que el periodista especializado tenía 
que escoger entre lo que le parecía mejor, dejando, a veces, 
excelentes películas en segundo plano. Además, se adoptó 
la muy mala costumbre de exhibir la función de la noche 
en una sesión privada a la mañana, lo que repercutió con- 
tra la apreciación serena porque apremiados por múltiples 
factores, críticos y cronistas debían acostarse muy tarde. 

Eso, en cuanto a las exhibiciones. Lo que más nos sor- 
prendió, fué la absoluta falta de fichas técnicas y mate- 
rial fotográfico y publicitario de las películas exhibidas, 
En el local habilitado para dar informes a los periodistas 
no se repartió ni un folleto sobre ninguna película, e incluso 
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Conciertos sinfónicos al aire libre 


LS Orquesta Sinfónica metropolitana reanudó sus activida- 
des con un concierto de música española cuya conducción 
fué confiada al maestro Federico Moreno Torroba, 

No deseamos entrar al análisis de los resultados obtenidos, 
pues consideramos que el autor de la justamente célebre 
Luisa Fernanda rara vez ha abordado la difícil dad 
de dirigir agrupaciones de esta índole —exceptuando tal la- 
bor cuando se ha tratado de obras propias—, tarea por com- 
pleto independiente de sus encomiables disposiciones para la 
creación, que lo han colocado en primera línea entre los 
compositores de zarzuela contemporáneos, 

Un programa de corte popular, que incluía fragmentos sin- 
fónicos de zarzuelas de Chapí y propias, cuatro canciones 
populares españolas vertidas por la soprano María Dolores 
Ripollés con adecuado estilo y otras páginas breves de Ma- 
lats y Moreno Torroba, junto a las deliciosas Danzas Fantás- 
ticas de Turina (decididamente fuera del alcance de las po- 
sibilidades directoriales de nuestro huésped), sirvió para po- 
ner de manifiesto que Moreno Torroba, músico probo, digno 
del mayor respeto y no carente de verdaderos dones artísti- 
cos, no se halla cómodo en funciones que requiern aptitudes 
autónomas y que pocos compositores suelen vonciliar, 

En el mismo Anfiteatro Eva Perón tuvo lugar días más 
tarde un concierto del mismo organismo sinfónico, que con- 
ducido esta vez por el maestro Roberto Kinsky, tuvo por ob- 
jeto presentar al público porteño los virtuosos agregados a la 
delegación soviética que asistió al Festival Internacional Ci- 
nematográfico realizado en Mar del Plata. 

Luego de una vigorosa versión del Malambo de Ginastera, a 
cargo de la orquesta, hizo su presentación David Oistraj, co- 
mo solista en el concierto op, 35 de Tchaicovsky, sin duda una 
de las páginas capitales de la literatura para violín y orquesta. 
El citado artista impresionó como un virtuoso de su instru- 
mento, luciendo una escuela en todo sentido ponderable 
que le permite obtener resultados inmejorables; no sabríamos 
qué admirar en mayor grado, ya que su afinación increíble- 
mente justa rivaliza con una calidad de sonido poco común 
y un manejo del arco a todas luces excepcional, El enfoque 
interpretativo, revelador de una musicalidad eminente, nos 
entusiasmó menos, principalmente debido a una tendencia 
especulativa que se observa en toda frase “cantábile”, donde 
existe una inclinación a exagerar el sentimiento “popular” de 
algunos temas, en detrimento de una línea de expresión más 


adecuada a las formas arquitectónicas que los encadenan. 
Esta apreciación, empero, deberemos confirmaria o rectificarla 
luego de oírle ejecutar otro tipo de música en próximas se- 
slones, aunque de todos modos puede aceptarse como un 
aspecto al de su interpretación, sin que empañe la 
impresión de que se trata de un artista excepcionalmnte do- 
tado —en modo alguno el tipo “standard” de músico so- 
viético, como pretenden algunos panegiristas mal intenciona- 
dos— merecedor de figurar junto a los más grandes instrumen. 
tistas de arco del momento (algunos también rusos de origen 
pero en la actualidad exilados). 

Sensiblemente inferior se mostró la pianista Tatiana Niko- 
laeva afrontando la parte solística del Segundo Concierto de 
Rachmanninoff, la que manteniéndose dentro de una línea 
de corrección y revelando medios técnicos respetables, mos- 
tró un sonido y una concepción interpretativa reveladora de 
una falta de calidad espiritual evidente; su conducción de la 
obra, regida por el efecto y la especulación ''impresionista”, 
resintió el equilibrio deseable en este tipo de páginas post- 
románticas, a veces muy próximas a la vulgaridad. 

Tchailcovsky y Rachmanninoff son en verdad grandes com- 
positores, quizás excesivamente manoseados, frente a los cua- 
les el intérprete buscará de atenuar las debilidades de un 
sentimentalismo trasnochado, para poner en relieve los reales 
valores que son los que aseguran su vitalidad, Tatiana Ni- 
kolaeva no nos satisfizo en tal sentido, manifestándose como 
una planista de gran habilidad técnica y de personalidad 
poco interesante, 

Para corresponder a las aclamaciones de un auditorio “sul 
géneris” que colmó las instalaciones del Anfiteatro desde 
hora temprana, los artistas visitantes agregaron algunas pá- 
ginas de los autores citados. 

El público de esta ocasión merece un párrafo aparte, pues 
ni aún para el más incauto habrá pasado inadvertida la pre- 
sencia de un numeroso equipo, evidentemente extra-musical, 
que hizo gala de un entusiasmo desacostumbrado, sobre todo 
tratándose de artistas prácticamente desconocidos en nues- 
tro medio, Comenzó por demostrar su admiración desde el 
momento en que el automóvil de los artistas rusos hizo su 
entrada en la apartada puerta ubicada sobre los jardines ad- 
yacentes y se exaltó aún antes de poder juzgar a los instru- 
mentistas visitantes, al punto de no conformarse con aplaudir 
al final de cada fragmento, sino también durante el trans- 
curso de algunos de ellos, revelando cierta falta de hábito pa- 
ra “actuar” en este tipo de espectáculos. 





Jorge Fontenla 


MOZARTEUM ARGENTINO 
ER entidad del epígrafe ha creado un fondo especial para 
la adquisición de la obra total de Wolfang A. Mozart, 
basado en una donación inicial del Sr, Johannes Franze y que 
será completado por los socios, Merece mencionarse asi- 





los cambios de programación —que menudearon— solían ser 
ignorados por los encargados de atender a la prensa. En 
Punta del Este, Cannes y Venecia, cada periodista, desde 
el momento en que inscribe su nombre en la oficina de pren- 
sa, tiene un casillero especial en el que se coloca todo el 
material que puede interesarle. Aquí, recién al mediodía de 
la iniciación del festival se repartieron unas credenciales 
con las que se podía entrar al cine a la tarde, y a algunas 
de las recepciones ofrecidas por las delegaciones extranje- 
ras, y que no tuvieron ningún valor para el baile cfrecido 
a éstas, ni para la comida final en la que tuvo lugar el 
reparto de premios a las películas argentinas, de acuerdo al 
dictamen dado por la Academia de Artes y Ciencias Cine- 
matográficas de nuestro país. Tampoco pudieron los pe- 
riodistas entrar a la recepción ofrecida por la delegación 
norteamericana, pero ello quizá sea comprensible si tene- 
mos en cuenta el lógico deseo de los dirigentes de la Motion 
Pictures Association of America de evitar la publicidad 
más bien contraproducente para dos de sus intérpretes prin- 
cipales, que al servirse cocktails era muy posible que se 
produjera. Estas dificultades resultaron muy molestas, por- 
que es en las fiestas donde tienen los críticos oportunidad 
de cambiar ideas con los delegados más interesantes. Last 
but not least, señalemos al pasar que al crítico de CRITERIO 
se le entregó su credencial recién el miércoles a pesar de 
haberse inscripto en Buenos Aires con la debida anticipa- 
ción. De más está decir que con varios festivales de ex- 
periencia, ello no in?luyó absolutamente en nada para poder 
brindar a nuestros lectores la información más completa 
posible. Con todo, hubiéramos preferido que se nos tratara 
en nuestro país con las consideraciones recibidas en el ex- 
tranjero, Sobre todo, porque representábamos a una revista 
que a través de veintiseis años de prédica representa, a su 
vez, al catolicismo culto de la Argentina, 

No dudamos un segundo que estas deficiencias de orga- 
nización serán superadas en futuros certámenes, dando al 
factor cinematográfico más preponderancia. Con el espí- 
ritu de colaboración que siempre nos ha distinguido, sugeri- 
mos: a) en un futuro festival no deben exhibirse más pe- 
lículas que las que resulten de multiplicar por dos el nú- 
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mero de días que el certamen dure. Si una semana, catorce 
películas; si dos, veintiocho, ete.) b) debe editarse un bo- 
letín del festival en el que consten las fichas técnicas de 
las películas a exhibirse, y toda la información sobre el pro- 
grama de ese día, así en caso de haber algún cambio, el 
público está prevenido, c) la prensa especializada ha de con- 
tar con todas las facilidades para cumplir su misión. Ló- 
gicamente, ello implica una selección previa entre periodis- 
tas auténticos y cronistas de generación espontánea que bus- 
can el autógrafo, la foto gl lado del intérprete célebre o el 
vaso de bebida, conjunta, separada o alternativamente. d) nin- 
guna fiestg o conferencia de prensa debe coincidir con una 
exhibición cinematográfica. 

Estos cuatro puntos son fruto de una experiencia de va- 
rios festivales cinematográficos, El primero tiene la apa- 
rente dificultad de la sobra de películas y la falta de tiem- 
po. Comprendemos que en un primer certamen no se puede 
ser demasiado estricto, pero en el futuro, un comité de se- 
lección puede subsanar ese inconveniente. El segundo, es 
indispensable; y en cuanto al tercero, lo que puede hacerse 
para conformar al público no especializado que desea ver 
las películas, es ofrecerlas luego en otros cines, o en fun- 
ciones matinales. En lo que respecta a la selección de crí- 
ticos, ello es fácil. Basta tomar la Guía Gremial de Heraldo 
del Cinematografista y considerar serenamente las situacio- 
nes que se pudieran presentar en el caso de los que allí no 
figuran. Va sin decir que los críticos del interior deben 
ser considerados en un pie de igualdad con los porteños. 
En Venecia hasta se les paga el alojamiento, Creemos que 
ese antecedente también es digno de ser estudiado, máxime 
cuando ey este festival se invitó a cinco o seis correspon- 
sales extranjeros (que no eran precisamente expertos en 
cinematógrafo) con todo pago, dándoseles acceso a donde 
los periodistas locales no podían entrar. En cuanto al cuar- 
to punto, es indispensable para que los lectores tengan la 
mejor información. 

Los de CRITERIO leerán —Dios mediante— lo que opi- 
namos sus críticos de las múltiples facetas del Festival de 
Mar del Plata, en el próximo número. Adelantémonos a de- 
cir que el mismo fué un éxito. 





INFORMACION 





Se ha cumplido el 12 del corriente él 
, XV aniversario de la coronación de S. 
de la coronación 5. el Pape Pio XII. La fecha he sido 
/ oc para evocar la obra inmensa 
de S. S. Pío XII ¿e su Pontificado excepcional y para 
renovar las expresiones de devoción al 
augusto Pontífice, En Roma se realizó en la capilla papal una 
misa celebrada por el cardenal Masella. Asistió el Sagrado 
Colegio, el cuerpo diplomático, funcionarios de la curia ro- 
mana y muchos peregrinos, Por la tarde, en el palacio Pío, 
ante un numeroso grupo de cardenales, arzobispos y 
cuerpu diplomático, funcionarios del Vaticano y de gobierno 
italiano, el cardenal Ernesto Ruffini pronunció un discurso, 
en el que expresó los sentimientos de devoción al Santo Pa- 
dre y los votos de todo el mundo cristiano por su pronto res- 
tablecimiento, Destacó después la obra efectuada durante el 
pontificado de Pío XII. En especial se refirió al último men- 
saje del Santo Padre sobre la técnica y sus peligros. 


XV aniversario 


Presidido por su Emma. Revma, el 
Cardenal Arzobispo de Buenos Aires 
los Estados de Dr. Santiago L. Copello, se ha cele- 
ame e brado en la ciudad de Buenos Aires, 
Perfección del 3 al 11 de marzo, el Congreso de 

los Estados de Perfección, convocado 
por la Sagrada Congregación de Religiosos, con el auspicio 
de la venerable jerarquía y la dirección de los Exmos. Nun- 
cios Apostólicos, 

Dicho Congreso ha tenido carácter internacional por abar- 
car a las cinco repúblicas hermanas: Argentina, Bolivia, Chi- 
y Paraguay y Uruguay, que enviaron nutridas representa- 
clones, 

El tema general ha sido la renovación de los estados de 
perfección, adaptada a los tiempos y las circunstancias actua- 
les, y su lema “Ubi caritas, ibi Deus”, 

La denominación de Congreso de Estados de Perfección, 
más amplia que la de Congreso de Religiosos, corresponde a 
la inclusión dentro del Congreso de aquellos institutos, cuyos 
miembros no son religiosos, y, sin embargo, viven el estado 
de perfección (consagración total a Dios) en el mundo, tales 
como los Institutos Seculares, creados por el actual Pontí- 
fice S. S. Pío XI el año 1947, 

La Sagrada Congregación de Religiosos envió una delega- 
ción presidida por el Exmo, P. Arcadio Larraona C.M.F., Se- 
cretario de dicha Congregación, quien fué también el Direc- 
tor General del Congreso, 

Los temas tratados en las sesiones de estudio fueron muy 
diversos: desde la formación teológica y ascética hasta el em- 
pleo de los progresos de la técnica en los inventos modernos 
(cine, radio, TV, etc.), en el campo del apostolado, 

Durante muchas horas todos los días, se reunieron los con- 
gresistas en los salones de actos de los Colegios del Salvador 
y San José los religiosos y las religiosas, respectivamente; el 
Emmo. Sr, Cardenal Copello, el Exmo, Sr, Nuncio de Su San- 
tidad y numerosos Arzobispos y Obispos de los distintos paí- 
ses integrantes del Congreso, asistieron a las reuniones de 
estudio, en las que se suscitaban interesantes y animados de- 
bates sobre los temas expuestos, debates en los que muchas 
veces tomaban parte las autoridades que presidían las reslo- 
nes exponiendo, a la par que los congresistas, sus puntos de 
vist y el fruto de su experiencia ex el asunto concreto que 
se debatía. 

La nota característica del Congreso fué la adaptación al 
lema '“Ubi caritas, ibi Deus” o sea la fraternidad cristiana 
que reinó y el entusiasmo con que se debatieron los temas 
más directamente relacionados con los problemas del apos- 
tolado en el mundo, 

Fruto de este Congreso es la formación de un organismo 
permanente formado por los Superiores Mayores de los Ins- 
titutos de Estados de Perfección, que tendrá como objeto la 
coordinación de los distintos Institutos para obtener una 
mayor eficacia en la actuación. 


El Congreso de 


En la rama femenina 


Discutiéronse problemas de orden interno y apostólicos, 
dándose suma importancia a los problemas docente, hos- 
pitalario y de servicio social. [Las conclusiones a las que se 
llegó en la rama femenina en orden a una mayor adecuación 





mismo la adhesión de la citada asociación al Año Mariano, 
dedicando a tal efecto el estreno de la Misa en do menor K, 
427, cuya preparación coral continúa activamente bajo la di- 
rección. de Carmen Gómez Carrillo de Gorostiaga. Los into- 
resados en participar en la citada '“premiére”, integrando el 
coro de la institución, aún están a tiempo de inscribirse, di- 
rigiléndose para ello al Señor Administrador del Mozarteum 
Argentino, Sr. Juan Pedro Franze, calle Ecuador 1250, 5% piso. 

Por su parte el jurado designado para premiar una obra 
para orquesta de cámara, declaró desierto el concurso abierto 
el año anterior, por no acreditar las partituras presentadas 
valores artísticos dignos de tal distinción. 


necesidades de los tiempos actuales y por lo 

eficiente eficacia en el fueron: 
cultivar la personalidad de la religiosa con una 
suficiente preparación a. cultural, científica 
e E A: O la abnegación en 


para que aprendan a regirse 
respeto de la legítima auto- 


as al Sumo Pontífice, en el cual intervino el laicado 
) y solidario con la obra que los religiosos van cum- 





pudo. 


En noviembre ppdo. se reunió en Pre. 
toria, Unión Sudafricana, una confe- 
renciaj protestante sobre la cuestión 
racial. Esta conferencia merece un 
interés particular por el hecho de 
que, como se sabe, la Iglesia Reformada Holandesa sostiene la 
política de segregación recial. Según la crónica resumida dada 
por el Southern Cross, semanario católico, “en las declaracio- 
nes hechas en nombre de las diversas denominaciones hay 
muchas cosas con las cuales est '”s de a do y algunas 
pocas a las que debemos condenar, El Rev, C. B. Den PUNO 
pensar que la Iglesia no tiene que ocuparse sino de la predj- 
cación del Evangelio y debe dejar al Estado el cuidado de 
resolver el problema racial, Los católicos piensan, al contra- 
rio, que la Iglesia tiene un cuerpo de principios que se apli- 
can al conjunto de los problemas morales y sociales, incluso 
al de la justicia racial”, 

Una de las intervenciones que merecen ser aprobadas es la 
del eminente teólogo protestante B. B. Keet. Su tesis sostiene 
que hay en la sociedad diferencias y desigualdades que prác- 
tiocamente no pueden ser abolidas inmediatamente, pero que 
deben ser como temporarias y provisorias; de lo 
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giosas que oglzan con 
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ofrecen a Ud. en las 
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El Kurotex Dr. Scholl 
alivia y protege cual- 
quier parte del pie sen- 
sible o dolorida, $ 2,80 





El Toe-Flex Dr. Scholl 
endereza con suavidad 
el dedo torcido y alivia 
el dolor del ¡juanete. 
c/u. $ 6 








El Reductor de Juane- 
tes Dr. Scholl protege 
el juanete, lo disimula 


$ 6.- c/u. 





Los Zino-Pads Dr. 
Scholl para juanetes, 
suprimen la presión y 
roce del zapato, pro- 
tegen y alivian rápi- 
damente. */ventana$1,50 





La Crema Pédica Dr. 
Scholl alivia y descan- 
sa los pies doloridos, 


que no podría sacarse argumento para justificar una subordi- 
nación permanente. Terminó pidiendo a los europeos que 
abrieran las puertas del progreso a las otras razas. 

Por esta crónica se ve que la opinión protestante, a pesar 
de la posición intransigente de la Iglesia Reformada Holan- 
desa, no es menos sensible a la contradicción entre la tesis 
de la segregación racial permanente y el verdadero espíritu 
cristiano. Es oportuno recordar que de las diferentes confe- 
siones religiosas, la Iglesia Católica ha sido la primera que 
tomó neta posición sobre este problema por órgano de una 
declaración oficial de la Jerarquía, publicada en 1952, y en la 
cual se recordaba que una discriminación fundada exclusiva- 
mente sobre la diferencia de color era una injuria a los dere- 
chos naturales .de los no europeos (L'Act, Relig.). 


LA BIBLIOTECA 
VATICANA EN 1953 


La Biblioteca Vaticana ha ofrecido en 
el curso de los últimos doce meses una 
importante contribución a la investi. 
gación científica, histórica, artística y literaria contemporá- 
neas. Baste tener en cuenta que en el período citado han 
sido puestos en circulación 9.168 manuscritos y 9.327 obras 
editadas pertenfecientes a fandos históricos y  cblecciones 
generales no de consulta, y que el número de las reproduc- 
clones fotográficas pedidas para su estudio fuera de local 
se eleva a 5.235 volúmenes manuscritos y editados, Entre 
los manuscritos de entrada en la Biblioteca es digno de men- 
ción un grupo de diez gruesos legajos de la noble familia 
Ambrosi Rossi, de Pistola, que contienen actas y escrituras 
de 1245 a 1840. Este pequeño fondo, importante, sobre todo, 
como ejemplo de archivo doméstico toscano, de carácter ad- 
ministrativo, ha sido donado por la familia. 

Entre los incunables merecen recordarse veinte notables y 
raras ediciones pertenecientes a la librería José Martín. Una 
colección de unos 7.000 volúmenes editados, de contenido 
sobre todo literario e histórico, ha sido donada por Guiller- 
mo Jani, de Roma. Y un grupo de casi 500 volúmenes, edi- 
tados en lengua china, de hermosa presentación, presentado 
por la viudad del ¡lustre chinólogo Juan Vacca, fallecido en 
Roma a primeros del año en curso. 

Finalmente, el Gobierno federal de Alemania ha ofrecido 
un centenar de obras históricas importantes, publicadas des- 
pués de la guerra, como signo de gratitud por la hospitalidad 
concedida por la Bibliotcea Vaticana en los años 1947 a 1953 
a los libros del Instituto Histórico Alemán en Roma (Ec- 
clesia). 


EL ACCESO DE LOS 
NIÑOS AL CINE EN 
PORTUGAL 


El gobierno portugués acaba de dictar 
un decreto-ley destinado a asegurar 
a los niños espectáculos adaptados a 
su edad y sensibilidad, ya se trate de 
cine como de teatro, variedades, prensa oO literatura ilustra- 
da. El decreto agrupa y coordina las disposiciones hasta 
ahora dispersas en diversos textos legales. 

Especialmente prevé la prohibición absoluta del acceso al 
cine a los niñós menores de seis años; los mayores de sels 
a trece años no podrán asistir sino a los espectáculos espe- 
ciales para niños, los cuales no pueden comenzar después de 
las 20 horas. Unicamente podrán asistir a los espectáculos re- 
servados a los adultos las personas mayores de dieciocho años. 
A los jóvenes comprendidos entre los trece y los dieciocho años 
les están permitidos todos los otros espectáculos sin clasifi- 
cación especial. 

"La comisión de censura de los espectáculos procederá a la 
clasificación de las diferentes categorías, pero deberá con- 
sultar a la comisión de literatura y de táculos para me- 
neores en todo lo que es de atribución de la clasificación 
“espectáculos pura niños”. La ley prevé igualmente las con- 
diciones para controlar la edad a la entrada de las salas y 
la publicación de la categoría de los espectáculos, y hace res- 
ponsable de las infracciones a los padres, tutores y educa- 
dores, así como también a las direcciones de las salas y su 
personal. — (L'Act, Relig.). 





dejándolos como 
nuevos. $ 6.- 


PEDICUROS 


Nuestro servicio de pedicuros, atendido por 
personal femenino con varios años de prúe- 
fica, le asegura la más cuidadosa atención 


PROXIMA ASAM- 
BLEA PLENA'RIA 
DEL EPISCOPADO 
FRANCES 


En abril próximo se realizará una 
asamblea plenaria del episcopado fran- 
cés, que abordará algunos importantes 
problemas de actualidad, entre otros: 
la actualización de un Directorio de 
pastoral social que permita al clero cumplir su verdadero tra- 
bajo sacerdotal con clara y concreta determinación de su acti- 
tud con relación a los problemas sociales; algunas precisiones 
de orden disciplinario para la administración de los sacramen- 
tos; la organización y la articulación de las diversas ramas 
de la enseñanza libre católica; los servicios de asistencia es- 
piritual nacional para los movimientos de Acción Católica. — 
(L'Act. Relig.). 


EL ARZOBISPO DE El Rdo. Patrick A. Boyle, arzobispo de 

WASHINGTON MHA-  Wáshington, se refirió elogiosamente, 

CE DECLARACIONES en su discurso del 14 de noviembre pa- 

SOBRE LA COLABO_ sado, ante la Asociación Católica por 

INTERNA- la Paz Internacional (C.A.I.P.), a la 

CIONAL actividad que desarrolla esta organi- 

zación y otras que actúan en el mis- 

mo plano. Los elogios del Arzobispo tienen singular im- 

portancia, ya que muchos católicos norteamericanos se es- 
tán inclinando hacia el aislacionismo. 


(casi Congreso) 








































El Arzobispo alabó los “diligentes y altamente inteligentes 
esfuerzos de la CAIP durante los últimos 25 años” y expresó 
su confianza de que “el difícil trabajo que se había encarado 
sea apreciado y apoyado más generosamente junto con un 
reconocimiento cada vez mayor por parte de los católicos 
norteamericanos, de la importancia y la necesidad de lo que 
las encíclicas llaman la reforma de las instituciones sociales, 
económicas y políticas”, 

La impaciencia producida por los fracasos de le UN ha 
llevado a muchos católicos a unirse a la campaña de “sa- 
quemos a los EE. UU. de la UN y la UN de los EE. UU.”. Sig- 
nificativamente, el Arzobispo citó la declaración de la jerar- 
quía norteamericana del 18 de noviembre de 1945 de que a 
pesar que la carta de. las Naciones Unidas “no aporta una 
sólida organización- institucional para la socizdad internacio- 
nal... nuestro país actuó sablamente al participar en esta 
organización mundial”. Recordando que los obispos expresan 
su esperanza en la eliminación de los “defectos” en poste- 
riores conferencias permitidas por la “carta” de la UN, el 
Arzobispo indicó claramente la orientación para los católicos: 
“Todo lo que pueda hacer entre tanto la CAIP para aclarar 
aspectos de la “carta'” de la UN y de concentrar la atención 
pública sobre su importancia, será agradecido por los obispos 
y un aporte significativo a la causa de la paz mundial”. -— 
(América), 





LOS “SACERDOTES CRITERIO publicará, para muy prohn- 
OBREROS” to, una información completa . sobre 
los sucesos que han llevado a la mo- 
dificación| del apostolado de los ya célebres  “sac=rdotes 
obreros”. Lo fragmentario de la información llegada al país, 
acompañada muchas veces de comentarios más o menos aple- 
surados o tendenciosos, nos ha hecho demorar la publicación 
sobre tema tan trascendental, hasta tanto dispusiéramos de 
materlal suministrado por fuentes de auténtica +erieded. 



















PRIMERA MISA TE. El día 10 del mes de enero se ha 
LEVISADA EN IN- transmitido, por primera vez en In- 
GLATERRA glaterra, a través de la televisión, 

un solemne pontifical desde la ca- 
tedral de Leeds. 


Contra la decisión de la B. B. C, de transmitir por tele- 
Mr la santa misa católica ha elevado una protesta - la 
nión Nacional de Protestantes de Inglaterra, afirmando que 
la misa está condenada por las leyes del país y ofende COLONIA ESPECIAL 
la conciencia de los protestantes, y que el hecho supone 
“una votencial influencia del catolicismo” en el país. Se 
recuerda a tal fin que Eduardo VI fué el primero en prohibir 
la misa en Inglaterra; decisión que fué después definitiva- 
mente confirmada por la reina Isabel en el siglo XVI. La 
prohibición no ha sido nunca oficialmente abrogada, aun 
cuando en la actualidad carece de vigor. 

La Dirección de la B. B, C, ha dado a conocer que se aten- FRASCO DIAMANTE 
drá a las decisiones de su Comité consultivo en materia 
religiosa. Comité que había y-. recomendado la transmisión. 
(Ecclesia). 


Ea ú 






























SE INSTALA UNA La primera comunidad de monjes car- | 
CARTUJA HOLAN- tujos que se establece en los Países | a % 
DESA Balos desde la Reforma, lo hará er. 

Tubbergen, cerca de la frontera ale- Grandes Sastrerias 
mana. Todos los monjes son holandeses y provienen de la 
Cartuja de Pisa. El monasterio holandés estará dedicado a 
San José y además estará bajo el patrocinio especial de los ho. M EIL Á N 
doce monjes cartujos martirizados en Roermond el 23 de sa sa 
julio de 1572. ' 

En todo el mundo existen solamente unos 600 monjes car- 1 
tujos. La orden se ha adherido, a través de sus 900 años ECLESIASTICA Y CIVI 
de vida, tan estrictamente al espíritu y las reglas de su 
fundador que nunca ha sido reformada, lo cual no ha su- 








cedido con ninguna otra orden de igual edad, Con excepción SOTANAS - ESCLAVINAS _ SOBRETODOS - OAPAS 
de San Bruno, su fundador, la orden no ha peticionado 

nunca ante la Santa Sede, la canonización de uno de sus PANTALONES - BONETES - SOLIDEOS 
miembros. (The Tablet), IMPERMEABLES - CAMISERIA Y 









BONETERIA EN GENERAL 


PRESÚPUESTOS PARA CONGREGACIONES | 





VIDA CULTURAL 
















ESCUELA DE PSI- La «Escuela de Psicología dependiente Xx COLEGIOS RELIGIOSOS ' 

COLOGIA DEL INS- del Instituto Grafotécnico, fué crea- ; | 

TITUTO GRAFO- da para responder a la necesidad de ENVIAMOS AL EXTERIOR | 

TECNICO dar a quienes interesan los proble- | 
mas de la especialidad, una orien- 

tación moderna y eficiente y una preparación técnica, apoya- E) 


das sobre una visión integral del hombre, que es espíritu en- 
carnado. En consecuencia, los cursos de esta Escuela tienen 
la finalidad de formar intelectual y técnicamente a las par- Giros a: 
sonas que tengan vocación por los estudios psicológicos, y ca- 
pacitarlas para la práctica de la orientación profesional y 
caracterológica. MANUEL S. ME ILAN 

El curso abarca tres años de estudios y uno de especiali- 
zación. Al terminar y luego de los exámenes y prácticas, se 






entregará al egresado un dinloma que lo acredite como “pe- T. E. 34 - 3239 AVENIDA DE MAYO 791 
rito psicólogo”. Para ingresar en la Escuela de Psicología se A ' z 8 | 
requiere el título de bachiller, maestro, perito mercantil o Buenos Aires entrepiso izquierda | 


asistente social, La secretaría del Instituto, Maipú 812, atiende | 
informes e inscripciones todo los días de 17 a 21. 
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LIBROS 





LOS NUEVOS ENIGMAS DEL UNIVER- 
SO, por René Sudre (Hachette). 


EP 1899 Haeckel publicó su libro 
“Enigmas del Universo”, en el cual 
demostraba que la ciencia ya había re- 
suelto casi todos los grandes problemas 
planteados por la curiosidad humana. 
Mediante la razón y la investigación 
científica el hombre estaba ya a punto 
de conocer íntegramente la verdad. Ya 
uo quedaban prácticamente “enigmas 
del Universo”, 


En el siglo veinte hemos tenido me- 
nos suerte. No sólo hemos seguido ig- 
norando los detalles que nos quedaban 
por descubrir para el conocimiento to- 
tal de la verdad, sino que han comen- 
zado a surgir por todos lados nuevos 
enigmas cuya solución no parece estar 
muy próxima, Este es el tema del libro 
de René Sudre “Nuevos enigmas del 
Universo”. 

Algunos títulos del índice del libro 
dan una idea de los asuntos tratados: 
“El siglo del átomo”, “¿Es curvo y fi- 
nito el espacio?”, “¿De dónde sale :a 
materia?”, “¿Hay pluralidad de mun- 
dos?'*', “¿Cuál es el origen de la vida?”, 
“¿Es el pensamiento una vibración del 
cerebro?”, “¿Sobrevive el alma al cuer- 
po?” Naturalmente no debe esperar el 
lector que esas preguntas, que parecen 
tomadas del Tesoro de la Juventud, 
sean efectivamente contestadas. René 
Sudre parece estar bien enterado de to_ 
dos esos temas, y en cada caso infor- 
ma al lector del estado actual de las 
investigaciones científicas, Y casi todas 
las preguntas desembocan en un enig- 
ma sin solución, a pesar de la opinión 
de Haeckel, 

En los últimos años se han escrito 
muchos libros de divulgación, algunos 
de ellos verdaderamente buenos. Este, 
de Sudre, no es de los mejores. Carece 
totalmente de esa unidad armoniosa 
que encontramos en las obras de los 
que divulgan la ciencia hilvanándola 
en sus propias ideas, y en función de 
sus propios descubrimientos, como de 
Broglie o Lecomte du Notiy. René Su- 
dre es más bien un erudito, que puesto 
a esbozar un estado actual de la cien- 
cia, produce algo que se parece más a 
una enciclopedia que a un lHbro. Sin 
embargo esto no le quita valor a “Nue- 
vos Enigmas del Universo”, El lector 
que desee tener una información ge- 
neral y al día sobre todos estos temas 
puede leerlo con confianza, No en- 
contrará en él nada que no haya sido 
dicho. Pero podrá ponerse al tanto, con 
poco esfuerzo, de una cantidad de in- 
formación que de otro modo, le obli- 
garía a leer muchos libros, 

En especial consideramos que está muy 
bien comentada la teoría de la Rela- 
tividad, de la que se señalan puntos 
débiles en los que usualmente no se 
repara. También se pone muy en cla- 
ro el estado actual de las teorías evolu- 
cionistas, y aunque, como es natural, 
no las rechaza totalmente, hace ver lo 
inconsistente que resultan la mayor 
parte de los argumentos utilizados por 
los que las sustentan El. problema de 
la vida en otros planetas está: tratado 






con toda sensatez, y el del espiritismo, 


con mucho sentido común. La refuta- 
ción científica de esta última teoría es 
clara y convincente, 

No sabemos si René Sudre es católi- 
co. Tal vez no lo sea, Pero la idea de 
conjunto que a través de su libro uno 
puede formarse de la ciencia actual, 
se aleja mucho del materialismo inge- 
nuo que conocimos en la escuela se- 
cundaria y que formaba el fundamen- 
to de los sistemas intelectuales de la 
generación de nuestros + 


H, Fernández Long 


LA ESTATUA DE LA VIUDA (novela po- 
licial); autor: Carter Dickson; traduo- 
tor: Clara de la Rosa; Ed. Emecé. 
262 págs. 


'OLVERSE a encontrar con Sir Henry 

Merrivale, el Falstaff detectivesco de 
Carter Dickson, es siempre compensa- 
ción bastante como para leer cualquie- 
ra de las novelas en que aparezca, En La 
estatua de la viuda está a sus anchas 
(que no son pocas), desde el momento 
en que anarece con su valija con rue- 
das, hasta la batalla campal con balas 
de barro que como Gran-Jete-Indio- 
Wall-Street entabla en una kermesse, en 
contra del obispo de Glastontor. 

No es habitual que uno se divierte 
que se intrigue y entretenga—. Que uno 
con las novelas policiales —aunque sí 
la haga es particularmente deseable; 
baste para probarlo la lectura de esta 
obra. La intriga no es floja, pero: quien 
escribe esta nota debe confesar que se 
divirtió más de lo que ha sido intrigado. 
Si en puridad, uno comenzara a anali- 
zar podría destejer dos o tres hebras 
sueltas en el relato, productos quizás de 
una revisión insuficiente, o, en su reem- 
plazo, de pequeñas añagazas que el au- 
tor tiende a sus lectores: los anónimos 
que son el centro de la novela llegan 
escritos a máquina con una casl invero- 
simil cinta celeste, y en cierto pasaje 
uno de los protagonistas es sorprendido 
por otro mientras escribe un sobre con 
cinta del mismo color; pocas páginas 
después, un protagonista distinto, dice 
una frase que tiene la misma contextura 
que otra que figura en alguno de los 
anónimos, En el juego global, estas dos 
circunstancias no intervienen para na- 
da; el autor las pierde de vista, o las 
deja sin causa suficiente, o hace un 
pequeño bluff con ellas. 

Pero la diversión paga ampliamente 
osos detalles, y cualquier lector, especia- 
lizado o no en este género de lecturas, 
no se arrepentirá de leer este nuevo li- 
bro de Carter Dickson. B. U. 


POESIA MODERNA (ARGENTINA, Reco- 
'pilación de Becco y Svanascini, Ed. 
Pedestal. 1953. 


O estamos de acuerdo con el título: 

1) Porque sugiere una antología na- 
cional y es solo una antología familiar; 
y 2%) pOrque no es moderna como pro- 
clama la tapa. 





El Plata Seráfico 


Alsina 344 — Buenos Aires 


















Aclaremos, Es familiar porque se ha 
prescindido de voces muy importantes 
de la poesía argentina y no por razones 
de época. Y no es moderna porque to- 
dos, excepto Devoto, Paine y Rosales, 
son vanguardistas y lo moderno es un 
estado de permanencia mientras que la 
vanguardia es búsqueda. 

Pero entremos al libro. 

Aguirre, Bayley, Brascó, Jonquieres, 
Vanasco, Móbili, Pellegrini y Syanascini 
se diferencian entre sí en que unos usan 
comas, puntos y mayúsculas y otros no, 
En cuanto a los poemas son por igual 
jeroglíficos que harían las delicias de 
Champollion, Estas acumulaciones de 
palabras ni siquiera tienen el encanto 
de la pirotecnia poética que, aunque va- 
cía, es en cierta manera un espectáculo 
de la inteligencia. De ahí que su defecto 
rieyor sea el ser increíblemente aburri- 
dos. resultando meritorio esfuerzo leer- 
los hasta el final. 


Carlos Latorre es capítulo aparte. N1 
porque sea más entendible sino porque 
dentro del hermetismo es un virtuoso y 
sus versos carecen de ese ambiente ge- 
neral de bostezo que recriminábamos 
antes, ¿A quién no le atrae leer versos 
como éstos: “De arriba a abajo / De de- 
recha a izquierda / El mar continuará 
lamiendo los costados del expreso tran- 
siberiano / Y los trasatlánticos devora- 
rán distancias entre las estaciones te- 
rrestres / Donde el estímulo del crimen 
fermenta en la melancolía de los via- 
jeros, enclaustrados en dormitorios aje- 
nos” etc., etc. 


Mario Trejo, más personal y con un 
mensaje más comunicable, levanta un 
poco el mordido prestigio de la vanguar- 
dia con Abolición de la Saudade. Pero 
hablemos de Juan Jacobo Bajarlía. Co_ 
nocíamos de este escritor un inteligente 
libro de ensayo sobre el barroco y el 
surrealismo, y ahora hemos disfrutado 
de su bello poema Babuco se va a la 
guerra, cuyo juego, esencialmente poé- 
tico, se leyanta único y solitario en la 
dura estepa vanguardista, “Aún era tiem- 
po / Los que tengan que morir que 
mueran / Y nos poníamos en fila para 
esperar la muerte”, Más adelante agre- 
ga: “¿Madre, los hombres tienen alas? 
¿Madre los cuerpos se alivianan cuando 
se cubren de mutrte?”” También de Ba- 
jarlía, Teoría de tu mirada es un buen 
poema, Horacio Becco es anacrónico en 
la manera de describir poéticamente; en 
cambio es atractivo en El, ya muerto. 


No nos explicamos la inclusión de tan 
opacos representantes de la generación 
del 40. Daniel Devoto es una extraña 
mezcla de estilo pontifical con la ida y 
venida rosa de la masonería poética del 
40, De pronto siente el paso de los años 
y para rejuvenecerse incluye unos pos- 
tizos versos de fillación vanguardista: 
“los quince mil soldados sin ojos del 
zar Simeón / o las impermeables casas 
de cambio, donde / los porteros arrojan 
la paloma a escobazos”, ete., etc., etc. 

César Rosales atractivo en su Oda al 
Ríc Desaguadero, trasluce siempre su in- 
tenso amor a Neruda ridiéndole constan _ 
temente el silencioso homenaje de la 
imitación. 

Alberto Girri, más digno y más poeta, 

Los otros no se notan. 

Dejamos aclarado que los juicios emi. 
tidos son sobre los poemas de esta anto- 
logía y no supone en manera alguna, 


una opinión 'sobre la obra total de los 
incluídos, 
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Como siempre el balance de una an- 
tología contemporánea es difícil preci- 
samente por la contemporaneidad,. No 
sería difícil que los que hoy no nos ,us. 
tan por fabricados o herméticos fueran 
los preferidos por las generaciones ve- 
nideras. 

Creemos sí, que se han cometido »mi- 
siones que ktrasuntan una intención 
agresiva que rebaja el tono de seriedad 
de este trabajo, ¿Es que Barbieri, Moli- 


brado de las más diversas edades) no 
significan absolutamente nada en la 
poesía argentina? 

Los bellos dibujos que ilustran este 
libro se deben a Batlle Planas. 


Hugo Ezequiel Lezama 


5 POETAS HISPANOAMERICANOS EN 
ESPAÑA, selección de Alonso Laredo. 
Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 
1953, 


A si no a su esplendor, a su 
ritmo, la vida literaria española atrae 
nuevamente hoy, con gran fuerza, a 
quienes en América hablan el idioma, 
de manera especial a los más jóvenes. 
Y como el afán que estos tienen por 
acercarse se ve correspondido por el 
afecto con que allí se los recibe, no es 
de extrañar, entonces, que las publica- 
ciones españolas aparezcan llenas de fir- 
mas de hispanoamericanos. Ni que éstos 
vayan a Madrid y allí se instalen, Y que 
al ser tantos y al sentirse tan cómodos, 
funden su tertulia, se reúnan, pronun- 
cien conferencias, intervengan en con- 
cursos, publiquen su propia revista o 
emprendan mil aventuras. Como es la 
de esta simpática antología, cuya edi- 
ción no es otra cosa que un testimonio 
claro y fervoroso de amistad. 

Dos poetas chilenos, Alonso Lared> —a 
cuyo cargo estuvo la selección— y Mi- 
guel Arteche, nacidos en 1926; un co- 
lombiano, Eduardo Cote Lamus (1928); 
un nicaragiiense, Ernesto Mejía Sánchez 
(1923); y un dominicano, Antonio Fer- 
nández Spencer (1923), que obtuviera el 
premio ''Adonáis” 1952, son quienes se 
agrupan y dan a conocer sus versos en 
este libro, Alentando mundos con ele- 
mentos muy semejantes, situados los 
cinco en una línea estética uniforme, 
casi idéntica, y de calidad más o menos 
pareja todos, el volumen ostenta natu- 
ralmente una gran cohesión, una gran 
unidad. En su mayoría, son poemas de 
tono reposado, lento, directo, a veces 
discursivo, De ahí que, salvo en una que 
otra estrofa de Fernández Spencer o de 
Mejía Sánchez, que a nuestro juicio son 
los de personalidades más definidas y, 
en cierto modo, originales, la lectura no 
llega a sorprendernos, en ningún mo- 
mento desplerta en nuestro ánimo reso- 
nancias profundas. Sin embargo, hay 
que decirlo también, el saldo de la lec- 
tura resulta claramente favorable, Por- 
que todos son dueños de un mensaje, 
tienen algo que decir, y lo expresan, si 
no con el centelleo que hubiese sido de 
desear, sí con dignidad, con altura, con 
armonía, Y, lo que es más importante, 
sin que nunca asome nada de mal gus- 
to, que contraríe. En una palabra: nin- 
guno de estos poemas quedará grabado 
definitivamente en la mente del lector. 
Pero éste recordará siembre haberlos 
leído y de cuando en cuando querrá vol- 
ver a leerlos. Y entonces volverá a re- 
correr las páginas de esta antología y 
experimentará, sin duda, la misma sa- 
tisfacción de la primera vez. Esta que, 
sinceramente, a nosotros nos ha brin- 
dado. 


A modo de prólogo y presentación, el 
vo'umen se abre con un bello poema ti. 
tulado “Viaje a España”, que firma otro 
hispanoamericano en Madrid, de quien 
conocemos ya algunos libros: Eduardo 
Carranza. 

Jorge Vocos Lescano 
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Aparecerá a fin de mes 


El Pilar de Fuego 


Por 
KARL STERN 





t de la con- 
versión de un coanalista que, 
partiendo del judaísmo, al 


Este libro fué escrito, 
dice el autor, “no sólo para expli- 
car cómo me hice cristiano, sino 
igualmente para ayudar a los cris- 
tianos a comprender a sus herma- 
nos los judíos”, Karl Stern resu- 
me su trayectoria en la frase con 
la que concluye el libro: “Tratá- 
bamos de huir de El, pero mien- 
tras tanto El estaba allí, presente 
en el corazón de todas las cosas”. 


He aquí algunos de los comen. 
tarios que ha merecido ei libro: 

La belleza del libro del Dr. Karl 
Stern proviene de su corazón -pu- 
ro ,la dignidad de su sensible y 
magníficamente ejercitada inteli- 
gencia... Karl Stern, que encon- 
tró a Cristo precisamente por ro 
haber querido huir nunca de su 
altiva herencia judía, ayudarú a 
los cristianos a valorur su fe. — 
CLARE BOOTHE LUCE 

Es un libro fascinante. — TO- 
MAS MERTON 

Es una visión de la vida y de 
la historia, en su tragedia y su 
significado, por un hombre que 
combina la artificialidad del hbom- 
bre de ciencia moderno con la 
simple sabiduría y la inocencia 
que sólo unos pocos alcanzan, — 
REINHOLD NIEBUHR 

Nada es más conmovedor que la 
buena fe de esta búsqueda de la 
verdad, de la cual depende la exis- 
tencia humana, por una intell- 
gencia grande y: ejercitada. — 
JACQUES MARITAIN 

No creo que se haya escrito na- 
da parecido después de Newman. 
— JACQUES MADAULE 

Hay muchísimo en este libro que 
uno recordará por largo tiempo, 
pues el Dr, Stern es un hombre 
dotado del don de la frescura de 
expresión. No queda ninguna du- 
da de que El Pilar de Fuego ten- 
drá un éxito enorme, pero tengo 
la esperanza de que signifique 
mucho más que un best seller, — 
JOHN ' M. OESTERREICHER 


Presenta Editorial Criterio 


PIZALO EN TODAS LAS LIBRERIAS 


' 














RAVEL. EL MUSICO Y SU OBRA, por 
Vladimir Yankelevitch. Losada. 


Y24NTR Salas Viú ha traducido pa- 
ra la Editorial Losada el libro Mau- 
rice Ravel de Vladimir Yankelevitch, 
digno en verdad del mayor elogio, Pre- 
cisemos, que no se trata de una bio- 
grafía ni un estudio de uso general. 
Tampoco alcanza a llenar las necesida- 
des requeridas por el aficionado común 
que busca profundizar las particularl- 
dades del músico como hombre, en par- 
te por la. densidad de su contenidd 
analítico y eminentemente técnico que 
recorre con objetividad admirable to- 
da la producción del músico francés, 
para luego desmenuzar exhaustivamen- 
te los procedimientos de su oficio y 
desentreñar el verdadero significado de 
su mensaje, y luego porque deliberada- 
mente, el autor rechaza toda ubicación 
histórica para ofrecer en cambio una 


franceses de su época a quienes tam- 


y con la mayor o me- 
nor información del E “allettante”. “Pa- 
ra mí no ha habido nunca varias artes, 
sino sólo una, La música, la pintura 
y la literatura difieren solamente como 


dirigida 
intérpretes e iniciados en el arte de ¡a 
composición musical, se verá justamente 


aprovechado 

exposición con los textos musicales en 

la mano. Por supuesto, resultará het 
cuada para quienes no se hallen en 
condiciones de asistir a este curso de 


sensibilidad extrema y verdadero talen_ 
to analítico, (Su insistencia en la im: 
portancia de las tonalidades, algo ex- 


nera de apéndice figura la traducción 
de un breve ensayo del músico estu- 
diado (''Mis recuerdos de niño perezo- 
so”), digno de mayor difusión, 

Disentimos únicamente con el autor 
del libro en dos puntos de su aprecia- 
ción: la Payvana para una infanta di- 
funta no nos parece en modo alguno 
una obra “indefendible"”, mientras que 
tampoco estamos de acuerdo cuando de- 
nomina a Le Tombeau de Couperin, se_ 
rie de danzas “consagradas a la memo- 
ría de seis amigos muertos en la gue- 
rra”, como fragmentos '“'imperturbable- 
mente sonrientes y serenos”. Por el 
contrario creemos que figuran entre lo 
más patético que se ha escrito, '“pate- 
tismo a la Ravel”, carente en verdad 
de angustia pero de tristeza no dist- 
mulada por el recato y el refinamiento 
de su expresión, ¿No son acaso bella- 
mente deprimentes la melancólica Fur- 
lana, el trío del Rigaudon, la Fuga o 
ese Menuet de elegancia imponderable? 
También el Preludio, con su tejido or- 
nggnental tan seductor o la misma Toc- 
cata con su despliegue instrumental, 
ocultan sutilmente ese sentimiento que 
sin ser tétrico o desesperado está muy 
lejos de parecernos sonriente, La tra- 
ducción excelente, 

Jorge Fontenla 


TITO HABLA..., por Vladimir Dedijer 
(Ed. Hachette, Buenos Aires). 


un largo coloquio con el amo de 

su pueblo, de versiones de amigos 

y correligionarios y de sus propios re- 

cuerdos, el publicista Vladimir Dedijer 

presenta una descripción —más apasio- 

nada que apasionante— de la vida y 

acción del máximo héroe de la revolu- 
ción comunista en Yugoeslavía. 

Es la apología del hombre y el elo- 
glo de una ideología, 

Toda biografía es siempre un juicio 
personal cue tiene un valor relativo. 
Es la creación espiritual o sentimental 
de un hombre que quiere promover en 
los demás la misma admiración que él 
siente por el personaje elegido y exal- 
tado. 

“Amo'a Tito”, dice el autor al final 
del largo prólogo de su libro Esta con- 
fesión impone, respecto a la sinceridad 
o - imparcialidad del escritor, una le- 
gítima reserva. 

Tiene, sin embargo, este libro un va- 
lor documental que le asigna singular 
mérito, y está construído con mate- 
riales de primera mano, El autor, ac- 
tualmente a cargo de la dirección del 
diario Borba de Belgrado, convivió con 
el mariscal Tito durante catorce años 
y compartió su lucha en la segunda 
guerra mundia]. Tiene títulos para ex- 
poner la persohalidad del caudillo yu- 
goeslavo en la perspectiva dimensional 
de su propia visión y de sus propios 
deseos. 

La infancia y adolescencia de Tito, 
sus antepasados, la vida y costumbres 
de su país de origen, la miseria de su 


231 
































A O 






ai 










































































pueblo con un relato sumario de su 
historia, y la razón de su militancia 
en el comunismo constituyen la pri- 
mera parte de la obra. Quizá sean es- 
tos capítulos los más logrados de todo 
el libro. 

Hay, luego, un vacío sensible, Es el 
espacio entre la vida del hombre co- 
mún y sin historia y el vuelo extraor- 
dinario del jefe de partido a la cum- 
bre del comunismo de su país, que le 
granjeó más tarde el dominio absolu- 
to del poder y de la vida de su pueblo. 
Debe haber sido ésta, posiblemiente, 
una etapa cuyo recuerdo no resulta- 
ría muy grato evocar, 

La guerra que sostiene Yugoeslavia 
contra las tropas de Hitler y el papel 
que tocó a Tito desempeñar en ella 
constituye el tema fundamental del li- 
bro. En estas páginas hay un soplo que 
Se aproxima a la tragedia. El paisaje 
abrupto, el gesto heroico de los hom- 
bres, la sangre de las víctimas, la rul- 
na de campos y ciudades y el dolor y 
resistencia conmovedora de un pueblo 
asignan al relato una honda dramati- 
cidad, y aliento humano a su estilo. 

Concluye el libro con una explicación 
de las causas que originaron la disen- 
sión espectacular de Tito con el co- 
munismo ruso, y culmina con un ale- 
gato vibrante contra la política de Sta. 
lín y de su régimen, El autor expone 
desde un punto de vista personal y 
*“*partisano”, atribuyendo a razones doc- 
trinarias la desviación política del lla- 
mado titismo, 

“Una revolución fracasa —se ha di- 
cho— en la medida en que pueda olvi- 
darse de mantener la complicidad gra- 
cias a la cual se puso en marcha; la 
complicidad, en efecto, puede perderse 
en el silencio o en la mentira”, 

El comunismo yugoeslavo fué y es 
una creación artificial. Entró por la 
fuerza y vive en colisión constante con 
las fuerzas históricas, con la realidad 
y con las tradiciones de su pueblo. El 
conflicto entre el régimen ortodoxo co- 
munista y el elemento tradicional pro- 
vocó la desobediencia La realidad his- 
tórica de los pueblos que-forman la na- 
ción yugoeslava, es decir, su campe- 
sinado, impuso al dictador una revi- 
sión de su doctrina. La excomunión de 
Tito por sus viejos compañeros tiene 
esa causa, Simulando desconocerla, el 
autor de este libro dedica la última 
parte a un severo enjuiciamiento del 
stalinismo, que ilustra, eso sí, al lector 
sobre muchos aspectos que ignora y 
que revelan la verdadera naturaleza del 
régimen soviético y el maquiavelismo 
brutal de sus hombres, 

Raúl Remonda 


MISANTROPOS, de Alberto Girri, Edi- 
ción Botella al Mar, Bs. Aires. 


Su. hemos pensado que en nues- 
tro país hay tres tipos de escrito- 
res: el “desaforado”, que resulta del 
choque entre el genio imprevisto lleva- 
do a golpe de rebeldía contra un am- 
biente chato y hostil, y cuyo ejemplo 


máximo sería el alucinante Roberto 
Arlt; el “estúpido” o sea el que pro- 
pone en sus comienzos una interesante 
problemática y luego se pasa los libros 
decorando con palabras su eterno enun- 
ciado sin preocuparse de solucionarlo; 
y finalmente el “involucionado”, el es- 
critor de laboriosa memoria que se si- 
túa en lo intemporal, a expensas de 
toda inmediatez objetiva, y tira largas 
elípticas entre sucesos humanos de épo- 
cas dispares, buscando —consciente o 
subsconcientemente— las señales de la 
estructura cósmica, Su interés —si bien 
no alcarza la importancia de los escri- 
tores realmente contemporáneos— es de 
slempre, porque en su clima planean 
los eternos problemas del destino, el 
amor y la muerte. 

Alberto Girri pertenece'a este último 
tipo de escritor, para el cual —dada la 
urgencia de problemas inmediatos que 
nuestro siglo padece— se hace día a día 
más difícil lograr la aceptación de los 
lectores, No obstante ello, Girri logra 
imponer con este libro de relatos un 
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clima, una atmósfera de alusiones mis- 
teriosas donde el destino juega un rol 
áe ineludible ley de gravedad y donde 
en consecuencia el pecado trueca su con- 
cepto de desvío prohibido por el de ges. 
to fatal. Aunque sólo porque creemos 
que ninguna palabra es casual, pensa- 
mos que el autor está comprometido 
con cada pensamiento, ya que en “MIi- 
sántropos”, por momentos, todo un 
mundo conceptual enjambrado parecie. 
ra derivar sobre el libro a expensas del 
autor, 

Es de destacar el lenguaje de Girri, 
severo, limpio, ajustado, tan lejos de 
eze lenguaje-cosmético que caracteriza 
a los que aparentan tener algo que 
decir. 

Hay que agradecer a Girri esta at- 
mósfera donde las historias humanas 
cobran un extraño transparentismo — 
como bajo un ojo más sablo que el hu- 
mano— y hasta la geografía de Buenos 
Aires deviene lejana, como aludida, -lu- 
gar ritual del misterio. 

Tal vez sea inocente, tal vez vano, 
pero al leer “Misántropos” hemos !ima- 
glnado —sin aludir a influencias que 
no interesan— en un Marcel Schwob 
reescrito por Kafka. Héctor Blanciotti 


Gragea 


—Los directores de la revista Trayec- 
toria, José Viacava y Marta Giménez 
Pastor, preparan una antología de re- 
vistas literarias argentinas aparecidas 
luego de Martín Fierro. Esta clasifica- 
ción incluirá los hombres de los cola- 
boradores y directores más una breve 
biografía de los mismos, Creemos que 
un esfuerzo tan interesante es de ca- 
pital importancia para los estudiosos 
del panorama literario argentino  Asi- 
mismo los antologistas piden que los 
lectores que sepan de algún dato de 
interés para su recopilación lo hagan 
llegar a la calle Arenales 3207|-60 piso. 

—El novelista Ernesto Sábato iniciará 
el 31 de marzo en la calle Las Heras 
37190, sexto piso, un curso sobre: Pro- 
blemas de Técnica Literaria, Las clases 
se dictarán los miércoles de 19,15 a 
20,15, La inscripción para los mismos 
se puede hacer en la dirección antes 
mencionada. 

—La anécdota: El año pasado se ce- 
lebró un congreso internacional de poe- 
sía en Barcelona. El día de la clau- 
sura una radio española envió un equi- 
po de transmisión con el objeto de re- 
latar el acto y hacer breves reportajes 
a los asistentes El locutor se acerca a 
un grupo de personas que hablan en 
itallano y manifiesta por el micrófono 


que lamenta no poder informar nada 
por cuanto no habla ese idioma. Un 
comedido le dice señalándole a uno de 
los presentes: —Es Ungaretti, Y el 
locutor un tanto confundido responde: 
—Perdón, tampoco hablo el húngaro. 

—También de España. El Premio Ado- 
nais de Poesía correspondiente al año 
1953 ha sido otorgado a Claudio Rodrí- 
guez por su libro Don de la Ebriedad. 
Los segundos premios fueron otorga- 
dos a Pilar Paz y a Pino Ojeda, 

—Poesía Buenos Aires ha editado dos 
cuadernos con poemas de Paul Eluard 
y Apollinaire, Esperan continuar con 
Huidobro, 5 

—Con un romance de Fernández Mo- 
reno y un poema inédito de Córdova 
Iturburu se completa la antología que 
de poemas de este último, editó en 
Entre Ríos, Flor y Truco, 

—Se ha publicado el segundo núme- 
ro de la revista de poesía Mairena que 
dirige el poeta español radicado en 
Buenos Aires, Enrique Azcoaga, La se- 
lección del material, más rigurosa que 
en el primer número, levanta la cali- 
dad de la revista. Destacamos por sus 
interesantes valores el poema de Héctor 
Yánover entre la poesía inédita y el 
de Bianciotti en la poesía escogida. 


—Un comedido lector nos envía una 
aportación para grageas, la cual trans- 
cribimos textualmente: “¿Cuánto paga- 
rá la editorial Emecé a la revista CRI- 
TERIO para que en la sección biblio- 
gráfica la mayor parte de los comen- 
tarios o mención de escritores pertenez. 
can a libros o autores contratados por 
ese sello?...” 

La respuesta: Pues no, señor, no nos 
pagan nada Hay motivo para que nos 
ocupemos de los libros de Emecé con 
mayor asiduidad. La editorial Emecé 
es la única que nos envía todos los li- 
bros que publica para que se los criti- 
que, En cuanto a la mención de auto- 
res lo invitamos a promediar desde 
que aparece “gragea”, y se convencerá 
que su afirmación es falsa, Se habla 
muy a meñudo de Mallea, Mujica Lái- 
nez, Carmen Gándara, Barbieri, Bor- 
ges, €te., los cuales nunca han sido 
“propiedad” de Emecé. Si repara us- 
ted más detenidamente en '“gragea” se 
procura dar abundantes noticias sobre 
gente joven, poco conocida o práctica- 
mente desconocida, quienes como su- 
pondrá, no han sido contratados por 
Emecé. 

La carta de nuestro lector traía una 
firma ininteligible por lo que nos he- 
mos quedado con ganas de conocer su 
nombre. 

Hugo Ezequiel Lezama 
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Colegio DEL CARMEN 
Adscripto Comercial 
Normal, Profesional, Elemental, 
Jardín de Infantes — Pupilas, 
Mediopupilas y Externas — Cla- 


se de música, labores e idiomas 
Servicio de ómnibus 


e 
PARAGUAY 1766 Y Bs. AIRES 








Colegio 
MALLINCKRODT 
Incorporado 
Dirigido por las RR. de la 
Inmaculada Concepción 


Enseñanza Primaria, Comercial 
NORMAL, ESPECIAL Y LICEO 


JUNCAL 1160 - Buenos Aires 
Edison 139, Martínez, F.C.C.A 


Servicio de ómnibus 





COLEGIO PIO IX 
de Artes y Oficios 
Incorporado al Colegio Nacional 
N» 10 - JOSE DE SAN MARTIN 
y a la 
Universidad Salesiana del 
Trabajo de Tucumán 
EXCLUSIVAMENTE PARA 
ALUMNOS INTE=NOS 


DON BOSCO 4002 
(Antes A. Berro 4002 
y Rivadavia al 4000) 


T. E. 97 - 6619 








Colegio del 
Espíritu Santo 





Dirigido por las Hermanas 
Misioneras Siervas del 
Espíritu Santo 


AVELLANEDA 4485 
T. E, 67 -7874 


Jardín de infantes 
Enseñanza Primaria 
Liceo de Señoritas 


Escuela Normal de Maestras 
Clases de Cultura General 

















lastituto Niño Jesús 


(PARA NINAS) 


H. YRIGOYEN 2441 
T. E. 47 - 3546 
Enseñanza primaria y 
secundaria 


Incorporado a: Inst. Nac. de 

Profes. en Lenguas Vivas, al 

Profesores en Lenguas Vivas. 
Jardín de Infantes 


Servicio de Omnibus 





EDITORIAL KAPELUSZ S.R.L. 


Al servicio dá La idnicalds 


MORENO 372 

















Escuela Taller 
“María Auxiliadora” 


Enseñanza Primaria - Curso 

Profesional Incorporado a la 

Universidad de Tucumán - 
Artes decorativas 


SOLER 5942 — Bs. As. 
T. E. 71- 6523 


Colegio “SANTA ROSA" 


EXTERNAS - MEDIO PUPI- 
LAS Y PUPILAS. 


Normal incorporado al Il, N. 
del P. en “Lenguas Vivas”. 


Curso primario y Jardín de 
Infantes, 


ROSARIO 638 
T. E. 60 - 3100 























Colegio “Santa Ñosa” 


dirigido por las Religiosas Mi- 
sioneras del $S. Corazón de 
Jesús. 


Cursos Secundarios - Primarios 
Jardín de Infantes. 


BARTOLOME MITRE 1655 
T. E. 38 - 2659 








Colegio 


“ San José” 


Incorporado a la Escuela Nor- 

mal No? 6 y Profesional. Se ad- 

miten externas, medio pupilas 
y pupllas, 

Jardín de Infantes 
Tiene servicio de ómnibus, Los 
tranvías 94, 95, 96, 97 y ómnil- 
bus de todas direcciones pasan 
por Córdoba a una cuadra del 
Colegio. Las líneas 12, 30 y 7, 
por la calle Vera a tres cuadras. 


Calle GURRUCHAGA 1040 


(Afiche y Marca Registrada) 
Fabricante: VICENTE P, CAMESSA - Bs. As. 


T. E. 71 - 3084 

















COLEGIO 


SAN MIGUEL 


Incorporado al Consejo Na- 
cional de Educación y al 
No 6 "Nacional Belgrano” 








Enseñanza Primaria y 
Secundaria Completa 


Alumnos Externos 


LARREA. 1252  T,.E. 78 - 3026 
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Colegio Guadalupe 


INCORPORADO AL 


"Nacional Bartolomé Mitre” 








Enseñanza Primaria y Secundaria — Se admiten 
PUPILOS, MEDIOPUPILOs Y EXTERNOS 


3925 - PARAGUAY - 3925 


Servicio de ómnibus 


E T. E. 71 - 8641 

















Colegio Patrocinio de “San José” 


Dirigido por las Religiosas 
“SIERVAS DE SAN JOSE” 
Incorporado a la enseñanza 
oficial, 
ENSEÑANZA PRIMARIA 
Internas, medio-pupilas, 
externas. 

Local: Edificio de nueva plan- 
ta, construído según las mo- 
degnas exigencias higiénicas. 
Plan de Estudios: Jardín de In- 
fantes. Enseñanza Primaria, 

Clases especiales, 

Clases especiales: Música, Dibu- 
jo y Pintura, Labores, Corte 
y Confección, Taquigrafía y 
Dactilografía, Idiomas. 


CONESA 1846. Est. Belgrano K. 
T. E. 73 - 4500 


Servicio de ómnibus 














TREMENDA AMD] 


NB A 








LIBRERIA 


EDITORIAL 


Una organización al servicio del libro 


FLORIDA 340 


CORDOBA 2099 


PT) 
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Instituto MATER MISERICORDIA 


24 DE NOVIEMBRE 865 


Dirigido por las Hermanas de 
la Misericordia 
(Sisters of Mercy) 
Incorporado a la Escuelu Na- 
cional de Comercio NO 6 y al 
Consejo Nacional de Educación 
La enseñanza de inglés com- 
prende cuatro cursos: Infan- 
til, Elemental, Secundario y 
Especial, según los programas 
de la Asociación Argentina de 
Cultura Inglesa. 
Be reciben pupilas, medio pu- 
pilas y externas. 
Bervicio de coches escolares. 


T E. 97-2219 — Bs, Aires 








COLEGIOS MARISTAS 


INCORPORADOS AL 


NACIONAL 





COLBGIO “CHAMPAGNAT”, Montevidec 1050 (Ruenos Aires) 
Y 

COLEGIO “MANUEL BELGRANO”, Pumpa 2226 (Buenos Aires) 

COLEGIO “SAN JOSE”, Avda. San Martín 861 (Mendoza) 


INTERNADO “NTRA. SRA. DE LUJAN”, Luján (F.C. O.) 


INTERNADO “NTRA. SRA. DEL ROSARIO”, Boul. Oroñio 7170 (Rosario) 


COLEGIO “SAN JOSE”, Morón (F.C. O.) 































COLEGIO 
Nuestra Señora del Rosario 


Dirigido por las Religiosas 
Dominicas Francesas 


Incorporado a Allanza Fran- 
cesa, al Comercial N0 7 de 


CABILDO 1850 — Bs. AIRES 
T. E. 73, Pampa 60788 





Mujeres y al Normal Ne 10 








Colegio 
REGINA VIRGINUM 


Adoratrices 
CALLE LUIS VIALE 420 esq. 
AVENIDA PARRAL 


Incorporado a la Escuela Nor- 
ínal NO 4 ““Estanislao S. Ze- 
ballos” - Al Consejo Nacional 
de Educación - Al Conservato- 
rio de Música de Tnibaut- 








Mendía. - Curso de Francés 
para rendir examen en la 
Alianza 


Alumnas Internas, Medio 
Internas y Externas 











EXTERNAT 
L'ASSOMPTION 


AVENIDA LIBERTADOR 


GRAL. SAN MARTIN 2201 
T. E. 83 - 1581 
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Católicos 














RE, 
UNIFORMES 


PARA 


COLEGIALES 


NOS ESPECIALIZAMOS 
EN LA CONFECCION DE 
UNIFORMES,  T24P4P9S 
DELaN" '"1LUIAS, 
CALZADO Y AJUARES 
REGLAMENTARIOS PARA 
LOS PRINCIPALES 
INSTITUTOS RELIGIOSOS. 
LAS TELAS EMPLEADAS 
SON DE ALTA CALIDAD, 
LA CONFECCION 
ESMERADISIMA 
Y LOS PRECIOS 


MUY RAZONABLES. 


CASA ARGENTINA 


Jeheioe 


SUIPACHA Y CANGALLO 
T.E. 34-4061 al 66 

















Colegio Marianista 


Enseñanza Primaria y Se- 
cundaria para varones - 
Externos, Cuartopupilos y 
Mediopupilos - Servicios de 
ómnibus 
Tneorporado 


RIVADAVIA 5652 
T. E. 60 - 8365 








Colegio Mtra. Sra. de la Misericordia 


Incorporado Normal. - Liceo y 
Profesorado. - Economía Do- 
méstica. - Comercial. - Ense- 
fanza primaria. - Cursos espe- 
ciales. - Pupilas, medio pupi- 
las y externas. - Jardín de 


r- 





wee, - «Srvicio de ómnibus 


¡Directorio 2138 — Bs. Aires 
T. E. 63, Flores 0316 











¡ 


INCORPORADO NORMAL 


Redemptrix Captivorum 


Dirigido por las Hermanas 
Mercedarias del Niño Jesús 
Incorporado a la Escuela Nor- 
mal N0 5 y al Consejo Nacio- 
nal de Educación 
Clases especiales de música, 
labores, corte y confección 
Servicio de ómnibus 
Se atiende de 8 a 11 
y de 15 an 18 


ESPINOSA 1220 - T. E. 59-1724 








COLEGIO 


ESCLAVAS DEL 
SAGRADO CORAZON 
DE JESUS 


Enseñanza primaria y secun- 
daria - Pupilas, Medio pupilas 
y Externas 
Música e Idioma Inglés 


LUIS MARIA CAMPOS 898 
T. E. 7 0890 











Hermanas Esclavas del Corazón 
de Jesús Argentinas 


Colegio Divino Corazó 

Incorporado al Normal N* 9 

SECUNDARIA, PRIMARIA Y 
JARDIN DE INFANTES 


En la Primaria Francés y 
imnasia Rítmica 


Servicio de ómnibus 


CHARCAS 3586 
T. E. 71, (Palermo) 1161 








CURSO 


ESCOLAR 


1954 


La “Librería del Cole- 
gio” ofrece el más ex- 
tenso surtido en libros 
de texto para la Ense- 
ñanza Primaria y Se- 
gundaria, Normal y 
Comercial. 

PAPELERIA, 
CUADERNOS, 
REPUESTOS, 
U TIL!ES Y 
MATERIAL 
D- WC: Ob a rB 
La “Librería del Coie- 
gio” es la casa de con- 
jianza de las familias, 
de las Comunidades y 
Colegios Religiosos, por 
su tradicional prestigio 
desde hace más de un 
siglo. En ella pueden 
encontrarse todos las 
novedades en libros re- 


ligiosos y de piedad. 


LIBRERIA 


DEL COLEGIO 


Fundada en 1830 


ALSINA y BOLIVAR 
CALLAO y CORDOBA 
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COLEGIO Incorporado a los Colegios Nacionales 
servicio ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 
A . D£ OMNIBUS PUPILOS, MEDIO PUPILOS, EXTERNOS 
amen rriola de an Primario del 1% al 6% grado — Secundario del 19 al 5% año 
MANUEL OBARRIO 1423 — SAN ISIDRO - F.C.C. A. 
T. E. 743 - San Isidro - 28 y 335 


ALL 











INSTITUTO pe 6 39 
ANA MARIA JANER C l D l ” 1l 
COLEGIO DE LA O eglo e a a e 
SAGRADA FAMILIA Dirigido por el Instituto de los 
Enseñanza primaria, normal, Herm. de las Escuelas Cristianas 
liceo, comercial, incorporados 
y go ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 


el hermoso barrio de Flores. Se 


reciben pollas. medio pupilas Incorporado a la Enseñanza Oficial Cons. Nacional de Educación 
y externas 


Servicio de omnibus y Colegio Nacional Nicolás Avellaneda 























J. B. a RIO BAMBA 650 T. E. 47, Cuyo 6449 BUENOS AIRES 











Editorial “STELLA” riucmucoos 


BUENOS AIRES 


Buenos Aires, enero de 1954 
A los Señores Profesores, Maestros y Libreros: 

La Editorial “STELLA” se complace poner en conocimiento de Uds., que acaban de ser 
APROBADOS por el Ministerio de Educación de la Nación, como textos de lectura para las Es- 
cuelas dependientes de la Dirección General de Enseñanza Primaria, los títulos de la “EDITO- 
RIAL H. M. E.” debidamente ectusliBidos de acuerdo a la resolución del 15 de octubre de 
1952. (Exp. 91.794/1950): 

APRENDO A LEER, para Primer Grado Inferior. (Exp. 78.570/53). 
YA SE LEER, para Primer Grado Superior. (Exp. 78.569/53). 
NUEVOS ALBORES, para Segundo Grado. (Exp. 80.001/53). 
AURAS ARGENTINAS, para Tercer Grado. (Exp. 83.462/53). 
ABRIENDO HORIZONTES, para Guarto Grado. (Exp. 78.571/53). 

Asimismo de nuestro fondo Editorial hemos publicado los siguientes títulos de acuerdo 
a los programas en vigencia: 

ARRIOLA F. — Historia Antigua y Medioeval, para ler. año del Ciclo Básico y Comercial . 

A Historia Moderna y Contemporárea, para 2% año del Ciclo Básico y Comercia!. 

be Historia Argentina, para 3er. año del Ciclo Básico y Comercial. 

Historia de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 1* 
parte para 4% año del Bachillerato. 
Historia de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 2? 
parte, para ler. año del Magisteriz y 5% año del Bachillerato, 

VIDAL JORGE. — Vida Vegetal (Botánica), para ler. año del Ciclo Básico y Comercial. 

3 Vida Animal (Zoología), para 2% año del Ciclo Básico y Comercial. 

Elementos de Física y Química, para 3er, año del Ciclo Básico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 1% parte, para 3er. año del Ciclo Bá- 
sico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 2% parte, para 49 año del Bachillerato, 
Física Elemental, para ler. año del Magisterio y 4% año Comercial. . 
Química Elemental, para 2% año del Magisterio. 

3 Física, 1% parte, para 4% año del Bachillerato. 

a Física, 2% parte, para 5? año del Bachillerato. 

S Química Inorgánica, para 4% año del Bachillerato, 

Química Orgánica, para 5% año del Bachillerato. 
RENEE SHAKESPEAR DE BIGNON Y HENRY BIGNON CADOURS. — English Lesson, Book 1, 
para ler. año del Ciclo Básico y Comercial. 

Dichos textos los hallará en nuestra casa, con los descuentos de costumbre, a partir del 


mes de febrero. 
EDITORIAL STELLA 
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Colegios Católicos 














ESCUELAS PIAS 


“Goueelo CALASANZ” 






SENILLOSA 850 
T. E. 60.-0502 





Bs. Aires 














PRIMARIA, NACIONAL Y COMERCIAL 
INCORPORADO AL C. N. DE EDUCACION 


COLEGIO NACIONAL “BARTOLOME MITRE” 
Comercial N% 5 “José de San Martín” 
JARDIN DE INFANTES 





12 OMNIBUS HACEN EL SERVICIO DEL COLEGIO 



























Instituto Adscripto del 
Inmaculado Corazón de 
María “Adoratrices” 
Incorporado a la Escuela 
Normal N9% Y de Maestras 
de la Capital a la Escuela 
Nacional Comercial N9 8 y 
al Conservatorio Thibaud 

Piazrini 


PARAGUAY 1419 
T. E. 44-1071 


Ba. Aires 











INSTITUTO INCORPORADO SUPERIOR 


DE ECONOMIA DOMESTICA 
Dirigido por las Religiosas 
de Jesús María 


Sección Cultural: Profesorado 
de Economía Doméstica. - Cur- 
sos Normales, incorporados a 
la Escuela Normal N% 6 - Cur- 
sos Profesionales, incorporados 
a la Escuela Profesional N% 3 
Cursos Completos de Economía 
Doméstica - Enseñanza Prima- 
ria, incorporado al C. MN. de 
Educación - Clases Particula- 
res: Música incorporado al 
Conservatorio Thibaud-Piaszi- 
ni - Labores - Cocina, etc. 
SERVICIO DE OMNIBUS 
Pensionado para señoras 
y señoritas 
Sociedad Conferencia de Se- 
fioras de San Vicente de Paul 


CARLOS CALVO 922 


Colegio “La Providencia” 
Dirigido por las Hijas de la 





Ciclo Básico Comercial Adscrip- 
to a la Escuela Comercial Nov 6 


Jardín de infantes 
SERVICIO DE OMNIBUS 


Se atiende 
de 9 a 11 y de l5 a 18 


COCHABAMBA 1428 
T. E. 23 - 0855 














Colegios 


“LA SANTA UNION 


DE LOS SS. CC.” 























NUEVA CERFRIA “SAN MIGUEL” 


FABRICANTES TRADICIONALES 


DE VELAS PARA EL CULTO CATOLICO 


Velas de 
Velas de estearina 


CHILE 1387 - 93 





cera común y litúrgicas. 


VARELA HERMANOS 


Soc. Rep. Ltda. 





T, E. 38-4270 y 2444 





Buenos Aires 




















Colegios Católicos 








. dirigido por los Padres Bayoneses y fundado en 1858 
Coleaio Enseñanza Primaria, Secundaria, 


Pupilos, Mediopupilos, Externos. 


SAN JOSE AZCUENAGA 11% aims 


Institutos de EUSKAL - ECHEA 


COLEGIO DE VARONES 


Enseñanza Primaria, Nacional y Comercial 
PUPILOS, MEDIOPUPILOS, EXTERNOS 


LLAVALLOL — F. C. $8. T. E. Lomas 0195 

















Institutos de EUSKAL - ECHEA 


DE NIÑAS 
SARANDI 735 - Capital | LLAVALLOL F. C. 3. 
Pupilas, mediopupilas, externas | Normal - Profesional - Curso pri- 
Liceo - Comercial - Curso prima- | mario - Música - Artes - Idiomas 
rio - Música - Artes - Idiomas - Pupilas - Mediopupilas - Exter- 
Servicio de ómnibus nas - Servicio de ómnibus 
T. E. - Cuyo - 7565 T. E. - Lomas - 1485 


ESCUELA ARGENTINA MODELO 


Enseñanza primaria y secun- INCORPORADO RIO BAMBA 1059 


daria para varones, externos, 
cuartopupilos y mediopupilos. Servicios de ómnibus T. E. 41, Plaza 2705 - Ba. As. 












































OBRA DE DON BOSCO 


COLEGIO agro cues 


|) S San Francisco de Sales 
el alvador + da 


Medio Pupilo y Externos 


CALLAO 542 E YRIGOYEN 3000 


Bs. Aires Buenos Alres 











COLEGIO DE LA 
nmaculada Concepción 











Colegios de la Santa Unión de los SS. CC. 
Instituto Incorporade 


I d la Escuela 
Mediopupilas - Externas | Normal de Lenguas Vivas, 19 Dlazcndada Oencapaidn 
a la Escuela Superior de BOEDO 265 T. E. 0641 
ESMERALDA 739 ce gr Pri- (Lomas de Zamora) 
marios, Normales, mer- Jardín de infantes, 6 de 
Incorporado al Liceo N? 1 ciales - Música - Artes 5 prin Ey 
ti 
Cursos Primarios, Liceo, Música, E “Mediopupilas 
Artes decorativas. Externas 
Servicio de ómnibus SEGUI 921. 





Recibe pupilas, medio pupilas, 
externas. 
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ABOGADOS 





Ricardo Julio Alberdi 
A 
Sarmiento 930 - 6 P, B — T. E, 35 - 4800 





Carlos Fausto Chiovino 


Abogado 
Se del Estero 286 . 3er. Piso - Dto. 6 
. E. 37 » 7189 Buenos Aires 





José Oscar Colabelli 


Abogado 
Avda. de Mayo 749 - 2” Piso Dto. 10 
T. E. 34 - 0727 Buenos Aires 





Miguel Angel Cárcano 
José Manu Saravia 


Reconquista 46 T. E, Y - 8014 





Luis Gervasio Drago 
Abogado 


Junín 1488 T. E, M4 - 3164 





Dr. Angel Gómez del Río 
Abogado 


Corrientes 115 . Paraná (Entre Ríos) 





Eduardo Lucio Grandoli 
Abogado 
25 de Mayo 401 - 4% Piso 
T. E. 31 - 7092 y 4741 Buenos Aires 





Rodolfo Capalñas del Solar 


Bdo. Po cono AE 
T., E, 38 . 6443 Buenos Aires 





Horacio Larreguy 
Abogado 


Sarmiento 722 - 5% Piso — T, E. 34 - 6722 





Roberto H. Lanusse 
ado 


A 
San Martín 232 T. E. 33 . 6289 





Benjamín Nazar Anchorena 
Abogado 


Av, Pte. R. S. Peñia 760 — T. E, 34 - 3839 


IS. 4 





Carlos Pereyra Iraola 
Abogado 


Santa Fe 788 T. E. 31 - 0887 





Jaime Potenze 
Amadeo Soler 
Abogados 
Procurador JUAN PABLO OLGUIN 


San Martín 244 Esc. 204 - T. E, 34-0329 
Buenos Aires 

Plaza Zabala 383 (ler. P.) U. T. E, 82080 
Montevideo 


de 





AA 
Rogue R. Repetto 
Abogado 


Sarmiento 930 . 60% P. A — T. E, 35 - 4137 





Aldo Luis Rossetto 
Carlos María Bourdieu 
Abogados 


Florida 229 - Esc. 625 — T. E, 34 . 4384 


Virgilio Tedin Uriburu 


Abogado 
Avda. Corrientes 569 - 4% Piso 
T. E. 31 - 8631 y 3665 Buenos Aires 





Federico Videla Escalada 


Talcahuano 395 T. E. 35 - 1390 





P. A. Yurrebaso Viale 
Abogado 


Viamonte 885 - 2% Piso 
T. E, 31 - 3666 y 4092 Buenos Aires 





Zavalía Lagos, Gándara, Cané 
Estudio Jurídico 
5637 


Reconquista 657 T.E.N. 





ARQUITECTOS 








Vargas y Aranda 


Arquitectos 
San Martín 683 - T. E. 31-1211 - Bs, As, 
Calle 31 - U, T. E. 619 . Punta del Este 





MEDICOS 





Dr. Héctor F. Bameule 
Enfermedades del Sistema Nervioso 


General Artigas 620 T. E. 66 - 1762 





Dr. Juan Bidart Malbrán 





Lunes, Miércoles 
de 18 a 20 hs. - Pedir hora 





Dr. Carlos J. García Díaz 
Médico de Niños 


Avda. Callao 531 T. E. 711 - 1210 
hora 





atar dle 
Clínica Médica - Aparato 

Montevideo 1560 - 3er, P. — T. E. 42-7367 
Pedir hora 





Dr. Luis María Baliña 
Enfermedades de la Piel 


Maipú 975 T, E. 31 - 2253 





INGENIEROS 








Emilio M. C. Devoto 
Ing. Civil 


Mendoza 3457 Capital 





Fernando R. Lanusse 
Ing. Civil 
San Martín 232 T, E. 33 - 06289 





Roberto Leggiero 
» vil 
T. E. 30 - 3179 


Belgrano 3252 





Rómulo M. Noya 


Ing. Civil 
Avda. Libertador Gral. al Martín 2630 


T. E, 72 - 7647 uenos Aires 





Carlos E. Olivera 
Ing. Civil 
Cemento 


Avda. de Mayo 1370 T. E, 38 - 4449 





o M. Puelles 
. Agrónomo 


A T. E. 42 - 7253 





Pablo D. Ricagni 
Ing. Civil 
Amenábar 37 _ Dto, 2 —- T. E, 72 - 9266 





Jorge A. Scotto 
Ing. Civil 


Bolívar 177 T. E. 33 - 31% 





Silvio Pablo Uberti 
Ing. Industrial 
Bdo. de Irigoyen 128 — T. E. 38 - 3432 








Miguel F. Méndez Trongé 
Médico Oculista 


Arenales 2117 T. E. 4 - 399 





Dr. Ovidio Bianchi 
Cirugía General 
Avellaneda 2175 T. E. 66 . 6278 





Dr. Jorge Olivera 
Médico 





== 


Clínica y Sanatorio Córdoba, S. A. 
Maternidad - Cirugía - Especialidades 
Avda. Córdoba 3371 T. E. 86 »- 4001 











Dr. Jorge Tamini 
Enfermedades del Pulmón 


Lunes, Miércoles y Viernes de 15 


a 20 hs. 
Río Bamba 116 . ler, P. — T, E. 48 - 5372 





VARIOS 





Antonio J. Cafferata 
del 


T. E. Y - 1835 y 1476 





Dr. Juan Carlos Puelles 
Ciencias Económicas 


Avda, Callao 1707 T, E. 4 - 3969 
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